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PRÓLOGO 


La  obra  cultural  de  don  Joaquín  García  Icazbalceta 
tuvo  repercusiones  profundas  en  la  historiografía  de 
México.  Es  el  principal  autor  de  nuestro  renacimiento 
historicista  y  el  mejor  destructor  de  la  leyenda  negra 
antiespañola  incrustada  en  la  historia  de  México 
escrita  por  los  enemigos  de  México.  Con  ingenio  ex- 
traordinario, con  erudición  inmensa  y  con  la  más  alta 
probidad  intelectual  emprendió  García  Icazbalceta  la 
revisión  de  nuestra  historia  política  y  el  estudio  de  la 
acción  de  España  en  América,  adulterada  por  odios  e 
ignorancia  de  «aquellos  — uso  sus  propias  frases  — 
que  escriben  sin  leer  o  leen  para  mentir  mejor».  Una 
pléyade  de  discípulos  del  insigne  polígrafo  mexicano: 
Pereyra,  Esquivel  Obregón,  Cuevas,  el  ilustrísimo 
señor  Banegas  Galván,  Vasconcelos  y  Bravo  Ugarte 
desarrollaron  esfuerzos  sobrehumanos  para  dotar  a 
México  de  una  historia  auténtica. 

García  Icazbalceta,  hombre  doctísimo,  se  puso  en 
contacto  con  los  documentos  vivos  y  con  las  determi- 
naciones reales  que  impulsaron  la  obra  de  España  en 
América.  La  magna  labor  de  García  Icazbalceta  no 
sólo  fué  de  rehabilitación  sino  de  glorificación  de  la 
acción  civilizadora  de  España  en  el  Nuevo  Mundo. 

García  Icazbalceta,  humanista,  polígrafo,  pensador, 
bibliógrafo  e  historiador,  dió  los  criterios  intelectuales 
de  valorización  ajustados  a  la  verdad  desnuda,  que 
lejos  de  haber  sido  contradichos  han  sido  ratificados 
por  una  dilatada  posteridad. 

Fué,  en  labios  de  Menéndez  y  Pelayo,  «Gran  maes- 
tro de  toda  erudición  mexicana».  No  tuvo  el  Perú, 
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dijo  el  polígrafo  santanderino,  la  dicha  de  haber  pro- 
ducido un  García  Icazbalceta  que  exhumara  su  gran- 
deza literaria  y  cultura.  Él  actualizó,  con  la  magia 
imponderable  de  su  estilo,  el  pasado  intelectual  que 
hizo  de  México  la  nación  más  procer  de  América. 

En  la  Colección  Austral  aparece  la  magnífica  «Bio- 
grafía de  don  Fray  Juan  de  Zumárraga,  primer  obispo 
y  arzobispo  de  México,  «que  su  autor,  García  Icaz- 
balceta, publicó  en  la  ciudad  de  México  en  el  año  de 
1881».  Esta  obra,  es,  como  escribe  nuestro  distinguido 
gramático  don  Carlos  González  Peña,  más  que  una 
biografía,  un  cuadro  admirable  de  historia  mexicana 
en  los  comienzos  de  la  era  colonial. 

García  Icazbalceta  limpió  de  calumnias  y  de  errores 
la  bendita  figura  del  venerable  fraile  presentado  por 
Carlos  V  para  primer  pastor  de  la  Iglesia  de  México 
y  es  una  de  las  glorias  más  puras  de  nuestra  historia. 
Fué  misionero,  político,  apóstol,  hombre  de  Estado  y 
su  obra,  de  dimensiones  incalculables,  entraña  la  crea- 
ción de  nuestra  organización  espiritual.  Fué  padre  y 
benefactor  de  los  indios,  puso  las  primeras  piedras  del 
nuevo  México,  consagró  su  vida  al  destino  de  nuestra 
personalidad  y  por  doquiera  extendió  la  luz  del  idioma 
y  la  esperanza  de  la  fe.  Dotó  a  México,  como  escribe 
su  elegante  biógrafo,  de  «misioneros,  escuelas,  colegios, 
imprenta,  libros  para  los  ignorantes,  asilos  y  hospi- 
tales para  los  enfermos,  dotes  y  limosnas  a  huérfanos 
y  pobres,  trabajo  y  nuevas  industrias  al  pueblo.  .  .  y 
luz  a  los  idólatras».  Siempre  sostuvo  el  postulado  del 
respeto  y  la  integridad  del  indio  y  la  afirmación  de 
que  la  conquista  se  legitimaba  bajo  la  condición  de 
que  redundara  en  provecho  y  conservación  del  mismo 
indio. 

«Carlos  V  y  sus  sucesores  —  escribe  el  señor  García 
Icazbalceta  —  nunca  se  cansaron  de  repetir  que  los 
indios  eran  libres  e  iguales  a  sus  demás  vasallos; 
siempre  encargaron  que  se  les  señalaran  tributos  más 
moderados  que  los  antiguos,  que  se  les  diera  instruc- 
ción religiosa  y  civil,  que  en  todo  fueran  bien  tratados 
y  conservados.  No  vacilaron  en  dar  providencias  fa- 
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vorables  a  los  indios,  aunque  fueran  notoriamente 
perjudiciales  a  las  rentas  reales;  y  así  entre  otras  el 
Emperador  mandó  en  una  de  las  leyes  promulgadas 
con  mayor  solemnidad  que  cesase  la  pesquería  de  las 
perlas  si  no  podía  evitarse  por  algún  medio  el  peligro 
de  muerte  en  que  se  ponían  los  esclavos  en  ella,  «por- 
que estimamos  mucho  más,  como  es  razón,  la  conser- 
vación de  sus  vidas  que  el  interés  que  nos  puede  venir 
de  las  perlas». 

Varón  humilde,  aceptó  la  dignidad  episcopal  com- 
pelido  por  la  obediencia  que  le  impusieron  sus  supe- 
riores. Extraordinariamente  desinteresado,  rechazó  las 
dádivas  que  le  ofrecieron  los  naturales  al  penetrar  en 
la  Nueva  España.  Nunca  sintió  apego  a  lo  terreno  y 
elevado  a  la  más  alta  cima  del  sacerdocio,  guardó 
hasta  su  muerte  la  pobreza  de  su  orden.  Pocos  días 
antes  de  su  fallecimiento  escribió  al  Emperador 
«Muero  muy  pobre,  pero  muy  contento».  Contuvo  es- 
forzadamente los  desmanes  de  la  Primera  Audiencia, 
que,  como  dice  García  Icazbalceta,  fué  la  causa  única 
de  los  males  que  sufrió  la  colonia  durante  los  dos  años 
de  aquel  mal  gobierno».  A  instancias  suya:;  cayeron 
los  primeros  oidores  y  vinieron  los  segundos.  En  la 
defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica  actuó  con  ente- 
reza y  estuvo  a  punto  de  ser  traspasado  por  la  espada 
de  Delgadillo.  Ideó  la  fundación  del  insigne  Colegio 
de  Tlaltelolco,  en  donde  germinaron  las  semillas  de 
nuestra  cultura.  Con  el  virrey  don  Antonio  de  Men- 
doza fundó  la  primera  imprenta  que  existió  en  el 
Nuevo  Mundo.  Formó  selectísima  librería,  que  donó 
al  Convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  México 
y  fué  benefactor  insigne  del  Hospital  de  la  Purísima 
Concepción,  hoy  de  Jesús,  levantado  por  la  magni- 
fícente generosidad  de  don  Hernando  de  Cortés.  Fo- 
mentó la  agricultura,  trajo  plantas  y  árboles  europeos, 
ilustró  a  los  indios  en  el  cultivo  de  la  tierra  y  dió 
colosal  esfuerzo  a  la  industria. 

De  la  biografía  se  han  suprimido  las  notas  que 
fundan  el  relato  y  dos  capítulos:  el  relativo  a  la  bi- 
bliografía y  al  juicio  crítico  de  su  obra  escrita,  a  la 
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vindicación  del  señor  Zumárraga  del  injusto  cargo  de 
destructor  de  las  antigüedades  mexicanas  precorte- 
sianas. 

Estos  capítulos-apéndices  se  suprimieron  al  publicar 
la  obra  en  la  Austral,  ya  que  por  su  índole  y  dimen- 
sión rebasan  el  marco  de  una  biografía. 

Nuestro  primer  prelado  fué  escritor  limpio,  conciso 
y  elegante.  Bien  merece,  como  dice  su  biógrafo,  que 
su  nombre  figure  en  el  catálogo  de  los  escritores  ascé- 
ticos de  nuestro  mejor  siglo  literario. 


México,  abril  de  1950. 


Manuel  Zubieta 


DON  FRAY  JUAN  DE  ZUMÁRRAGA 
PRIMER  OBISPO  Y  ARZOBISPO  DE  MEJICO 


I 

Nadie  duda  que  el  transcurso  del  tiempo  y  la  falta  o 
pérdida  de  documentos  son  graves  obstáculos  para  el 
esclarecimiento  de  la  verdad  histórica;  pero  acaso  el 
mayor  de  todos  es  la  consistencia  que  llegan  a  adquirir 
ciertos  errores,  nacidos  de  la  ligereza  o  mala  fe  de  al- 
gún escritor,  y  adoptados  sin  examen  por  los  que  vi- 
nieron después.  No  pocas  veces  acontece  también  que 
hechos  ciertos  en  sí  mismos  son  torcidamente  inter- 
pretados por  los  que  sin  atender  a  las  causas  que  los 
produjeron,  ni  al  espíritu  de  la  época,  se  arrojan  a 
calificarlos  de  la  manera  que  más  cuadra  a  su  propó- 
sito y  a  las  ideas  que  tratan  de  propagar.  Así  es  como 
muchos  personajes  históricos  se  nos  presentan  muy 
diversos  de  lo  que  en  realidad  fueron;  y  mientras  unos 
aparecen  rodeados  de  aureola  inmerecida,  otros  gi- 
men agobiados  bajo  el  peso  de  injustísimo  anatema. 
Disipar  tales  errores  y  colocar  a  cada  hombre  en  el 
lugar  que  le  corresponde  no  es  solamente  un  acto  me- 
ritorio de  justicia  distributiva,  sino  una  satisfacción 
debida  a  la  verdad  ultrajada.  Grandes  esfuerzos  han 
hecho  a  este  fin  varios  escritores;  esfuerzos  dignos 
ciertamente  de  la  mayor  alabanza,  porque  sin  osten- 
tar, ante  todo,  el  brillo  de  la  verdad  pura,  en  vano 
aspiraría  la  Historia  al  glorioso  título  de  «Maestra 
de  la  Vida».  Mas  la  necesidad  de  esclarecer  los  hechos 
y  enderezar  las  torcidas  deducciones  llega  a  ser  ur- 
gentísima cuando  el  personaje  así  desfigurado  puede 
servir,  por  su  elevación  o  su  influencia,  para  perso- 
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niñear  en  él  una  época  o  vina  doctrina,  porque  en- 
tonces la  mentira  no  sólo  mancha  la  reputación  de  un 
individuo,  convirtiéndose  en  calumnia,  lo  cual  no  es 
poco,  sino  que  se  agrava  a  lo  sumo  por  la  gran  co- 
pia de  errores  que  esparce,  en  daño  de  muchos  y  aun 
de  la  sociedad  entera. 

De  los  hombres  que  han  figurado  en  nuestro  suelo, 
pocos  habrá  que  hayan  sido  juzgados  sin  pasión,  por- 
que el  antagonismo  de  razas,  la  falta  de  instrucción, 
las  discordias  civiles,  y  sobre  todo  las  religiosas,  han 
agriado  los  ánimos  y  ofuscado  las  inteligencias.  Entre 
las  víctimas  de  la  ignorancia  y  del  espíritu  de  par- 
tido se  distingue  el  Señor  Don  Fray  Juan  de  Zumá- 
rraga,  primer  Obispo  y  Arzobispo  de  Méjico.  Merced, 
en  gran  parte,  a  las  declamaciones  de  escritores  vul- 
gares, de  aquellos  que  escriben  sin  leer,  o  leen  para 
mentir  mejor,  el  respetable  y  benéfico  prelado  llegó 
a  ser,  en  concepto  de  muchos,  un  tipo  de  fraile  igno- 
rante y  fanático.  Mas  no  le  rebajan  y  zahieren  por 
celo  de  la  justicia  ni  por  amar  a  la  verdad,  sino  a 
veces  por  pura  ignorancia,  y  las  más  porque  piensan, 
con  ruin  lógica,  que  en  su  persona  combaten  la  reli- 
gión que  profesaba,  y  que  fué  el  móvil  de  todas  sus 
acciones.  La  Religión,  la  Iglesia,  el  Sacerdocio  son 
el  verdadero  blanco  de  esos  ataques.  Y  osan  juzgarle 
sin  crítica,  por  narraciones  inventadas  o  desfiguradas 
a  placer,  sin  haber  leído  siquiera  sus  escritos,  donde 
debieran  ir  a  buscar,  si  quisieran  ser  justos,  la  expre- 
sión de  sus  opiniones  y  los  rasgos  indispensables  para 
pintar  con  acierto  su  carácter. 

Duéleme  haber  de  añadir  que  no  solamente  entre 
el  vulgo  de  los  escritores  ha  encontrado  detractores 
apasionados  el  ilustre  obispo;  historiadores  de  nota, 
que  en  un  tiempo  alcanzaron  gran  popularidad,  han 
admitido  sin  examen  y  apoyado  con  su  autoridad  las 
falsedades  de  que  el  prelado  ha  sido  víctima.  Raro  es 
que  siempre  podamos  librarnos  de  la  influencia  de 
ideas  preconcebidas,  y  más  raro  todavía  que  quera- 
mos tomarnos  el  trabajo  de  llevar  la  luz  hasta  los 
últimos  rincones  de  la  Historia,  siquiera  se  interese 
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en  ello  la  honra  de  un  personaje  histórico,  que  no  deja 
de  ser  un  hombre.  Más  breve  atajo  es  deslumhrar 
al  lector  con  las  galas  de  un  estilo  florido  que  engol- 
farse en  investigaciones,  casi  siempre  áridas;  más 
fácil  es  dejarse  llevar  de  la  corriente  que  trabajar 
por  remontarse,  a  fuerza  de  brazo,  hasta  la  fuente 
misma  de  donde  brota. 

Por  fortuna  comienza  a  notarse,  de  poco  tiempo 
acá,  un  cambio  favorable  al  señor  Zumárraga.  No  se 
desmienten,  es  verdad,  hechos  que  con  falsedad  se  le 
atribuyen;  pero  a  lo  menos  no  se  le  desfigura  ya  tan- 
to, ni  se  interpretan  de  una  manera  siniestra  sus  in- 
tenciones. Algo  es;  mas  no  basta.  Preciso  es  hacer 
ver  que,  lejos  de  haber  sido  el  señor  Zumárraga  un 
jrmle  ignorante,  destructor  encarnizado  y  ciego  de  los 
monumentos  de  la  civilización  mejicana,  fué  un  varón 
apostólico,  pobre,  humilde,  sabio,  celoso,  prudente, 
ilustrado,  caritativo,  enemigo  mortal  de  toda  supers- 
tición y  tiranía,  propagador  infatigable  de  la  verda- 
dera doctrina  de  Jesucristo,  amparo  de  sus  ovejas 
desvalidas,  benefactor  del  pueblo  en  el  orden  material 
y  eminentemente  práctico  en  todas  sus  disposiciones 
y  consejos.  Si  a  veces  erró,  usemos  de  alguna  indul- 
gencia con  quien  tanto  bien  hizo,  acordándonos  de 
que  era  hombre  y  de  su  siglo.  En  vano  he  esperado 
hasta  ahora  que  personas  competentes  y  autorizadas 
emprendan  obra  tan  meritoria,  con  pleno  conocimien- 
to de  los  hechos  y  de  los  escritos  del  señor  Zumárraga; 
y  pues  nadie  se  ha  presentado  todavía,  no  se  me  culpe 
de  atrevimiento  si  por  habérseme  ofrecido  ocasión 
favorable  de  aprovechar  los  documentos  con  que  me 
hallo,  aunque  no  sean  todos  los  que  quisiera,  hago  lo 
que  puedo  y  me  echo  encima  una  carga  superior  tal 
vez  a  mis  fuerzas.  La  dejaría  gustoso  si  hallara  quien 
quisiera  tomarla.  Pero  en  realidad  la  empresa  no  es 
muy  difícil.  No  se  trata  de  apurar  sutilezas  de  ingenio 
y  adornos  de  estilo  para  defender  una  mala  causa; 
antes  por  el  contrario,  lo  que  precisamente  se  requie- 
re y  lo  único  que  me  propongo  en  este  escrito  es  la 
exposición  sencillísima  de  la  verdad. 
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Nada  se  sabe  de  la  vida  del  señor  Zumárraga,  antes 
de  su  profesión  en  la  orden  franciscana,  y  es  extraño, 
porque  los  cronistas  monásticos  suelen  referir,  hasta 
con  prolijidad,  toda  la  historia  de  los  varones  ilustres 
de  sus  respectivas  órdenes.  Fué  natural  de  la  villa 
de  Durango,  Vizcaya,  no  lejos  de  Bilbao;  dícelo  así  él 
mismo,  y  con  semejante  testimonio  no  queda  lugar  a 
la  duda  en  que  pudieran  ponernos  los  cronistas  por 
afirmar  alguno  de  ellos  que  la  patria  de  nuestro  obis- 
po fué  Zumárraga,  población  de  Guipúzcoa;  opinión 
que  podía  alegar  a  su  favor  la  circunstancia  de  que 
los  franciscanos  solían  cambiar  su  apellido  propio  por 
el  nombre  del  lugar  de  su  origen.  No  sabemos  a  pun- 
to fijo  el  año  de  su  nacimiento,  y  únicamente  por  la 
edad  que  dicen  tenía  cuando  falleció,  se  saca  había 
nacido  antes  de  1468.  Hay  indicios  bastantes  para 
creer  que  pertenecía  a  una  familia  de  condición  hu- 
milde. 

Varían  los  autores  acerca  del  lugar  donde  hizo  su 
profesión  religiosa:  los  más  dicen  que  en  el  convento 
de  Aranzazu,  de  la  custodia  de  Cantabria,  y  que  luego 
pasó  a  la  de  la  Concepción;  otros  le  hacen  hijo  de 
ésta.  Dejando  aparte  autores  de  menos  nota,  tenemos 
en  favor  de  la  primera  opinión  al  padre  fray  Jeróni- 
mo de  Mendieta,  que  como  fraile  de  la  misma  orden, 
y  llegado  a  Méjico  seis  años  después  de  la  muerte  del 
señor  obispo,  es  de  creerse  que  estaría  bien  informado. 
Pero  del  lado  opuesto  se  halla  el  general  de  la  orden, 
fray  Francisco  de  Gonzaga,  quien  afirma  que  el  señor 
Zumárraga  tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  la  Con- 
cepción, y  aún  indica  en  otro  lugar  que  fué  hijo  del 
convento  del  Abrojo,  porque  tratando  de  esta  casa 
dice  que  apenas  era  dable  explicar  la  religión,  santi- 
dad y  observancia  que  había  en  ella,  y  por  lo  mismo 
no  era  extraño  que  hubiera  dado  a  la  orden  tantos 
padres  insignes,  de  los  cuales,  por  no  ser  prolijo,  sólo 
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nombraría  algunos,  y  en  primer  lugar  al  padre  Zu- 
márraga,  obispo  de  Méjico.  Es  de  peso  el  testimonio 
del  ilustrísimo  Gonzaga;  y  respecto  al  derecho  que 
pueda  pretender  Aranzazu,  haremos  notar  que  esa  fa- 
mosa casa  perteneció  primero  a  los  padres  de  la  Mer- 
ced, en  seguida  a  los  terceros  de  San  Francisco  y 
luego  a  frailes  dominicos,  hasta  que  en  1514  fué  ad- 
judicada definitivamente  a  la  religión  franciscana  por 
sentencia  de  León  X.  No  creo  que  allí  se  recibieran 
novicios  y  se  dieran  hábitos  antes  de  quedar  la  orden 
en  tranquila  posesión  del  convento,  ni  que  el  señor 
Zumárraga  profesara  después  de  1514,  cuando  ya  te- 
nía cerca  de  cincuenta  años  de  edad.  Los  doce  o  trece 
que  transcurrieron  hasta  que  fué  electo  obispo  no  dan 
lugar  para  noviciado,  profesión,  estudios  y  desempeño 
de  varios  cargos,  que  por  lo  común  eran  trienales. 

Nos  faltan  también  noticias  acerca  de  sus  estudios. 
Un  cronista  de  la  orden  apunta  que  los  hizo  en  la 
provincia  de  la  Concepción,  y  los  demás  se  contentan 
con  decir  que  salió  gran  letrado  y  predicador.  Aun- 
que ellos  tal  no  dijeran,  bien  lo  patentizan  los  escritos 
que  nos  quedan  del  venerable  señor  obispo;  y  de  sus 
letras,  al  par  que  de  su  buena  vida,  son  testimonio  los 
cargos  que  desempeñó  en  una  orden  tan  rica  entonces 
en  sujetos  distinguidos,  pues  fué  guardián  de  varios 
conventos,  definidor  y  aun  provincial  de  su  propia 
provincia  de  la  Concepción. 

Gobernaba,  como  guardián,  el  convento  del  Abrojo 
el  año  de  1527,  a  la  sazón  que  fué  Carlos  V  a  Valla- 
dolid,  con  motivo  de  las  Cortes  generales  que  había 
convocado  para  aquella  ciudad,  capital  entonces  del 
reino.  No  era  desconocido  al  Emperador  el  convento, 
pues  en  él  se  había  hospedado  diez  años  antes,  al  lle- 
gar a  España  por  primera  vez,  y  acaso  esa  circunstan- 
cia le  hizo  elegirle  para  retiro  durante  la  Semana 
Santa.  Tuvo  allí  frecuentes  ocasiones  de  admirar  la 
austera  vida  de  aquellos  frailes,  así  como  la  gravedad, 
la  devoción  y  compostura  con  que  el  prelado  celebró 
los  divinos  oficios.  Al  despedirse  puso  en  sus  manos 
una  crecida  limosna;  rehusaba  el  guardián  recibirla; 
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pero  obligado  por  las  repetidas  instancias  del  sobera- 
no, a  quien  temió  ofender  con  una  negativa  absoluta, 
hubo  al  fin  de  aceptar  lo  que  se  le  ofrecía,  e  inmedia- 
tamente lo  repartió  a  los  pobres,  sin  reservar  cosa 
alguna  para  su  comunidad.  Tal  muestra  de  despren- 
dimiento y  de  amor  a  la  pobreza  hizo  grande  impre- 
sión en  el  Emperador,  y  mejoró  el  favorable  concepto 
que  ya  había  formado  del  buen  padre,  a  quien  se  pro- 
puso desde  entonces  confiar  encargos  en  que  brillara 
más  y  fuera  de  mayor  provecho  su  virtud. 

No  tardó  en  presentársele  ocasión  para  ello.  Las 
provincias  vascongadas  fueron  de  antiguo  famosas 
por  sus  brujas,  y  apenas  hay  quien  ignore  el  nombre 
del  aquelarre  de  Zugarramurdi.  Cuentan  que  allá  en 
tiempos  muy  remotos  vino  de  Francia  un  individuo 
llamado  Hendo  o  Endo,  de  quien  tomó  nombre  una 
parte  de  la  raya  de  Francia  que  hasta  el  día  se  llama 
Hendaya.  Dábase  aires  de  sabio,  siendo  en  realidad, 
al  decir  de  los  que  refieren  su  venida,  un  insigne  he- 
chicero y  embaucador,  que  propagó  sus  perversas 
doctrinas  entre  las  gentes  sencillas,  apartándolas  de 
la  adoración  del  verdadero  Dios  para  inclinarlas  a  la 
del  demonio.  No  faltaron,  empero,  hombres  cuerdos 
que  para  atajar  el  mal  trataran  de  prender  al  autor; 
mas  él  supo  huir  el  cuerpo  con  tiempo,  sin  que  vol- 
viera a  tenerse  noticia  suya.  Quedó,  con  todo,  mucha 
mala  semilla,  que  brotaba  de  cuando  en  cuando.  El 
año  de  1527  se  presentaron  en  Pamplona  a  los  oido- 
res dos  muchachas  que  declararon  haber  asistido  a 
los  conventículos  de  las  brujas,  y  ofrecieron  delatar- 
las con  tal  de  ser  ellas  mismas  perdonadas.  Otorgada 
la  condición,  descubrieron  todo,  y  señalaron  quiénes 
eran  las  brujas;  éstas  confesaron  por  menor  el  hecho. 
Abierta  la  mina,  se  juzgó  necesario  ahondarla,  y  al 
efecto  dió  el  Emperador  comisión  especial  a  nuestro 
Zumárraga,  para  que  como  persona  apta,  y  versada 
además  en  la  lengua  de  la  tierra,  fuera,  con  carácter 
de  inquisidor,  a  enmendar  aquel  yerro  y  castigar  a 
los  delincuentes.  Tomó  el  guardián  por  compañero  en 
el  desempeño  de  tan  delicada  comisión  al  padre  fray 
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Andrés  de  Olmos,  de  su  misma  orden,  a  quien  des- 
pués trajo  consigo  a  Méjico,  y  fué  uno  de  los  mayores 
misioneros  que  han  ilustrado  nuestro  suelo.  Los  his- 
toriadores no  dicen  otra  cosa  acerca  del  resultado  de 
la  comisión,  sino  que  el  señor  Zumárraga  «hizo  su  ofi- 
cio con  mucha  rectitud  y  madurez». 

Se  ha  querido  ver  en  esta  pesquisa  contra  las  bru- 
jas de  Navarra  una  insigne  muestra  de  superstición, 
y  con  tal  motivo  han  llovido  burlas  sobre  el  buen  pa- 
dre, no  menos  que  sobre  su  nación  y  su  siglo.  Pero  el 
lector  de  buena  fe  que  no  quiera  dejarse  extraviar  por 
declamaciones  interesadas,  sino  penetrar  al  fondo  de 
las  cosas,  fácilmente  advertirá  que  el  simple  hecho  de 
investigar  aquel  caso  no  implica  que  el  señor  Zumá- 
rraga diera  crédito  a  las  comunicaciones  que  las  bru- 
jas mismas  confesaban  tener  con  el  demonio.  Para 
sostener  lo  contrario  sería  preciso  apoyarse  en  pruebas 
tomadas  de  los  hechos  o  de  los  escritos  del  obispo,  y 
nada  hallo  que  venga  en  favor  de  semejante  juicio; 
antes  bien,  sería  fácil  presentar  varios  pasajes  de  sus 
obras  en  que  se  muestra  enemigo  y  censor  severísimo 
de  toda  especie  de  superstición.  Hablando,  por  ejem- 
plo, de  las  diversas  maneras  de  quebrantar  el  primer 
mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  y  después  de  haber 
tratado  de  la  idolatría,  prosigue  de  esta  manera:  «E 
yerran  más  peligrosamente  contra  este  mandamiento 
muchos  malos  cristianos  que  en  ofensa  de  su  santa 
fe  católica  creen  en  muchas  cosas  vanas  y  supersticio- 
sas, por  la  Santa  Madre  Iglesia  reprobadas  y  conde- 
nadas, como  son  los  que  creen  en  agüeros  de  muchas 
maneras,  en  sueños,  en  estornudos,  en  hechizos  y  en- 
cantadores, y  adevinos,  y  sortilegios,  y  en  otras  mu- 
chas abusiones.  Otros  que  miran  en  cantos  y  graz- 
nidos de  aves,  en  encuentro  de  algunas  animalías  e 
creaturas,  en  partir  o  comenzar  camino  o  otro  viaje 
en  martes,  o  en  otras  horas  y  tiempos;  en  cortar  ropa 
y  en  cortar  cabellos  y  uñas  o  otras  cosas  en  tiempos 
o  días  señalados;  en  coger  yerbas  o  frutas,  y  en  otras 
muchas  maneras,  como  si  los  unos  días  fuesen  de  Dios 
y  los  otros  no.  En  el  nacimiento  de  los  hombres, 
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cuanto  a  los  planetas  o  signos,  y  que  los  unos  han  de 
haber  infortunios  adversos  y  otros  prósperas  fortunas: 
traer  consigo  nóminas,  letras  o  caracteres  o  señales  no 
aprobadas  y  sospechosas;  hacer  hechizos  e  invocacio- 
nes de  los  demonios,  presumiendo  saber  las  cosas  pa- 
sadas y  las  por  venir,  como  profetas;  y  en  otras  mu- 
chas maneras  quitan  la  honra  debida  a  Dios,  cuanto 
a  la  credulidad  de  cosas  malas,  contra  la  santa  fe 
católica.» 

Quien  tan  enérgicamente  condenaba  las  supersticio- 
nes, lejos  estaba  de  ser  supersticioso.  Afortunada- 
mente tenemos  todavía,  y  en  el  mismo  lugar,  este  otro 
pasaje,  aplicable  de  un  modo  particular  a  nuestro  in- 
tento: «También  se  reduce  a  esta  especie  de  idolatría 
el  negocio  de  las  brujas  o  sorguinas  que  dicen  que  hay 
en  nuestra  tierra.-»  Si  en  su  pesquisa,  hecha  diez  y 
seis  años  antes,  hubiera  encontrado,  a  su  entender, 
verdaderas  brujas,  ¿cómo  había  de  poner  en  duda  la 
existencia  de  ellas,  refiriéndose  a  testimonio  ajeno? 
Aquello  que  se  ha  visto  y  tocado,  ¿se  cuenta  acaso 
con  la  restricción  de  un  se  dice?  Tampoco  expresa 
que  él  las  condenara  y  quemara.  Únicamente  puede 
decirse  que  en  su  concepto  las  abusiones  de  las  brujas 
de  Navarra  constituían  un  grave  delito  contra  la  fe, 
como  así  era,  y  la  investigación  de  tales  delitos  in- 
cumbía precisamente  a  los  inquisidores,  cuyo  carácter 
tenía  entonces  el  señor  Zumárraga.  Procedió,  pues 
con  jurisdicción  y  en  cumplimiento  de  su  cometido 
Por  otra  parte,  nadie  que  se  precie  de  justo  podrá  ne- 
gar que  aquellos  hombres  y  mujeres,  cuyas  reuniones 
nocturnas  en  lugares  apartados  solían  ir  acompañadas 
de  abominables  excesos,  merecían  bien  un  castigo,  sea 
que  se  les  tuviera  por  brujos,  o  por  delincuentes  del 
orden  común.  No  era  posible  que  la  autoridad  viera 
con  indiferencia  semejantes  cosas,  y  dejara  de  atajar 
la  funesta  propaganda  de  algunos  malvados  que  re- 
volvían los  pueblos,  y  seducían  a  personas  débiles, 
ignorantes  o  ilusas,  haciéndolas  contribuir  a  sus  per- 
versos fines.  Exactamente  lo  mismo  procedería  hoy 
cualquier  autoridad.   Se  ha  dicho  que  las  brujerías 


FRAY  JUAN  DE  ZUMARRAGA 


19 


de  los  siglos  xv  y  xvi  no  eran  más  que  una  epidemia 
de  cierta  forma  de  locura,  y  que  los  supuestos  reos 
no  merecían  otra  pena  que  la  de  encierro  en  una  casa 
de  orates.  Demos  que  así  sea;  pero  la  ciencia  de  la 
frenopatía  no  estaba  entonces,  ni  con  mucho,  tan 
adelgazada  como  ahora;  y  no  debe  causarnos  asom- 
bro que  donde  ni  siquiera  se  sospechaba  locura,  se 
viera  una  sugestión  diabólica,  digno  origen  de  prác- 
ticas supersticiosas  y  de  acciones  detestables.  Que 
el  señor  Zumárraga  desempeñó  su  encargo  con  mo- 
deración y  prudencia,  se  prueba  con  el  testimonio  de 
sus  contemporáneos,  y  por  el  hecho  de  hablarse  de 
ello  tan  poco  en  las  historias,  pues  de  haber  ejecutado 
rigurosos  castigos,  no  faltara  su  memoria,  como  ha 
quedado  la  del  famoso  Auto  celebrado  en  Logroño  el 
año  de  1610. 

Todo  conspira,  pues,  a  hacernos  admitir  que  el  se- 
ñor Zumárraga  no  veía  en  las  brujas  de  Navarra  más 
que  unas  mujeres  ilusas;  pero  aun  cuando  se  probara 
que  creía  en  la  existencia  de  verdaderas  brujas,  tam- 
poco bastaría  para  que  cayera  sobre  él  una  censura 
especial,  porque  no  habría  hecho  más  que  seguir  la 
corriente  general  de  la  humanidad.  En  los  tiempos 
pasados,  en  los  actuales  y  probablemente  en  los  ve- 
nideros, en  las  naciones  tenidas  por  atrasadas  y  en 
las  que  pretenden  pasar  por  más  cultas,  se  ha  creído, 
se  cree  y  se  creerá  en  agüeros  y  hechicerías;  tan  fuer- 
tes así  son  la  propensión  del  hombre  a  lo  sobrenatural, 
y  su  afán  por  descorrer  el  velo  que  le  impide  penetrar 
en  el  porvenir.  Y  aun  tengo  para  mí  que  un  siglo 
como  el  nuestro,  en  que  el  espiritismo  ha  hecho  tantos 
estragos,  es  el  que  menos  debiera  burlarse  de  los  que 
crean  en  las  comunicaciones  de  los  espíritus,  buenos 
o  malos,  con  los  hombres.  Mucho  más  que  el  señor 
Zumárraga  han  hecho  otros,  porque  han  manifestado 
a  las  claras  que  creían  en  brujerías,  y  las  han  casti- 
gado cruelmente,  sin  haber  levantado  por  eso  tanto 
escándalo.  No  nos  faltarían  nombres  que  citar,  y  an- 
tes la  dificultad  consistiría  en  no  fastidiar  al  lector 
con  la  interminable  relación  de  hechos  casi  idénticos. 
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Vaya  por  todos  uno,  ocurrido  siglo  y  medio  después 
de  la  muerte  del  señor  Zumárraga,  y  cuyos  autores 
no  fueron  frailes,  pero  ni  siquiera  católicos. 

Apenas  hay  persona  medianamente  instruida  que  ig- 
nore la  historia  de  las  brujas  de  Massachusetts;  pero 
conviene  traerla  a  la  memoria  de  los  lectores,  por  si 
alguno  la  hubiere  olvidado.  En  1688,  siendo  ministro 
de  la  iglesia  de  Boston  el  sabio  Cotton  Mather,  le  ocu- 
rrió a  una  muchacha  de  trece  años  acusar  de  robo  a 
una  lavandera  irlandesa,  y  como  la  madre  de  ésta 
llevara  muy  a  mal  la  acusación,  la  muchacha,  por  ven- 
garse, se  fingió  endemoniada  e  indujo  a  sus  herma- 
nos menores,  uno  de  ellos  de  cinco  años,  a  que  la 
imitasen,  acusando  todos  del  maleficio  a  la  anciana 
irlandesa.  Inmediatamente  tomaron  cartas  en  el  ne- 
gocio los  ministros  del  culto,  juntos  con  los  magistra- 
dos; y  aunque  por  medio  de  ayunos  y  oraciones  con- 
siguieron que  apareciera  curado  el  menor  de  los 
muchachos  (sin  duda  porque  como  más  pequeño  se 
cansó  más  pronto  de  fingir),  los  otros  persistieron  en 
su  acusación,  y  en  hacerse  los  endemoniados.  Resul- 
tado de  aquella  indigna  farsa  fué  que  la  irlandesa 
murió  en  la  horca,  aunque  muchos  afirmaban  que  la 
pobre  vieja  tenía  trastornado  el  juicio.  Su  delito  con- 
sistía en  ser  católica  y  en  no  saber  el  Padre  Nuestro 
en  buen  inglés,  sino  en  su  dialecto  nativo.  La  abo- 
minable muchacha  continuó  todavía  por  algún  tiempo 
con  sus  embelecos,  y  nunca  mostró  remordimiento  por 
aquc^l  asesinato,  aunque,  según  dicen,  «era  hija  de 
padres  piadosos». 

Mather  había  sido  el  alma  del  negocio,  y  publicó, 
con  acuerdo  de  los  demás  ministros,  un  libro  destina- 
do a  probar  la  realidad  de  aquellas  brujerías.  Este 
libro  tuvo  tanta  aceptación,  que  fué  reimpreso  en  In- 
glaterra. Puesto  en  tan  buena  vía,  no  quiso  Mather 
detenerse,  y  aprovechó  ansioso  una  nueva  ocasión 
que  se  le  presentó  de  manifestar  su  celo.  Cuatro 
años  nada  más  habían  transcurrid),  cuando  en  1692 
tres  muchachas  de  la  familia  de  Mr.  Parris,  ministro 
en  Salem,  empezaron  a  hacer  tales  desatinos,  que  los 
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doctores  las  declararon  posesas.  Acusaban  ellas  a  una 
criada  india,  y  el  reverendo  Parris  logró,  a  fuerza  de 
azotes,  que  se  confesara  culpable  del  maleficio.  Re- 
uniéronse los  ministros  de  la  comarca,  entre  ellos 
Cotton  Mather,  lleno  de  orgullo  con  tan  clara  confir- 
mación de  su  doctrina,  y  todos  de  acuerdo  ordenaron 
un  ayuno  general.  La  alarma  cundió  rápidamente: 
aquellas  muchachas  continuaban  acusando  a  muchas 
personas,  éstas  a  otras.  Parris  andaba  con  gran  dili- 
gencia a  caza  de  brujos  o  brujas,  y  cuentan  que 
aprovechaba  grandemente  la  ocasión  para  vengarse 
de  ciertos  feligreses  que  le  habían  dado  motivos  de 
disgustos.  A  la  cárcel  iban  no  solamente  los  acusados 
de  hechicerías,  sino  también  los  que  se  mofaban  de 
ellas;  en  fin,  todo  andaba  revuelto  y  había  ya  cosa  de 
cien  presos,  cuando  llegaron  el  gobernador  y  cinco 
magistrados,  que,  vista  la  gravedad  del  caso,  habían 
juzgado  necesario  trasladarse  a  Salem.  Luego  de  lle- 
gado, mandó  el  gobernador  echar  grillos  a  los  presos, 
y  organizó  un  tribunal  privativo  para  juzgarlos.  Tres 
días  después  fué  ahorcada  por  principio  una  infeliz 
vieja.  Dábase  tormento  a  los  testigos  para  arrancar- 
les declaraciones  que  perdían  a  los  acusados:  hubo 
madre  que  subiera  al  patíbulo  por  el  testimonio  de 
su  hija,  niña  de  siete  años;  un  anciano  fué  condenado, 
merced  a  la  declaración  de  su  nieta,  que  a  tiempo 
todavía  de  evitar  aquel  atentado,  confesó  haber  men- 
tido. Resentido  Parris  contra  un  compañero  suyo 
llamado  Burroughs,  le  acusó  de  brujo;  el  supuesto  reo 
se  burló  de  la  acusación  y  de  las  brujerías,  lo  cual 
le  perdió,  pues  era  tanto  como,  declarar  asesinos  a 
unos  jueces  que  con  ese  falso  fundamento  habían 
hecho  perecer  tantos  inocentes.  Sin  que  le  valiera 
\su  carácter  de  ministro,  le  condenaron  a  muerte.  Ya 
en  el  patíbulo,  protestó  ser  inocente,  y  como  el  pueblo 
comenzaba  a  conmoverse,  apareció  Mather  a  caballo 
entre  la  multitud  e  hizo  llevar  a  efecto  la  sentencia. 
Un  anciano  octogenario  fué  aprensado  hasta  morir. 
Veinte  personas  habían  perecido;  cincuenta  y  cinco 
corrían  igual  peligro,  porque  ya  habían  confesado  por 
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tormentos  o  por  temor.  «Observóse  (dice  un  histo- 
riador americano)  que  no  llegó  a  ser  ahorcado  nin- 
guno que  confesara  las  brujerías;  pero  ninguno  que 
después  de  haber  confesado  se  retractara,  escapó  de 
la  horca  o  de  la  cárcel.  Ni  uno  de  los  sentenciados 
que  afirmara  su  inocencia  dejó  de  ir  al  patíbulo,  aun- 
que algún  testigo  se  confesara  perjuro  o  el  presidente 
del  jurado  reconociera  el  error  del  veredicto.  Mos- 
tróse parcialidad  en  acoger  las  delaciones,  pues  se 
despreciaban  las  que  recaían  sobre  amigos  o  partida- 
rios. Si  alguien  abrazaba  el  oficio  de  buscador  de 
brujas,  y  convencido  de  la  impostura  le  dejaba,  era 
encausado  y  ahorcado.  No  se  levantaba  el  cadalso 
para  los  aue  confesaban  ser  brujos,  sino  para  los 
que  reprobaban  el  engaño.»  Se  ve,  pues,  que  Mather 
y  los  demás  ministros  no  obraban  movidos  de  celo 
por  la  pureza  de  la  religión,  sino  que  buscaban  la 
satisfacción  de  su  amor  propio,  queriendo  probar  a 
toda  costa  la  realidad  de  lo  que  habían  afirmado.  No 
es  fácil  figurarse  hasta  dónde  habría  ido  a  parar 
aquella  monstruosidad,  si  alarmado  el  pueblo  al  ver 
que  nadie  estaba  seguro,  no  hubiera  manifestado  su 
descontento  tan  a  las  claras,  que  cobrando  ánimo  los 
más  atrevidos,  patentizaron  la  maldad  de  Mather  y 
Parris,  y  lograron  templar  la  furia  de  los  jueces 
Mather  publicó  todavía  dos  libros  sobre  las  maravillas 
del  mundo  invisible,  y  tanto  él  como  los  otros  minis- 
tros persistieron  en  su  opinión;  pero  el  engaño  había 
sido  tan  grosero,  que  no  encontraron  apoyo  ni  pudie- 
ron imp2dir  que  los  presos  fueran  puestos  en  libertad 
uno  tras  otro.  Lo  que  no  tuvo  ya  enmienda  fué  la 
muerte  de  tantos  inocentes.  Todo  esto  pasaba  en  la 
libre  Nueva  Inglaterra  al  rayar  el  siglo  xvrn,  siglo  de 
los  filósofos,  que  había  de  gustar  una  buena  parte  de 
los  amargos  frutos  de  las  doctrinas  de  incredulidad 
absoluta  que  en  él  se  difundieron.  Cotton  Mather, 
natural  de  Boston,  era  un  teólogo  sabio,  versado  en 
lenguas  antiguas  y  modernas,  miembro  de  la  Univer- 
sidad de  Nueva  Cambridge.  Mantenía  corresponden- 
cia con  muchas  personas  distinguidas  de  Europa,  y 
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escribió  cerca  de  cuatrocientas  obras.  Su  poco  envi- 
diable intervención  en  aquel  negocio  de  brujas  no  fué 
parte  a  estorbar  que  en  1710  la  Universidad  de  Glas- 
gow le  expidiera  el  título  de  doctor  en  Teología,  ni 
que  en  1714  la  Sociedad  Real  de  Londres  le  admitiera 
entre  sus  asociados.  Y  después  de  todo,  venimos  a 
saber,  por  su  propia  confesión,  que  hacia  el  fin  de 
su  vida  tuvo  tentaciones  de  ateísmo,  y  de  abandonar, 
por  consiguiente,  toda  religión,  teniéndolas  a  todas 
por  puras  patrañas. 

Déjese,  pues,  de  hacer  ruido  con  las  brujerías  del 
señor  Zumárraga. 

III 

Un  solo  Obispado  existía  en  la  Nueva  España  el 
año  de  1527:  el  Carolino  o  Carolense,  llamado  tam- 
bién de  Santa  María  de  los  Remedios  de  Yucatán,  y 
erigido  desde  1519,  luego  que  se  tuvo  noticia  de  los 
primeros  descubrimientos  hechos  en  aquella  provin- 
cia. Como  se  trataba  de  tierras  apenas  conocidas,  se 
le  dieron  límites  muy  extensos  y  vagos,  con  facultad 
al  Emperador  para  que  los  determinase.  El  primer 
obispo  nombrado  fué  don  fray  Julián  Garcés,  domi- 
nico, quien  al  cabo  vino  a  hacer  la  erección  de  su 
Iglesia  en  1526,  fijando  el  asiento  de  ella  en  Tlaxcala, 
de  donde  se  trasladó  después  a  la  Puebla  de  los  Án- 
geles. La  mayor  extensión  que  cada  día  iban  tomando 
las  conquistas,  y  la  fama  de  la  gran  ciudad  de  Méji- 
co, exigían  ya  la  creación  de  obispado  en  ella.  Una 
vez  determinada,  no  tuvo  que  pensar  mucho  el  Empe- 
rador para  elegir  el  primer  prelado,  porque  no  olvi- 
daba al  devoto  guardián  del  Abrojo,  en  quien  de  an- 
temano tenía  puesta  la  mira,  y  le  presentó  el  12  de 
diciembre  de  1527.  Es  admirable  el  acierto  con  que 
se  escogieron  los  primeros  obispos  de  nuestras  Iglesias: 
el  señor  Garcés,  en  Tlaxcala;  el  señor  Zumárraga,  en 
Méjico;  los  señores  Marroquín,  en  Guatemala;  Zárate, 
en  Oaxaca;  Quiroga,  en  Michoacán;  Gómez  Maraver, 
en  Guadalajara,  y  Toral,  en  Yucatán,  fueron  modelos 
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de  prelados,  y  todavía  pronunciamos  sus  nombres  con 
veneración. 

Hecho  el  nombramiento,  faltaba  conseguir  que  el 
humilde  religioso  le  aceptara,  consintiendo  en  trocar 
su  tranquila  vida  del  convento  por  la  grave  carga  del 
ministerio  pastoral,  que  había  de  ejercer  en  tierras 
remotas  y  aún  no  bien  pacificadas.  Verdad  es  que  ni 
el  trabajo  ni  el  peligro  le  arredraban;  pero  le  asus- 
taba la  dignidad.  Contestó,  pues,  renunciándola,  y 
persistió  en  su  resolución,  hasta  que,  no  encontrando 
el  Emperador  otro  modo  de  vencerle,  hizo  que  su  pre- 
lado le  mandase  aceptar  por  obediencia.  Para  un  re- 
ligioso fiel  observador  de  su  regla,  aquel  mandato 
equivalía  a  un  precepto  bajado  del  cielo,  y  hubo  de 
rendirse  a  él  sin  más  resistencia,  tomando  sobre  sí, 
dice  él  mismo,  por  cruz  y  martirio  aquella  carga. 

Las  noticias  que  a  la  sazón  se  tenían  de  la  Nueva 
España  eran  bien  alarmantes.  Acababa  de  llegar  el 
contador  Rodrigo  de  Albornoz,  que  como  tan  contra- 
rio a  Cortés,  le  acriminaba  ahincadamente,  aseguran- 
do que  trataba  de  alzarse  con  la  tierra.  No  faltaban, 
por  cierto,  hechos  que  a  tan  larga  distancia  dieran 
visos  de  verdad  a  la  acusación.  Cristóbal  de  Tapia 
despachado,  aun  antes  de  la  toma  de  Méjico,  como 
gobernador  y  juez  pesquisidor,  no  pudo  desempeñar 
su  comisión,  por  la  resistencia  que  halló  en  los  con- 
quistadores, quienes  al  fin  le  echaron  de  la  tierra.  El 
envío  del  visitador  Luis  Ponce  tampoco  había  produ- 
cido efecto,  porque  la  muerte  le  llevó  a  poco  de  lle- 
gado a  Méjico,  y  muchos  afirmaban  que  a  un  crimen 
de  Cortés  se  debía  tan  funesto  acontecimiento.  A  igual 
sospecha  había  dado  origen  la  muerte  casi  repentina 
del  gobernador  de  Pánuco,  Francisco  de  Garay.  El 
sucesor  de  Ponce,  Marcos  de  Aguilar,  no  le  sobrevivió 
mucho  tiempo,  y  se  hacía  extraño  aquel  conjunto  de 
circunstancias  que  parecían  provocadas  adrede  para 
destruir  a  cuantos  pudieran  hacer  sombra  a  la  auto- 
ridad de  Cortés.  Por  otra  parte,  la  ida  de  éste  a  las 
Hibueras  había  dejado  la  tierra  sin  cabeza,  dando  así 
ocasión  a  las  discordias  y  escándalos  de  los  oficiales 
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reales,  que  pusieron  la  nueva  conquista  a  orillas  del 
abismo.  Urgía  aplicar  remedio,  y  por  el  mejor  se 
tuvo  la  creación  de  un  poder  superior  que  acallara 
las  pretensiones  de  los  inferiores,  sobreponiéndose  a 
todos  ellos.  La  experiencia  mostró  después  que,  su- 
puesta esa  resolución,  habría  sido  lo  más  conveniente 
dar  a  Cortés  con  mano  franca  la  gobernación  entera; 
pero  ni  las  graves  dudas  acerca  de  su  fidelidad  lo  per- 
mitían, ni  cuadraba  a  la  política  de  la  Corte  que  los 
conquistadores  continuaran  rigiendo  con  las  leyes  lo 
que  habían  ganado  con  las  armas.  Tras  los  soldados 
llegaban  siempre  los  legistas.  Mas  no  se  tomó  la  de- 
terminación de  confiar  el  mando  a  una  sola  persona, 
porque  no  se  juzgó  posible  encontrarla  capaz  de  con- 
trarrestar la  influencia  de  Cortés,  y  se  vino  a  elegir 
el  mal  camino  de  nombrar  una  Audiencia  gobernadora. 
Tal  resolución,  nada  prudente  en  sí  misma,  pues  en 
lo  ocurrido  con  los  oficiales  reales  se  estaban  palpando 
los  inconvenientes  de  dividir  el  poder,  no  habría  pro- 
ducido, con  todo,  tan  malos  resultados,  a  haberse  teni- 
do acierto  en  la  elección  de  personas;  pero  tomó  peor 
carácter  todavía  por  el  yerro  que  se  cometió  en  punto 
tan  importante.  Parece  que  un  espíritu  maligno  su- 
girió los  nombres  de  los  miembros  de  la  primera  Au- 
diencia, y  en  especial  el  de  su  presidente.  Este,  que 
fué  el  tristemente  célebre  Ñuño  de  Guzmán,  enemigo 
acérrimo  de  Cortés,  se  encontraba  ya  en  América, 
rigiendo  o  más  bien  destruyendo  su  gobernación  de 
Pánuco.  Obtuvieron  títulos  de  oidores  los  licenciados 
Alonso  de  Parada,  Francisco  Maldonado,  Juan  Ortiz 
de  Matienzo  y  Diego  Delgadillo.  Traían  grande  auto- 
ridad, y  para  realzarla  dispuso  el  gobierno  que 
viniesen  como  capitanes  de  los  navios  en  que  se 
embarcaron.  Prevínoseles  que,  arribados  al  puerto, 
aguardasen  allí  a  su  presidente,  para  que  entrasen 
junto  en  Méjico. 

Si  antes  hemos  tenido  ocasión  de  elogiar  el  tino  del 
gobierno  español  en  la  elección  de  los  primeros  pas- 
tores de  nuestras  Iglesias,  no  podemos  decir  lo  mismo 
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cuando  se  trata  de  los  empleados  civiles  que  enviaba 
por  entonces  a  las  colonias.  Húbolos,  sin  duda,  buenos; 
pero  la  primera  Audiencia  de  Méjico  no  fué  la  única 
autoridad  que  manchó  el  nombre  español  en  el  Nuevo 
Mundo.  Las  rectas  intenciones  de  los  soberanos  nunca 
flaquearon,  aunque  no  siempre  supieran  llevarlas  a 
efecto  sus  empleados;  y  si  sus  nombramientos  fue- 
ron, por  lo  común,  más  acertados  en  el  orden  ecle- 
siástico que  en  el  civil,  debe  atribuirse  a  ser  aquéllos 
en  menor  número  y  a  que,  por  más  que  se  diga,  siem- 
pre penetra  mucho  menos  en  el  clero  que  en  el  estado 
lego  la  corrupción  de  los  tiempos.  Notable  fué,  sobre 
todo,  el  mérito  de  los  primeros  misioneros  y  de  los 
obispos  tomados  de  las  órdenes  religiosas;  fortuna  de- 
bida en  gran  parte  a  la  reforma  que  no  mucho  antes 
había  hecho  en  ellas  el  inflexible  cardenal  Jiménez, 
con  el  apoyo  de  la  reina  doña  Isabel.  Aquella  reforma 
tan  oportuna  purificó  las  órdenes,  dió  nombres  glo- 
riosos a  España  y  apóstoles  al  Nuevo  Mundo. 

Injusto  sería  culpar  a  los  reyes  por  haber  errado 
muchas  veces  en  el  nombramiento  de  empleados  para 
América.  España  era  entonces  el  centro  de  la  política 
europea;  sus  monarcas,  como  poseedores  de  diversos 
Estados  en  la  Europa  misma,  se  veían  mezclados  en 
todas  las  cuestiones  y  guerras,  así  políticas  como  re- 
ligiosas, de  aquel  continente.  Inmenso  era  el  número 
de  empleos,  altos  y  bajos,  que  debían  proveer  en 
ambos  mundos,  y  aquella  enorme  balumba  no  cabía 
en  la  cabeza  de  un  hombre,  aunque  fuera  Carlos  V 
o  Felipe  II.  Veíanse  precisados  a  poner  en  otras  manos 
mucha  parte  de  la  gobernación,  y  era  imposible  que 
pudieran  examinar  y  calificar  por  sí  mismos  todas 
las  disposiciones  que  se  daban  en  su  nombre.  Tratán- 
dose de  América,  el  imperfecto  conocimiento  que  se 
tenía  de  ella  y  lo  difícil  de  las  comunicaciones  eran 
nuevos  obstáculos  para  la  buena  administración.  Tam- 
poco los  excesos  que  se  cometieron  dimanaron  siempre 
de  error  en  la  elección  de  personas;  hombres  hubo 
que  en  España  habían  sido  probados  y  reconocidos 
por  fieles,  pero  que,  trasladados  a  Indias,  no  supieron 
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resistir  al  mal  ejemplo,  a  las  malas  tentaciones  de 
la  codicia,  fáciles  de  satisfacer,  a  las  mayores  espe- 
ranzas de  impunidad,  y,  en  fin,  a  la  corrupción  gene- 
ral, engendrada  por  la  grosedad  de  la  tierra  y  la 
lejanía  del  soberano.  Difícil  a  lo  sumo  era  para  éste 
la  averiguación  de  la  verdad,  porque  si  el  gobernante 
era  recto,  clamaban  contra  él  los  que  sentían  sobre 
sí  la  mano  de  la  justicia;  y  si  se  desviaba  del  buen 
camino,  levantaban  la  voz  los  que  por  oficio  o  por 
celo  del  bien  público  no  podían  tolerar  que  así  se 
faltara  a  la  confianza  de  Su  Majestad  con  perjuicio  de 
la  tierra.  Llovían  quejas  e  informes  contradictorios, 
y  basta  con  examinar  una  pequeña  parte  de  los  docu- 
mentos que  nos  quedan  para  comprender  la  suma 
dificultad  de  sacar  lo  cierto  de  aquel  cúmulo  de  afir- 
maciones y  negaciones,  revestidas  siempre  con  apa- 
riencias de  gran  celo,  aunque  detrás  sólo  hubiera 
envidia  y  pasión.  No  era  extraño,  pues,  que  el  escla- 
recimiento de  la  verdad  llegara  más  tarde  de  lo  que 
quisieran  los  agraviados;  pero  cuando  al  fin  se  ob- 
tenía, rara  vez  sucedió  que  el  gobierno  guardara  con- 
sideración a  empleados  infieles,  ni  los  conservara  en 
sus  puestos  por  temor  o  por  necesidad;  nunca  se  vió, 
com  en  nuestros  tiempos  se  ha  visto,  que  se  permitiera 

I  a  sabiendas  la  destrucción  de  una  provincia  por  re- 
compensa de  servicios  aviesos  o  de  una  adhesión  pre- 
caria. La  residencia  ' o  la  visita  a  todos  alcanzaba,  y 
no  quedaba  impune  el  merecedor  de  castigo;  más  se 

:  pecaba  por  severidad  que  por  indulgencia.  En  los  prin- 
cipios fueron  más  frecuentes  los  yerros;  luego  se  en- 
mendaron poco  a  poco,  y  los  primeros  virreyes  de 
Méjico  forman  una  serie  de  gobernantes  que  bien 

!  puede  envidiarnos  cualquier  pueblo.  Mas  por  desgra- 

I  cia,  tocó  antes  a  nuestro  país  una  de  esas  elecciones 
erradas,  y  ella  nos  envió  la  primera  Audiencia. 

Con  los  oidores  se  embarcó  también  el  obispo 
electo,  sin  aguardar  a  recibir  sus  bulas  y  consagrarse. 
Creyóse  urgente  su  venida,  y  a  tal  consideración  se 
pospusieron  otras  de  mayor  peso.  No  se  tuvo  en  cuenta 
que  la  falta  de  consagración  le  quitaba  mucho  de 
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autoridad  cuando  tanta  necesitaba,  porque  al  cargo 
de  obispo  reunía  el  de  Protector  de  los  indios,  que  el 
Emperador  le  confió,  y  que  en  aquellas  circunstancias 
era  de  arduo  y  peligroso  desempeño.  Salieron  de  Se- 
villa los  oidores  a  fines  de  agosto  de  1528,  y  llegaron 
a  Méjico  hacia  el  6  de  diciembre.  El  tesorero  Estrada, 
que  a  la  sazón  gobernaba,  les  entregó  el  mando  desde 
luego,  y  ellos  comenzaron  por  destituir  a  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciudad.  Verdad  es  que  así  lo  prevenían 
sus  instrucciones;  pero  tal  prisa  se  daban  en  trastor- 
nar las  cosas  y  hacer  alarde  de  autoridad,  que  no 
sufrieron  aguardar  los  pocos  días  que  faltaban  para 
el  año  nuevo,  en  que  legalmente  debía  verificarse  el 
cambio  de  los  alcaldes. 

Parecía  que  todo  se  conjuraba  en  daño  de  la  tierra. 
Trece  días  después  de  la  llegada  a  Méjico  murieron 
de  dolor  de  costado  los  oidores  Parada  y  Maldonado, 
que,  por  ser  personas  de  edad  y  experiencia,  acaso  ha- 
brían contenido  algo  los  excesos  de  sus  compañeros. 
Por  aquellas  muertes  vinieron  a  quedar  solos  Matienzo 
y  Delgadillo.  «Tengo  por  muy  cierto  — escribía  a  la 
corte  el  señor  Zumárraga  —  que  para  lo  que  conviene 
al  bien  y  sosiego  de  la  tierra,  fué  muy  gran  daño 
que  Dios  permitió  a  esta  tierra  con  la  muerte  de  los 
unos  y  vida  de  los  otros.» 


rv 

Ya  al  poner  el  pie  por  primera  vez  en  la  tierra 
que  iban  a  gobernar  habían  quebrantado  su  instruc- 
ción los  oidores,  porque  sin  aguardar  en  el  puerto  a 
su  presidente,  como  les  estaba  mandado,  se  contenta- 
ron con  despacharle  un  correo  antes  de  tomar  el 
camino  de  la  capital.  Recibido  el  aviso,  emprendió 
también  Guzmán  su  viaje,  y  entró  a  Méjico  casi  a  los 
fines  de  aquel  año.  No  encontró  aquí  a  su  enemigo 
Cortés,  porque  se  había  ido  ya  para  España,  fatigado 
de  tantas  contradicciones  y  con  deseo  de  agenciar 
por  sí  propio  en  la  corte  sus  negocios,  que  caminaban 
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mal,  gracias  a  las  siniestras  informaciones  que  sin 
cesar  daban  sus  émulos,  entre  los  cuales  se  distinguía 
el  agente  de  Guzmán.  Acabó  de  decidir  su  viaje  una 
carta  que  recibió  del  obispo  de  Osma,  presidente  del 
Consejo  de  Indias,  en  que  le  invitaba  a  presentarse 
con  toda  brevedad.  Era  escrita  la  carta  de  orden  su- 
perior, porque  las  acusaciones  contra  Cortés  hicieron 
al  fin  tanta  mella  en  el  ánimo  del  rey,  que  se  deseaba 
sacarle  de  la  tierra  a  toda  costa;  pero  se  temía  que 
si  el  rey  mismo  le  mandaba  directamente  la  orden  de 
ir,  rehusara  obedecerla,  en  cuyo  caso  era  preciso  cas- 
tigarle severamente,  cosa  que  no  parecía  muy  hace- 
dera. Pero  como  no  se  confiaba  del  todo  en  el  efecto 
de  la  carta  del  obispo,  se  dió  a  los  nuevos  oidores 
otra  del  rey,  llena  de  disimulo,  en  la  cual  se  le  decía 
que  su  ida  era  muy  importante  para  tratar  cosas 
convenientes  a  la  tierra,  y  se  le  aseguraba  que  Su 
Majestad  tenía  gran  deseo  de  hacerle  mercedes.  Real- 
mente las  obtuvo  después;  pero  al  tiempo  de  escribir 
la  carta  eran  muy  otras  las  intenciones,  porque  se 
hablaba  nada  menos  que  de  cortarle  la  cabeza,  y  aun 
se  mandó  a  la  Audiencia  que  si  no  quería  ir  de  grado 
le  apremiara  hasta  enviarle  preso.  Prevenciones  in- 
útiles, porque  él  llegó  a  la  corte  antes  que  los  oido- 
res salieran  para  su  destino.  Contrasta  de  una  manera 
poco  favorable  al  gobierno  la  suspicacia  y  doblez  su- 
yas, con  la  llaneza  y  lealtad  de  Cortés,  que  sin  recelo 
alguno  iba  al  rey  para  deshacer  con  su  sola  presencia 
las  acusaciones  de  sus  enemigos. 

Pero  si  Cortés  estaba  ausente,  y  no  logró  Guzmán 
la  satisfacción  de  afligirle  en  la  persona,  sino  tan 
sólo  en  los  bienes,  tuvo  en  cambio  el  gusto  de  encon- 
trar aquí,  aunque  retraído  de  la  cosa  pública,  a  un 
antiguo  gobernador  de  la  tierra:  el  malvado  factor 
Gonzalo  de  Salazar.  Uníalos  ya  estrecha  amistad,  con- 
traída por  cartas,  cuando  el  uno  estaba  encarcelado 
en  Méjico  y  el  otro  gobernaba  su  provincia  de  Pá- 
nuco.  Tenían  de  común  grande  enemistad  contra  Cor- 
tés, índole  perversa,  desmedida  codicia  e  insaciable 
sed  de  mando.  Luego  que  el  factor  supo  la  venida 
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de  la  Audiencia,  conoció  que  la  fortuna  le  deparaba 
una  excelente  ocasión  de  levantar  su  abatido  estado; 
no  omitió,  por  lo  mismo,  medio  de  congraciarse  con 
los  nuevos  oidores  y  atraerlos  a  su  partido.  Despachó 
sus  letras  de  felicitación  a  Ñuño  de  Guzmán,  acom- 
pañadas de  un  rico  presente  de  sedas,  paños,  plata 
labrada  y  refrescos,  con  criados  que  le  sirvieran  y 
sastres  que  hicieran  ropa  a  él  mismo  y  a  los  de  su 
comitiva.  Salió  por  otro  lado  el  veedor  Chirinos,  digno 
compañero  de  Salazar,  llevando  galgos  para  caza  de 
liebres  y  aparejo  para  otros  pasatiempos.  Dióse  tam- 
bién maña  el  factor  de  que  aparecieran  nombrados 
por  la  ciudad  los  regidores  Orduña  y  Carbajal,  para 
que  salieran  a  recibir  y  cumplimentar  al  presidente. 
Fueron  bien  instruidos  por  parte  del  factor,  cuyos 
grandes  amigos  eran,  a  fin  de  que  a  su  modo  infor- 
masen a  Guzmán  de  todo  lo  que  pasaba,  pintándole, 
por  supuesto,  las  cosas  en  daño  de  Cortés  y  del  teso- 
rero Estrada,  a  quien  hacía  en  esto  traición,  porque 
le  tenía  deslumhrado  con  amistad  fingida.  Guzmán 
recibió  gratamente  los  regalos,  y  aun  más  la  siniestra 
información,  porque  odiaba  de  muerte  a  Cortés,  y 
poco  menos  a  Estrada,  con  quien  acababa  de  tener 
graves  desavenencias  por  cuestiones  de  límites  entre 
la  ciudad  de  Méjico  y  la  gobernación  de  Pánuco. 

Tampoco  perdía  el  tiempo  Salazar  con  los  oidores. 
Apenas  llegados,  logró  introducirse  en  su  favor,  cosa 
no  muy  difícil  por  cierto,  porque  quienes  meditan 
las  mismas  maldades  presto  se  confabulan,  y  por- 
que Delgadillo,  el  peor  de  todos,  era  granadino  como 
él.  No  los  dejaba  el  factor  a  sol  ni  a  sombra,  ni  se 
apartaba  de  ellos  sino  mientras  dormían;  les  buscaba 
y  aderezaba  aposentos,  adivinaba  sus  menores  deseos, 
lisonjeaba  sus  pasiones,  hablábales  horrores  de  Cor- 
tés, contra  quien  venían  mal  prevenidos,  y  alcanzó 
tanta  mano  en  ellos,  que  la  gente  honrada  se  asom- 
braba de  que  así  favorecieran  públicamente  a  un 
hombre  cargado  de  delitos.  Tan  extraña  se  hacía  aque- 
lla amistad,  que  muchos  llegaron  a  tenerla  por  un 
artificio  con  que  ocultaban  los  oidores  su  verdadera 
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intención  de  engañar  primero  al  factor,  y  después  cas- 
tigarle, sobre  seguro,  tan  rigurosamente  como  mere- 
cía. No  acababan  de  creer  que  unos  letrados  a  quie- 
nes el  rey  confiaba  el  delicado  encargo  de  poner  tér- 
mino al  desorden,  y  que  habían  sido  deseados  como 
el  rocío  del  cielo,  se  aliaran  con  el  que  fué  causa 
principal  de  aquello;  pero  el  tiempo  no  tardó  en  dar 
un  triste  desengaño  a  los  que  tal  creían,  porque  ni 
la  amistad  era  fingida,  ni  los  encargados  de  traer  el 
remedio  hicieron  otra  cosa  que  agravar  el  mal. 

Establecido  el  gobierno,  lejos  de  decaer  tomó  cre- 
ces la  perniciosa  influencia  de  Salazar,  y  en  tanta  ma- 
nera, que  no  se  prestaba  oído  a  queja  alguna  contra 
él,  siendo  así  que  había  dado  motivo  para  tantas.  Pú- 
blico alarde  hacían  los  gobernadores  de  su  odio  con- 
tra Cortés,  y  con  eso  no  quedó  quien  osara  hablar 
de  sus  negocios;  no  se  hallaba  procurador  que  le  de- 
fendiera, ni  patrono  que  le  ayudara.  Los  partidarios 
de  la  Audiencia,  que  se  llamaban  a  sí  propios  «los 
que  seguían  la  voz  del  rey»,  daban  con  afectación  a 
sus  contrarios  el  título  de  «parciales  de  Don  Hernan- 
do», contraponiendo  así  ambos  nombres  y  banderas, 
para  tratar,  no  muy  encubiertamente,  de  vasallo  re- 
belde, a  Cortés,  y  de  alzados  a  sus  amigos.  Para  sa- 
ciar su  ojeriza  tenía  Guzmán  una  arma  terrible  en 
el  poder  que  traía  de  tomar  residencia  al  conquista- 
dor, y  a  fe  que  no  dejó  enmohecer  ese  arma.  No  toca 
a  mi  intento  hablar  de  los  agravios,  persecuciones, 
deshonras,  robos  y  daños  con  que  aquellos  indignos 
jueces  afligieron  a  Cortés  y  a  sus  compañeros,  en  es- 
pecial a  Pedro  de  Alvarado;  mas  no  dejaré  de  lamen- 
tar que  escritores  estimables  hayan  dado  inmerecido 
crédito  al  proceso  de  residencia,  formado  por  el  en- 
cono, guiado  por  la  mala  fe  y  sostenido  por  el  terror 
o  por  las  declaraciones  interesadas  de  enemigos  no- 
torios o  de  ruines  sobornados. 

Una  vez  apoderado  Salazar  del  ánimo  de  los  oido- 
res, presto  conoció  que  estaban  abrasados  de  codicia, 
y  para  serles  mas  grato,  «comenzó  a  darles  avisos 
diabólicos  de  cómo  habían  de  robar  la  tierra  y  hen- 
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chir  las  bols,as»,  añadiendo  el  servicio  de  proporcio- 
narles un  agente  tan  a  propósito  como  el  perverso 
García  del  Pilar,  muy  joven  todavía,  pero  consumado 
en  maldades.  Con  la  poderosa  ayuda  de  intermedia- 
rio tal  dieron  luego  presidente  y  oidores  sobre  los  po- 
bres indios.  Rica  vena  era  aquélla,  porque,  aturdidos 
con  la  reciente  conquista  y  consiguiente  ruina  de  su 
república,  sometidos  a  duros  vencedores,  y  no  asen- 
tada todavía  la  nueva  sociedad,  apenas  sabían  los  in- 
dios cuál  era  su  justicia,  y  menos  encontraban  quién 
se  la  diese.  Estaba  entonces  en  todo  su  vigor  el  sis- 
tema de  repartimientos,  que  si  no  adolecía  de  injus- 
ticia intrínseca,  porque  se  reducía  a  que  los  indios 
dieran  al  encomendero  el  tributo  que  debían  a  la 
corona,  abría  en  la  práctica  gran  campo  a  los  abu- 
sos, ya  de  los  encomenderos  mismor,  ya  de  los  go- 
bernantes.  Éstos  podían  exigir  ilegalmente  tributos 
extraordinarios  sobre  los  correspondientes  al  enco- 
mendero; traficar  con  la  concesión  de  repartimientos, 
o  aplicarlos  a  sí  propios;  pues  aunque  el  gobierno  de 
la  metrópoli  prohibía  a  sus  empleados  tener  indios  en 
encomienda,  ellos  eludían  la  prohibición,  poniéndolos 
en  cabeza  de  sus  paniaguados.  Por  todos  estos  cami- 
nos, y  aun  por  otros,  supieron  sacar  provecho  los  des- 
piertos letrados  de  la  primera  Audiencia,  y  no  para- 
ron allí  las  extorsiones  de  que  fueron  víctimas  los  in- 
dios, a  pesar  de  que  nada  había  recomendado  tanto 
el  rey  como  que  fuesen  bien  tratados  y  relevados  de 
las  vejaciones  que  sufrían. 

Comenzóse  la  negra  obra  por  enviar  mensajeros  pa- 
ra llamar  a  todos  los  señores  de  la  tierra  que  estaban 
de  paz,  y  hacerlos  venir  a  Méjico.  Conforme  llegaban, 
los  tomaba  aparte  Pilar  en  la  casa  del  presidente  y 
les  hacía  largos  razonamientos  «no  a  fin  de  que  vi- 
niesen al  santo  bautismo»,  sino  para  que  diesen  cuan- 
to tenían.  Los  señores  indios,  que  comprendieron 
bien  el  objeto  del  llamado,  no  vinieron  con  las  manos 
vacías,  sino  que  todos  traían  preparado  su  presente, 
lo  cual,  por  otra  parte,  era  costumbre  antigua  entre 
ellos:  no  presentarse  sin  ofrenda  cuando  llegaban  para 
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hablar  con  algún  superior.  Al  decir  de  los  contempo- 
ráneos, no  quedaron  descontentos  del  resultado  de  la 
visita  presidente  y  oidores,  ni  tampoco  satisfechos; 
antes  avivóseles  la  codicia,  y  sólo  pensaban  en  adqui- 
rir más  riquezas.  Aunque  por  la  prohibición  no  tenían 
indios  en  su  nombre,  servíanse  de  los  de  Cortés  y  del 
rey;  ponían  otros  en  nombre  de  sus  agentes;  vendían 
mercedes  de  repartimientos;  tenían  esclavos  para  co- 
ger oro;  a  los  indios  libres  ocupaban  en  que  les  hi- 
ciesen, sin  paga,  casas,  quintas  y  molinos;  despojaban 
de  tierras  y  aguas  a  los  naturales,  celebrando  con 
ellos,  a  la  fuerza,  contratos  irrisorios  para  cubrir  las 
apariencias;  poseían  crecido  número  de  cabezas  de 
ganado;  comerciaban;  cargaban  indios,  y  les  exigían 
tributos  indebidos;  daban  a  sus  allegados  o  a  quien 
mejor  pagaba,  los  repartimientos  y  los  cargos  públi- 
cos; con  nombre  de  multas,  por  haber  quebrantado 
las  ordenanzas  contra  el  juego,  exigían  gruesas  sumas 
a  los  españoles,  aprovechándose  de  buena  parte  de 
ellas;  recibían  cohechos  a  cara  descubierta,  y,  en  suma, 
no  perdían  ocasión  de  enriquecerse  a  toda  prisa,  con- 
siderando, no  sin  fundamento,  que  aquel  desbarato  no 
podía  ser  de  larga  duración. 

Un  vicio,  lo  mismo  que  una  virtud,  rara  vez  está 
solo  en  el  hombre.  A  la  desapoderada  codicia  agre- 
gaban aquellos  señores  desenfrenada  incontinencia 
y  desprecio  a  todo  decoro.  Pilar,  instrumento  de  sus 
rapiñas,  lo  era  también  de  sus  desórdenes  de  otra 
especie.  Nos  está  vedado,  por  el  respeto  que  debemos 
al  lector,  entrar  en  pormenores  de  este  resbaladizo  ca- 
pítulo, que  no  faltan  en  los  escritos  contemporáneos. 
Baste  decir  que  lo  más  ruidoso  y  más  sensible  para  los 
indios,  en  medio  de  los  indignos  ultrajes  que  sufrían 
en  su  honor,  fué  lo  ocurrido  en  Tezcoco.  Habían  le- 
vantado allí  los  frailes  una  casa  para  recogimiento 
de  indias,  doncellas  y  viudas,  donde  se  mantenían"  en- 
cerradas bajo  la  dirección  de  una  matrona  española. 
Por  orden  de  Delgadillo  fué  quebrantada  de  noche 
aquella  clausura,  y  sacadas  por  fuerza  dos  doncellas 
de  buen  parecer,  que  un  hermano  del  oidor  se  llevó 
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consigo  a  Oajaca.  Bien  puede  conjeturarse  qué  harían 
en  las  indefensas  moradas  de  los  indios  unos  atrevi- 
dos que  así  llamaban  asilos  murados  en  ciudades 
populosas. 

No  aprendía  entonces  Guzmán  a  aprovecharse  de 
los  indios.  Diestro  era  ya  en  el  oficio,  y  cuando  go- 
bernaba en  Pánuco  sacó  de  aquella  su  jurisdicción 
más  de  veinte  navios  cargados  para  llevarlos  a  ven- 
der por  esclavos  en  las  islas,  casi  despobladas  ya  de 
sus  naturales.  Poco  menos  que  desierta  quedó  la 
provincia  de  Pánuco,  y  venido  el  gobernador  a  Méji- 
co, prosiguió  aquí  por  medio  de  Pilar  el  infame  trá- 
fico, diciendo  con  mentira,  que  tenía  para  ello  auto- 
rización de  Su  Majestad.  Daba  licencias  para  sacar 
esclavos,  o  los  enviaba  él  mismo  a  Pánuco,  cuya  go- 
bernación retenía  por  especial  merced  del  rey,  y  los 
hacía  marcar  allí,  para  que  en  seguida  pasaran,  como 
los  demás,  a  perecer  en  las  islas.  El  negocio  era  muy 
lucrativo  y  sobraban  malvados  que  tomasen  parte 
en  él.  Nada  exasperaba  tanto  a  los  indios  como  ser 
sacados  de  su  naturaleza,  y  así  es  que  aceleraban 
por  su  parte  la  obra  de  destrucción,  quitándose  a  sí 
propios  la  vida  (cosa  de  que  en  su  antigüedad  no 
había  ejemplo)  y  negándose  a  la  generación.  De  ha- 
ber continuado  más  tiempo  el  feroz  Guzmán  en  el 
gobierno,  habría  consumido  también  buena  parte  de 
la  gente  de  Nueva  España;  pero  el  curso  de  los  su- 
cesos le  llevó  luego  a  ejercer  sus  crueldades  en  la 
Nueva  Galicia,  donde  si  no  continuó  la  extracción  de 
esclavos,  porque  la  distancia  no  lo  consentía  ya,  dejó 
señalado  su  camino  con  rastros  de  sangre  y  desola- 
ción. La  más  distinguida  de  sus  víctimas  fué  el  rey 
de  Michoacán,  conocido  con  el  nombre  de  Caltzont- 
zin.  Habíase  sometido  voluntariamente  con  todo  su 
reino  al  dominio  español,  y  vino  a  Méjico  poco  des- 
pués de  ganada  la  ciudad.  Cortés  le  recibió  con  aga- 
sajo, y  le  dejó  volver  libremente  a  su  tierra.  Lla- 
mado ahora  por  Guzmán,  como  todos  los  señores  in- 
dios, no  quiso  venir,  sino  que  envió  en  su  lugar  un 
embajador  con  regalos;  pero  como  recibió  nueva  no- 
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tificación  de  presentarse,  hubo  al  cabo  de  acudir  en 
persona.  Encontró  esta  vez  muy  diferente  acogida, 
porque  Guzmán  le  tuvo  encerrado  más  de  dos  meses, 
hasta  que  le  entregó  una  cantidad  considerable  de 
oro  y  plata,  que  le  exigió  a  título  de  rescate,  y  ni  aun 
con  eso  alcanzó  su  libertad.  Guzmán  le  guardó  pre- 
so, y  le  llevó  consigo  a  la  expedición  de  la  Nueva  Ga- 
licia. Dióle  tormento  por  el  camino  varias  veces,  a  fin 
de  obligarle  a  entregar  el  resto  de  sus  tesoros;  mas 
como  ya  estaban  casi  agotados,  sólo  obtuvo  de  él 
nuevamente  un  poco  de  oro  y  plata.  Cuando  vió  que 
no  podía  arrancarle  más,  coronó  tantas  iniquidades 
mandándole  quemar  vivo  cerca  de  Puruándiro.  Se- 
mejante atrocidad  le  ocasionó  graves  disgustos  con 
la  corte,  si  bien  parece  que  movía  más  a  ésta  el  deseo 
de  recoger  las  sumas  exigidas  al  infeliz  monarca  que 
el  de  castigar  el  crimen  cometido  en  su  persona. 

V 

Aunque  el  señor  Zumárraga  veía  con  gran  pena 
todos  los  excesos  de  la  Audiencia,  y  por  lo  tanto,  las 
tropelías  de  que  eran  víctimas  los  españoles,  no  po- 
día hacer  otra  cosa  que  lamentarlas  e  interponer 
buenos  oficios,  porque  no  estaba  en  su  mano  el  re- 
medio; pero  tratándose  de  los  indios,  el  caso  era  muy 
diverso.  Traía  título  de  protector  de  ellos,  y  el  sobe- 
rano le  había  encargado  que  cuidara  del  cumplimien- 
to de  las  leyes  que  los  favorecían.  Tenía,  pues,  es- 
trecha obligación  de  acudir  a  su  defensa,  y  no  esqui- 
vó la  lucha,  aunque  combatía  con  grandes  desventa- 
jas. El  cargo  se  le  había  dado  en  el  supuesto  de  que 
hallaría  entera  conformidad  y  franca  cooperación  por 
parte  de  las  autoridades  superiores,  cuyo  auxiliar  ve- 
nía a  ser  y  no  tendría  que  proceder  sino  contra  par- 
ticulares o  empleados  inferiores;  pero  no  se  contaba 
con  que  los  peores  enemigos  de  los  indios,  y  los  más 
contrarios  a  la  jurisdicción  del  protector,  serían  los 
mismos  encargados  de  sostenerla. 

La  creación  de  los  protectores  de  indios  fué  una 
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medida  que  da  mejor  idea  del  corazón  que  de  la  ca- 
beza de  sus  autores,  porque  esas  piezas  extrañas  en 
la  máquina  política,  sirven  nada  más  para  compli- 
car el  mecanismo  y  entorpecerle,  en  daño,  antes  que 
en  provecho,  de  la  obra  intentada.  La  Corte  misma 
no  acertaba  a  definir  la  jurisdicción  y  facultades  de 
los  protectores;  quejábanse  éstos  y  con  razón,  de  que 
no  sabían  a  punto  fijo  cuál  era  su  carácter,  ni  lo  que 
debían  hacer,  de  donde  se  originaban  frecuentes  dis- 
putas con  las  autoridades.  Los  indios,  validos  del  fa- 
vor que  encontraban  en  sus  protectores,  no  se  reducían 
a  quejarse  de  lo  injusto,  sino  que  de  continuo  los  ase- 
diaban, queriendo  aprovechar  la  ocasión  hasta  para 
excusarse  de  lo  debido.  Contaban,  además,  con  de- 
fensores acérrimos  en  los  frailes,  que  no  cesaban  de 
inquietar  a  los  protectores,  poniéndoles  escrúpulos 
de  flojedad  y  cobardía.  Las  autoridades,  por  regla 
general,  veían  de  mal  ojo  a  aquellos  importunos  cen- 
sores, considerándolos  como  estorbos  para  la  buena 
gobernación;  pero  cuando  el  poder  caía  en  manos  de 
hombres  perversos,  la  mala  voluntad  se  convertía  en 
odio  declarado.  Casi  todos  los  españoles  llevaban 
también  pesadamente  una  intervención  tan  contraria 
a  su  codicia.  El  mísero  protector  se  veía  así  empu- 
jado por  indios  y  frailes,  y  más  que  por  todo  por  la 
propia  conciencia;  quería  cumplir  con  su  obligación, 
y  echaba  de  ver  que  tenía  contra  sí  a  ricos  y  podero- 
sos; que  no  se  le  habían  dado  medios  para  hacerles 
frente;  que  su  jurisdicción  era  vaga,  sus  facultades 
mal  definidas,  su  única  fuerza  las  armas  espirituales, 
poderosas  entonces,  es  verdad,  pero  no  tanto  que  no 
fueran  burladas  muchas  veces  por  conquistadores 
desalmados  que  con  la  espada  cortaban  el  nudo  de  las 
controversias,  o  por  letrados  sofistas  que  en  los  la- 
berintos del  Derecho  sabían  siempre  encontrar  doctri- 
nas favorables  a  sus  desmanes.  De  esos  choques  en- 
tre gobernantes  laicos  y  protectores  eclesiásticos  so- 
lían brotar  verdaderas  y  peligrosas  competencias  de 
jurisdicción,  no  ya  tanto  por  causa  de  los  indios, 
cuanto  porque,  excitadas  las  pasiones,  y  empeñado 
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cada  uno  en  la  defensa  de  su  estado,  el  civil  iba  a 
cometer  tropelías  dentro  del  eclesiástico,  y  éste  inva- 
día a  veces  los  límites  del  civil.  La  posición  de  los 
frailes  era  bien  ocasionada,  porque  el  deseo  de  man- 
dar es  tan  dulce,  que  fácilmente  se  insinúa  en  el 
ánimo  a  excusas,  y  cuando  creían  obrar  por  pura 
caridad,  solían  defender,  antes  que  a  los  indios,  el 
imperio  que  ejercían  sobre  ellos.  Pero  de  todos  mo- 
dos, como  los  naturales  sufrían  entonces  tan  crueles 
vejaciones  de  aquellos  mismos  que  más  debieran  am- 
pararlos, la  única  defensa  que  les  quedaba  tenía  que 
ser  muy  vigorosa,  y  expuesta,  por  lo  mismo,  a  exce- 
derse de  la  justa  medida. 

A  tan  graves  dificultades  se  añadía  otra,  nacida  de 
las  circunstancias  particulares  del  señor  Zumárraga. 
Era  obispo,  pero  aun  no  estaba  consagrado,  de  ma- 
nera que  cargaba  con  las  obligaciones  de  tan  alta  dig- 
nidad, y  para  cumplirlas  no  contaba  con  el  respeto 
que  infunde  el  sagrado  carácter  episcopal.  A  cada  paso 
le  echaban  en  cara  sus  contrarios  que  no  pasaba  de 
ser  obispo  electo  o  presentado,  y  no  cesaban  de  re- 
petirle que  era  un  simple  fraile  como  otro  cualquie- 
ra. Bien  conocería  entonces  el  yerro  que  había  co- 
metido en  venir  sin  la  consagración.  Verdad  es  que 
le  apoyaban  con  todas  sus  fuerzas  los  franciscanos; 
pero,  desgraciadamente,  las  divisiones  de  aquellos 
tiempos  habían  trascendido  al  estado  eclesiástico,  y 
los  dominicos  eran  en  general  partidarios  de  la 
Audiencia.  La  orden  se  distinguió  en  América  por 
su  adhesión  a  las  doctrinas  del  padre  Casas,  y  aquí 
ahora,  al  paso  que  los  franciscanos  tomaban  con  tan- 
to calor  la  defensa  de  los  indios,  los  dominicos  apo- 
yaban a  quienes  los  perseguían.  Llegaron  a  declarar- 
se contra  el  famoso  y  respetable  padre  fray  Domin- 
go de  Betanzos,  verdadero  fundador  de  la  provincia, 
y  a  perseguirle,  haciéndole  irse  a  Guatemala,  sólo  por 
conformidad  que  tenía  con  el  obispo  y  los  francisca- 
nos. Era  que  veían  con  celos  la  grande  influencia  de 
éstos,  y  con  algo  de  envidia  el  crecido  número  de 
conventos,  comparativamente  hablando,  que  habían 
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edificado,  mientras  que  ellos  tenían  solamente  uno,  y 
provisional.  Atribuían  también  a  instigaciones  de  los 
franciscanos  la  aversión  de  los  indios  al  nuevo  há- 
bito, la  cual  subió  a  tal  punto,  que  produjo  más  ade- 
lante escándalos  y  hasta  motines.  No  se  libró  el  buen 
obispo  de  sufrir  las  consecuencias  de  tales  divisiones, 
a  pesar  de  que  trataba  igualmente  bien  a  unos  y  a 
otros,  tanto  por  ser  de  suyo  manso  y  amable,  como 
porque  si  pertenecía  a  la  orden  franciscana  y  esti- 
maba las  grandes  virtudes  y  apostólicas  tareas  de  sus 
misioneros,  también  le  unía  grandísima  amistad  con 
el  padre  Betanzos,  a  quien  consultaba  en  toda  oca- 
sión y  había  confiado  la  dirección  de  su  conciencia. 

Poco  después  de  llegado  a  Méjico,  presentó  a  la 
Audiencia  su  nombramiento  de  Protector  de  los  in- 
dios, pidiendo  al  mismo  tiempo  que  como  a  tal  le 
diesen  lugar  al  desempeño  del  cargo.  Respondiéronle 
que  sería  obedecido  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  y 
que  le  prestarían  el  auxilio  del  poder  real;  pero  aña- 
dieron en  tono  de  queja  o  reconvención  que  él  había 
delegado  sus  facultades  en  otros  religiosos  que  usur- 
paban la  jurisdicción  de  la  Audiencia,  y  pretendiendo 
ser  jueces  civiles  y  criminales,  se  entremetían  en  co- 
sas totalmente  ajenas  a  su  ministerio.  El  obispo,  para 
usar  de  su  oficio,  quería  nombrar  visitadores,  de  cu- 
yas decisiones  se  apelara  a  él  y  no  a  la  Audiencia; 
conocer  de  todas  las  causas  entre  indios,  y  castigar 
a  los  españoles  que  los  agraviasen.  La  Audiencia  juz- 
gaba exorbitantes  tales  pretensiones,  y  no  sin  razón, 
porque  le  era  casi  imposible  gobernar  con  esa  ju- 
risdicción tan  amplia  dentro  de  la  suya  propia;  el 
obispo  tampoco  podía  pretender  menos,  si  no  había 
de  ser  frustráneo  su  título;  ambas  partes  tenían  ra- 
zón, y  el  mal  estaba  en  haber  creado  dos  poderes  que 
sólo  por  milagro  podían  marchar  acordes.  El  único 
medio  de  conciliación  era  administrar  recta  justicia  a 
los  indios,  haciendo  así  inútil  el  oficio  del  protector, 
como  sucedió  después;  pero  en  nada  pensaba  menos 
aquella  Audiencia.  La  disputa  parecía  interminable, 
por  falta  de  autoridad  superior  que  la  cortara,  y  era 
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evidente  que  antes  de  mucho  ocurriría  negocio  en  que 
ambos  poderes  vendrían  a  encontrarse  opuestos,  no 
ya  en  teoría,  sino  en  práctica,  porque  los  indios  no 
habían  de  perder  momento  en  aprovecharse  del  apo- 
yo que  tan  oportunamente  les  llegaba.  Así  había  su- 
cedido ya  en  efecto,  pues  no  bien  hubo  arribado  al 
puerto  el  señor  Zumárraga,  cuando  corrió  por  toda  la 
tierra,  entre  indios  y  españoles,  la  nueva  de  que  ve- 
nía un  protector  de  aquéllos,  nombrado  por  el  rey. 
Saliéronle  al  camino  muchos  señores  de  los  naturales, 
llevándole  presentes,  que  no  quiso  aceptar,  y  mostrán- 
dose muy  regocijados  de  que  Su  Majestad  se  hubiese 
acordado  de  ellos  y  enviado  quien  los  amparase.  El 
obispo  electo  les  hizo  una  plática,  y  les  dijo  que  fue- 
ran a  Méjico,  donde  les  daría  mayores  explicacio- 
nes. Aposentóse  aquí  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, y  como  los  señores  no  faltaron  a  la  cita,  les 
habló  por  lengua  de  fray  Pedro  de  Gante,  diciéndo- 
les  en  sustancia  que  el  rey  le  enviaba  para  impedir 
que  en  adelante  se  les  hiciese  mal  alguno,  y  castigar 
a  quien  se  le  hubiere  hecho  o  hiciere;  pero  que  si  ellos 
eran  malos,  serían  asimismo  castigados.  Añadió  que 
no  recibiría  cosa  alguna  de  cuantas  le  trajesan,  ni  aun 
comida,  porque  Su  Majestad  le  proveía  de  todo  lo  ne- 
cesario. Contestaron  los  indios  con  gracias  a  Dios  y 
al  rey  por  tan  señalada  merced,  y  sin  pasar  por  en- 
tonces a  más,  terminó  así  aquella  conferencia. 

Habían  oído  las  palabras  del  obispo  todos  los  seño- 
res de  Méjico,  y  muchos  de  otras  partes,  de  modo  que 
luego  se  hicieron  públicas,  y  comenzaron  los  indios  a 
acudir  con  sus  quejas,  al  mismo  tiempo  que  los  espa- 
ñoles agraviados  con  las  suyas.  Fueron  tantas  y  tan 
feas,  que  el  protector  consideró  necesario  hacer  infor- 
maciones contra  los  delincuentes.  Súpolo  el  factor,  y 
al  punto  comprendió  la  gravedad  del  caso,  por  el  es- 
torbo que  iban  a  encontrar  sus  dañados  intentos  si  se 
dejaba  pasar  adelante  aquel  negocio.  Fué,  pues,  al 
presidente  y  oidores;  di  joles  lo  que  pasaba,  y  que  si 
lo  consentían  «se  echaban  a  perder»,  porque  los  indios 
no  les  harían  caso,  ni  se  podría  sacar  partido  de  ellos 
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una  vez  que  tuviesen  juez  a  quien  acudir  por  desagra- 
vio. No  despreciaron  los  de  la  Audiencia  el  aviso,  sino 
que  inmediatamente  mandaron  notificar  al  obispo  que 
para  nada  entendiese  en  lo  tocante  a  indios,  porque  eso 
pertenecía  a  la  Audiencia,  según  las  instrucciones  de 
Su  Majestad,  y  él  no  era  más  que  obispo  electo  o  pos- 
tulado; que  doctrinase  a  los  indios,  si  le  parecía  bien, 
pero  que  no  se  mezclase  en  otras  cosas.  El  obispo 
respondió,  con  moderación,  que  convendría  se  jun- 
tasen con  él  para  examinar  las  provisiones  reales  y 
obedecer  lo  que  mandaban,  pues  no  pensaba  dejar  de 
cumplir  con  su  obligación,  aunque  supiera  que  le  ha- 
bía de  costar  la  vida.  Oída  la  respuesta,  tornó  la 
Audiencia  a  notificarle  que  no  ejerciese  el  oficio  de 
protector,  porque  le  castigarían  con  destierro  y  pér- 
dida de  rentas,  además  de  proceder  contra  su  perso- 
na. Replicó  el  obispo  lo  que  juzgó  conveniente,  sin 
que  le  fuera  dable  aconsejarse  con  letrado,  porque  to- 
dos huían  de  él  y  no  querían  verle  en  su  posada,  ni 
menos  recibirle  en  la  propia.  El  presidente  y  oidores 
mandaron  entonces  pregonar  que  ningún  español  acu- 
diese al  protector  por  negocios  de  indios,  so  pena  de 
perderlos,  ni  tampoco  los  indios  con  quejas,  porque 
serían  ahorcados.  Puso  tanto  miedo  a  todos  aquel 
pregón,  que  nadie  osaba  hablar  con  el  obispo  más 
que  con  descomulgado.  Pero  no  desmayó  al  verse  en 
tal  abandono;  antes  solía  amonestar  y  rogar  en  se- 
creto a  los  de  la  Audiencia  que  cesaran  en  sus  abo- 
minaciones, y  no  le  impidieran  desempeñar  el  en- 
cargo de  Su  Majestad.  Proponíales  diversos  medios 
de  conciliación;  mas  como  nada  aprovechara,  se  re- 
solvió a  tocar  la  materia  en  sus  sermones,  con  ame- 
naza de  que  conforme  a  las  órdenes  del  rey,  le  daría 
aviso  de  lo  que  pasaba.  Sabido  por  el  presidente  cómo 
predicaba  el  obispo,  se  dejó  decir  que  a  estar  él  pre- 
sente le  habría  echado  del  púlpito  abajo,  lo  cual  no 
era  hablar  al  aire,  según  lo  que  después  se  vió.  En 
fin;  por  no  oírse  reprender  públicamente,  dejaron  de 
asistir  los  de  la  Audiencia  a  los  sermones,  y  se  iban 
los  días  festivos  a  hacer  jiras  en  las  huertas  de  los 
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suburbios,  de  que  no  poco  escándalo  se  seguía  al  ve- 
cindario. 

Así  las  cosas,  no  quisieron  todavía  aquellos  hom- 
bres dejar  en  paz  al  obispo,  y  acaso  por  ponerle  te- 
mor, o  nada  más  por  desahogar  su  encono,  le  hicie- 
ron notificar  un  escrito  desvergonzado  e  infame,  en 
que  decían,  tanto  del  obispo  como  de  los  religiosos, 
cosas  abominables.  Sintiólo  mucho  el  prelado;  pidió 
copia  del  escrito,  y  se  la  negaron.  A  pesar  de  todo, 
deseoso  de  poner  término  a  unas  desavenencias  que 
escandalizaban  a  los  nuevos  convertidos,  habló  prime- 
ro a  solas  con  el  presidente,  y  luego  con  toda  la 
Audiencia,  delante  de  los  principales  religiosos  domi- 
nicos y  franciscanos,  proponiendo  nuevos  medios  para 
que  él  pudiera  ejercer  su  cargo  de  protector  sin  me- 
noscabo de  la  autoridad  de  la  Audiencia.  Tampoco 
por  ese  camino  se  logró  una  concordia;  y  como  mien- 
tras pasaban  todas  estas  cosas,  los  indios  no  cesaban 
de  quejarse,  hubo  al  cabo  de  surgir  un  incidente  que 
agravó  el  desacuerdo,  y  produjo  escenas  deplorables. 

Fué  el  caso  que  los  indios  de  Huexocingo,  reparti- 
miento de  Cortés,  vinieron  a  decir  al  protector  que 
ellos  daban  con  puntualidad  a  su  encomendero  el  tri- 
buto; pero  que  recientemente  les  habían  impuesto  otro 
más  grave,  como  era  el  de  proveer  diariamente  de 
ciertos  mantenimientos  la  casa  de  cada  oidor,  sin  con- 
tar con  que  el  intérprete  Pilar  les  exigía  otro  para  sí. 
Añadían  que  por  ser  grande  la  distancia,  fragoso  el 
paso  de  las  sierras,  y  mucha  la  gente  necesaria  para 
acarrear  los  tres  tributos,  tenían  que  echar  mano  has- 
ta de  las  mujeres  y  niños,  de  suerte  que,  aun  cuando 
hasta  allí  habían  cumplido,  ya  no  podían  más,  porque 
en  aquel  duro  trabajo  eran  muertas  más  de  cien  per- 
sonas. El  señor  Zumárraga  los  consoló  como  pudo, 
ofreciéndoles  procurar  el  remedio,  y  les  aconsejó  que 
se  volvieran  en  secreto  para  que  nadie  supusiese  que 
habían  venido  a  hablar  con  él.  Así  lo  hicieron,  y  el 
obispo  se  fué  en  busca  de  los  gobernadores,  a  quie- 
nes refirió  el  caso,  aunque  ocultándoles  que  los  indios 
habían  venido  a  verle.  Les  rogó  que  se  moderasen,  y 
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que  le  diesen  a  él  una  lista  de  los  tributos,  para  ha- 
cerlos traer  sin  tanto  daño  de  los  indios.  Guzmán  le 
respondió  desabridamente  que  los  tributarios  habían 
de  cumplir  con  lo  que  la  Audiencia  mandaba,  aun- 
que todos  muriesen;  que  nadie,  fuera  de  él  mismo  y 
los  oidores,  había  de  poner  tasa,  y  que  si  se  obstina- 
ba en  defender  a  los  indios,  le  castigarían  como  al 
obispo  de  Zamora.  La  amenaza  era  harto  clara  y  atre- 
vida, porque,  como  todos  saben,  el  famoso  alcalde 
Ronquillo  había  ahorcado,  no  hacía  mucho,  de  una 
almena  del  castillo  de  Simancas,  al  obispo  de  Zamora, 
don  Antonio  Acuña,  que  tanto  figuró  en  la  guerra  de 
las  Comunidades. 

No  tardó  en  llegar  a  oídos  de  los  gobernadores  que 
los  indios  de  Huexocingo  habían  venido  en  persona  a 
Méjico,  y  teniéndolo  por  delito,  despacharon  un  al- 
guacil para  que  los  trajese  presos.  Súpolo  a  tiempo 
el  obispo,  y  les  mandó  aviso  de  que  se  pusiesen  en  co- 
bro, lo  cual  bien  cuidaron  ellos  de  hacer,  acogiéndose 
al  convento  de  los  franciscanos.  Tras  del  aviso  partió 
el  obispo  para  ampararlos  y  a  informarse  de  si  era 
verdad  lo  que  le  habían  referido;  siguióle  los  pasos  el 
alguacil  Pedro  Núñez,  con  la  orden  de  prender  a  los 
caciques;  pero  se  encontró  allí  con  el  más  enérgico  de 
los  misioneros,  fray  Toribio  de  Motolinia,  guardián 
del  convento,  quien  se  opuso  resueltamente  a  la  ex- 
tracción de  los  reos,  y  mandó  al  alguacil  que  saliese 
de  la  ciudad  en  el  término  de  nueve  horas,  bajo  pena 
de  excomunión.  En  seguida  le  notificó  un  mandamien- 
to en  que  se  intitulaba  «visitador,  e  defensor,  e  pro- 
tector, e  juez  comisario  de  las  provincias  de  Huexo- 
cingo, Tepeaca  e  Guacachula,  por  el  electo  obispo  de 
la  ciudad  de  Méjico»,  y  le  ordenaba  que  se  volviese  a 
la  capital  y  no  se  mezclase  en  negocios  de  los  natura- 
les, ni  procediese  contra  ellos  en  nombre  de  la  Audien- 
cia. Mas  no  sé  si  entonces  o  después,  aquellos  indios 
fueron  al  fin  aprehendidos,  conducidos  a  Méjico,  y  lle- 
vados ignominiosamente  a  la  cárcel  pública,  desnudos 
y  con  una  soga  al  cuello. 

Cuando  el  obispo  llegó  a  Huexocingo  halló  que  los 
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religiosos  tenían  ya  noticia  del  libelo  infamatorio  de 
que  antes  hemos  hablado.  El  custodio,  qu¿  estaba  a 
la  sazón  en  Tlaxcala,  vino  a  Huexocingo,  donde  con- 
gregó a  los  frailes  principales  para  acordar  qué  debía 
hacerse  en  aquellas  circunstancias,  pues  su  intención 
era  abandonar  la  tierra,  visto  el  poco  favor  que  encon- 
traban. Aquella  junta  tomó  una  determinación  que 
puede  parecer  extraña,  pues  resolvió  por  unanimidad 
que  uno  de  los  presentes  fuera  al  convento  de  Méjico 
y  predicara  un  sermón,  en  que,  después  de  requerir  a 
los  oidores  que  no  se  apartasen  de  la  justicia,  dijera 
que  por  la  misericordia  de  Dios,  los  religiosos  no  eran 
reos  de  los  delitos  que  se  les  imputaban. 

No  ha  faltado  quien  censure  este  acuerdo,  y  un  his- 
toriador, eclesiástico  también,  aunque  de  otro  instituto, 
llega  a  expresarse  de  este  modo:  «Dudo  qué  admiré 
más,  si  la  obstinación  del  presidente  y  oidores,  o  la  im- 
prudencia de  estos  frailes  en  exponerse  a  un  insulto.» 
Antes  de  ofender  con  frases  despreciativas  a  los  que 
habían  trabajado  más  que  él  en  la  viña  del  Señor, 
debiera  haber  tenido  en  cuenta  el  árido  cronista  las 
circunstancias  en  que  se  encontraban  los  misioneros, 
la  gravísima  ofensa  que  habían  recibido,  y  la  inefica- 
cia de  todas  las  diligencias  hechas  para  vencer  la  obs- 
tinación de  presidente  y  oidores.  No  existían  entonces 
los  medios  que  hoy  tenemos  para  dar  publicidad  a 
una  vindicación,  y  como  el  contenido  del  libelo  se  ha- 
bía divulgado,  no  tenían  los  religiosos  otro  camino 
para  sincerarse,  que  una  declaración  pública  y  solem- 
ne, la  cual  no  podían  hacer  sino  en  el  púlpito.  A  nadie, 
por  virtuoso  que  sea,  le  está  prohibido  volver  por  su 
honor,  y  los  frailes  debían  esa  satisfacción  a  su  hábito, 
a  sus  compatriotas,  y  sobre  todo  a  los  neófitos  que 
dirigían.  Era  imposible  que  con  su  silencio  autoriza-, 
ran  la  calumnia.  Si  la  tentativa  produjo  resultado 
adverso,  en  vez  de  favorable,  culpa  fué,  no  de  los 
frailes,  sino  de  la  perversidad  de  los  oidores  y  su  pre- 
sidente. Si  hubo  error,  más  bien  consistió  en  no  haber 
conocido  hasta  dónde  llegaba  la  maldad  de  los  contra- 
rios, que  en  haber  empleado  el  remedio  heroico  de 


JOAQUÍN  OARCtA  ICAZBALCETA 


dirigirse  desde  el  pulpito  a  unos  magistrados  católicos, 
de  quienes  debían  esperar  siquiera  respeto  al  lugar 
sagrado.  Años  después  hizo  mucho  más  en  la  Florida 
fray  Domingo  de  la  Anunciación,  y  salvó  así  a  un  ejér- 
cito de  españoles  próximo  a  perecer  de  hambre.  Triste 
historiador  es  aquel  que  sólo  juzga  por  los  resultados, 
por  más  que  éste  sea  el  criterio  ordinario  del  vulgo. 

Tomada  aquella  resolución,  quedóse  en  Huexocingo 
el  señor  Zumárraga,  y  vino  a  Méjico  el  fraile  escogido 
para  desempeñar  una  ardua  comisión.  Fué  éste  fray 
Antonio  Ortiz,  que  tenía  fama  de  gran  predicador  y 
reprendedor  de  vicios  con  libertad  cristiana.  Ocurrió 
a  poco  la  fiesta  de  Pentecostés,  en  que  ofició  de  ponti- 
fical el  obispo  de  Tlaxcala,  y  llegada  la  hora,  subió  al 
pulpito  fray  Antonio.  Desempeñado  el  asunto  prin- 
cipal de  su  discurso,  prosiguió  diciendo  que  debía  vol- 
ver por  la  honra  de  su  religión,  ultrajada  en  aquel  es- 
crito, el  cual  no  contenía  acusación  que  pudiera  pro- 
barse. El  presidente,  al  oírle,  le  mandó  en  voz  alta 
que  dejase  aquello  y  dijese  otra  cosa,  o  bajase  del 
púlpito.  Rogó  el  predicador  que  por  caridad  le  dejasen 
hablar,  porque  no  diría  nada  fuera  de  su  obligación. 
Interviene  entonces  el  fogoso  Delgadillo,  y  sin  más 
trámite  manda  a  un  alguacil  que  haga  bajar  del  púl- 
pito al  predicador;  júntanse  con  el  alguacil  ciertos 
parciales  del  factor  Salazar,  y  así  en  tumulto,  vocife- 
rando injurias,  toman  de  los  brazos  y  de  los  hábitos 
al  religioso,  y  derríbanle  con  violencia  del  púlpito. 
Ya  es  de  considerarse  cuán  grave  escándalo  se  segui- 
ría de  tamaño  desacato  cometido  en  la  iglesia  mayor, 
en  fiesta  tan  solemne  y  oficiando  un  obispo;  pero  se 
prosiguió  y  acabó  la  misa  sin  más  alboroto.  El  predi- 
cador no  mostró  sentimiento  alguno;  pero  como  el 
provisor  juzgase  que  los  autores  de  la  tropelía  estaban 
incursos  en  excomunión,  no  quiso  que  al  día  siguiente 
se  les  dijese  misa  si  antes  no  venían  a  ser  absueltos. 
Lejos  de  someterse,  le  notificaron  que  saliera  deste- 
rrado de  esta  tierra  y  de  todos  los  dominios  de  Su  Ma- 
jestad, porque  ni  él  era  provisor,  ni  el  electo  era  obis- 
po, antes  cabía  duda  acerca  de  la  validez  de  su  elec- 
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ción;  al  mismo  tiempo  mandaron  a  un  alguacil  que 
prendiese  al  provisor,  le  pusiese  en  una  muía,  y  le 
llevase  a  embarcar  al  puerto.  Conociendo  que  la  orden 
se  ejecutaría,  quedóse  el  provisor  asilado  en  la  igle- 
sia, junto  al  altar  mayor.  Maravilla  fué  que.no  le 
sacasen  de  allí;  pero  cercaron  la  iglesia,  y  prohibieron 
con  pena  de  muerte  que  nadie  llevara  alimentos  al 
refugiado.  Supo  el  obispo  lo  que  pasaba,  y  «viendo 
que  todo  se  ardía,  vino  a  más  andar  a  echar  agua.>  A 
fuerza  de  instancias  y  amonestaciones,  consiguió  ablan- 
dar un  poco  los  ánimos,  y  que  vinieran  los  oidores  a 
recibir  la  absolución  a  San  Francisco,  contentándose 
el  señor  Zumárraga  con  tan  ligera  satisfacción,  como 
fué  la  que  dijesen  el  salmo  Miserere.  Debieron  cono- 
cer que  se  habían  excedido,  y  que  les  convenía  des- 
truir el  libelo,  causa  de  aquellas  turbaciones,  porque 
le  mandaron  traer  y  quemar  allí  mismo,  de  consenti- 
miento de  los  frailes,  sin  dejar  copia  de  él,  con  lo  cual 
se  restableció  por  un  momento  la  paz. 

Renováronse,  sin  embargo,  muy  pronto  los  ataques 
a  la  iglesia,  porque  aquellos  hombres  no  acertaban  a 
vivir  un  día  sin  despojar  o  agraviar  a  alguien.  Per- 
tenecían a  Cortés  los  terrenos  que  lindan  por  Oriente 
con  la  calzada  de  la  Verónica,  y  por  el  Norte  con  la 
de  Tacuba;  en  ellos  tenía  una  quinta,  y  había  hecho 
edificar  también  una  ermita  o  capilla  dedicada  a  San 
Lázaro,  que,  según  las  señas,  estaba  cerca  de  la  que 
luego  fué  parroquia  de  San  Antonio  de  las  Huertas, 
destruida  en  1863.  Acudían  a  la  ermita  muchos  devo- 
tos, especialmente  por  la  cuaresma,  en  que  solían  de- 
cirse muchas  misas,  porque  era  más  bien  una  iglesia 
en  forma,  muy  provista  de  imágenes  y  ornamentos,  y 
le  pertenecía  además  un  buen  espacio  de  terreno. 
Parece  que  había  también  una  casa,  a  manera  de 
hospital,  en  que  se  recogían  enfermos  del  mal  de  San 
Lázaro.  Agradó  a  Guzmán  el  sitio,  porque  era  de 
grandes  arboledas  y  muchas  aguas,  como  que  cerca 
pasaba  el  acueducto  que  abastecía  a  la  ciudad.  No 
fué  menester  más  para  que  el  presidente  se  apoderara 
de  todo,  hiciera  arrasar  la  ermita,  y  mandara  levan- 
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tar  allí  una  suntuosa  casa  de  campo,  con  un  gran  ver- 
gel cercado;  todo  a  costa  de  los  pobres  indios,  a  quie- 
nes no  pagó  materiales  ni  trabajo.  Muy  sensible  fué 
para  el  señor  Zumárraga  aquel  agravio,  e  instado  por 
el  guardián  de  Tlalmanalco,  que  le  representaba  ser 
caso  de  conciencia  no  haber  excomulgado  al  presidente, 
reconvino  a  éste,  y  no  sacó  otra  satisfacción  que  burla 
y  escarnio.  Pero  a  Guzmán  mismo  no  podía  ya  ocul- 
tarse la  gravedad  del  hecho,  y  que  no  dejaría  de  llegar 
a  oídos  del  soberano.  Se  apresuró,  pues,  a  escribirle 
que  había  destruido  aquella  casa  porque  como  pasaba 
por  ella  el  agua  de  la  ciudad,  se  podría  seguir  mucho 
daño  de  que  los  enfermos  la  usasen  para  sus  meneste- 
res antes  de  recibirla  los  vecinos.  La  razón  era  plau- 
sible; pero  dado  que  fuese  bastante  para  aplicar  a 
distintos  usos  la  casa,  y  aun  destruirla,  ¿serviría  tam- 
bién para  justificar  los  delitos  de  apropiarse  todo  y 
de  edificar  para  sí  a  costa  de  los  indios?  Guzmán 
aseguraba  haber  mandado  levantar  otra  casa  en  lugar 
más  a  propósito,  y  en  vista  de  todo  se  ordenó  a  la 
segunda  Audiencia  que  si  las  cosas  pasaban  como 
Guzmán  las  refería,  aprobara  lo  hecho;  pero  que  si 
aun  no  estaba  labrada  la  nueva  casa,  mandara  hacerla 
a  costa  de  quienes  debieran  pagarla.  Con  tal  provi- 
dencia quedó  de  hecho  impune  el  atentado,  pues  yo  no 
encuentro  que  tal  casa  se  hiciera  por  el  presidente  ni 
a  su  costa. 

VI 

Los  de  la  Audiencia  no  podían  menos  de  conocer 
que  por  muy  desfigurada  que  estuviera  la  verdad  en 
sus  informes,  al  fin  habría  de  saberse  en  la  corte  lo 
que  realmente  pasaba,  siendo  tantos  como  eran  los 
agraviados  que  ocurrirían  a  ella  en  busca  de  remedio. 
Trataron,  pues,  de  parar  el  golpe;  pero  Guzmán  no 
aspiraba  solamente  a  justificarse,  sino  que  osaba  pre- 
tender la  gobernación,  porque  era  notorio  que  no  había 
traído  otro  título  que  el  de  presidente  de  la  Audien- 
cia, y  aun  ése  en  calidad  de  interino,  mientras  se  ele- 
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gía  a  quien  debía  tenerle  en  propiedad.  Por  eso  en 
Méjico  opinaron  muchos  que  Estrada  no  debiera  en- 
tregarle el  gobierno,  y  aun  pensaron  dar  favor  al  te- 
sorero si  se  negaba  a  la  entrega.  Para  el  logro  de  sus 
fines  necesitaba  Guzmán,  ante  todo,  impedir  que  se 
confiara  el  mando  a  su  enemigo  Cortés.  Ya  sabía  que, 
aun  cuando  andaba  muy  favorecido  en  la  corte,  no 
había  alcanzado  del  rey  que  le  volviese  a  despachar 
con  cargo  de  gobernador  a  la  Nueva  España,  a  pesar 
del  ardiente  empeño  con  que  lo  procuraba.  A  juicio 
de  Guzmán,  era  preciso  enviar  en  tal  coyuntura  un 
solicitador  que  apoyara  aquella  negativa,  y  negociara 
en  provecho  de  comitente.  Nadie  más  propio  para 
el  caso  que  el  factor  Salazar,  cuya  suerte  corría  unida 
con  la  suya,  y  que  se  jactaba  de  tener  tal  persuasiva, 
que  le  bastaba  breve  rato  de  plática  para  convencer 
a  cualquiera.  Despachóle,  pues,  para  España,  y  llegó 
a  embarcarse;  pero  una  gran  tormenta  le  hizo  naufra- 
gar en  la  costa  de  Guazacualco;  logró  salvarse  en  un 
batel,  y  de  allí  se  volvió  a  Méjico,  con  lo  cual  no  tuvo 
efecto,  por  entonces,  su  viaje. 

Frustrado  aquel  intento,  y  como  cada  día  llegasen 
nuevos  avisos  de  las  mercedes  que  el  rey  hacía  a  Cor- 
tés, lo  que  ponía  temor  de  que  alcanzase  al  fin  la  go- 
bernación, creyeron  presidente  y  oidores  que  podrían 
salvarse  si  lograban  hacer  creer  a  la  corte  que  el  pue- 
blo estaba  contento  y  apoyaba  lo  que  ellos  pretendían, 
para  lo  cual  les  ofrecía  ocasión  oportuna  la  circunstan- 
cia de  haberse  de  enviar  a  España,  con  personas  de 
confianza,  el  proceso  de  residencia  contra  Cortés  y 
los  oficiales  reales.  Al  efecto,  resolvieron  convocar 
una  especie  de  representación  nacional,  muy  usada 
en  aquellos  tiempos,  la  cual  consistía  en  que  cada  po- 
blación de  españoles  nombrara  sus  diputados  o  pro- 
curadores y  juntos  en  Méjico  escogieran  dos  o  más 
personas  que  fueran  a  la  corte  con  la  voz  del  pueblo 
a  solicitar  lo  que  parecía  más  conveniente  al  bien 
común.  Dadas  las  órdenes,  vinieron  a  su  tiempo  los 
procuradores,  y  se  reunieron  en  la  iglesia  mayor;  mas 
no  pudieron  estorbar  que  entraran  otras  muchas  per- 
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sonas  extrañas  a  la  junta  y  levantasen  tal  desorden, 
que  no  fué  posible  acordar  nada.  Quedóse  para  otro 
día;  pero  Guzmán,  lejos  de  permitir  que  la  elección 
fuese  libre,  ni  aun  cuidaba  de  que  lo  pareciese;  antes 
ejercía  por  todos  lados  lo  que  hoy,  de  puro  común,  ha 
adquirido  ya  nombre,  y  se  llama  presión  oficial.  No 
tuvo  empacho  en  meterse  a  presidir  los  cabildos  de 
25  y  28  de  marzo  de  1529,  en  que  la  ciudad  de  Méjico 
y  los  procuradores  de  las  otras  hicieron  la  elección, 
que  recayó,  como  él  quería,  en  Bernardino  Vázquez 
de  Tapia  y  Antonio  de  Carbajal.  Con  decir  que  ambos 
habían  sido  testigos  en  la  residencia  de  Cortés,  excu- 
sado es  añadir  que  eran  enemigos  suyos.  Sabía  Guz- 
mán que  el  dinero  es  el  nervio  de  la  guerra,  y  cuidó 
de  que  los  procuradores  fueran  bien  provistos.  Para 
ello  hizo  echar  una  derrama  general  o  contribución 
extraordinaria  de  mil  setecientos  pesos  de  oro  de  mi- 
nas, cantidad  considerable  para  aquellos  tiempos.  No 
todos  los  vcinos,  como  que  muchos  eran  contrarios  a 
los  fines  de  tales  negociaciones,  se  allanaron  a  dar 
su  parte;  pero  la  Audiencia,  que  no  se  paraba  en  ba- 
rras, hizo  vender  en  almoneda  bienes  de  los  deudores, 
y  con  voluntad  o  sin  ella  hubieron  de  contribuir  a  los 
gastos  de  la  comisión. 

Por  más  confianza  que  Guzmán  tuviera  en  procura- 
dores escogidos  a  su  gusto,  no  se  consideró  seguro  si 
no  los  acompañaba  su  elocuente  cómplice  Salazar,  e 
hizo  que  fuese  con  ellos  a  España.  Las  instrucciones 
que  se  les  dieron  el  27  de  agosto  fueron  muy  extensas. 
Por  principio  se  les  encargó  lo  que  más  interesaba  a 
Guzmán,  es  a  saber,  que  encarecieran  los  daños  de 
la  presencia  de  Cortés  en  la  colonia,  y  suplicaran  que 
no  se  le  permitiera  venir,  con  cargo  o  sin  él.  Habían 
de  pedir  también  que  los  indios  del  mismo  Cortés  se 
repartieran  entre  los  conquistadores;  que  el  presi- 
dente y  oidores  hicieran  el  repartimiento  perpetuo, 
acompañados  de  un  regidor  de  cada  ciudad,  «sin  que 
entienda  en  él  ninguna  persona  religiosa,  ni  de  otro 
estado  ni  condición»;  que  la  visita,  protección  y  de- 
fensa de  los  indios  se  encomendara  exclusivamente  a 
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la  Audiencia;  que  no  se  dieran  indios  perpetuos  a 
obispos  o  iglesias,  «porque  teniéndolos,  vendrían  a 
ser  los  más  poderosos  contra  la  jurisdicción  real,  como 
al  presente  sin  tenerlos  se  muestran».  A  vueltas  de 
estas  peticiones,  que  así  descubren  el  odio  contra  Cor- 
tés, como  la  ambición  personal,  se  encuentran  otras 
justas  y  fundadas.  La  ciudad  de  Méjico  aprovechó 
la  ocasión  para  pedir  mercedes  especiales,  sin  olvidar 
tampoco  el  interés  de  presidente  y  oidores,  pues  entre 
los  capítulos  de  ciudad  ingirió  el  de  que  se  les  permi- 
tiese tener  indios,  por  no  serles  bastante  el  salario. 
Ellos,  en  lo  que  escribieron  por  su  parte,  insistían  en 
la  conveniencia  de  impedir  el  regreso  de  Cortés;  le 
acusaban  de  nuevo;  solicitaban  facultades  y  mercedes, 
y  en  suma,  como  dice  Herrera,  «no  quedaba  cosa  de 
autoridad  y  provecho  que  no  quisiesen  para  sí». 

Natural  era  que  los  contrarios  procuraran  también 
hacer  llegar  al  rey  la  noticia  de  lo  que  pasaba  en  esta 
tierra,  y  conociéndolo  así  los  de  la  Audiencia  pusie- 
ron desde  el  principio  grande  empeño  en  interceptar 
toda  correspondencia  con  la  corte.  En  los  puertos 
tenían  agentes  que  sin  pararse  en  medios  hacían  es- 
crupuloso registro  de  cuantas  personas  y  mercancías 
pasaban,  de  ida  o  de  vuelta,  y  tomaban  todas  las 
cartas  que  lograban  descubrir,  para  enviarlas  luego 
a  Méjico.  Abriéndolas  los  gobernadores,  por  ellas  ve- 
nían en  conocimiento  de  quiénes  eran  sus  enemigos 
ocultos,  y  de  lo  que  escribían  los  declarados.  Aquel 
infame  abuso,  prueba  clara  de  la  insegura  conciencia 
de  quienes  le  cometían,  llegó  a  oídos  del  rey,  e  indig- 
nado, despachó  en  31  de  julio  de  1529  una  apretada 
cédula  con  prohibición  de  abrir,  retener  o  en  cual- 
quier manera  interceptar  las  cartas,  so  pena  de  des- 
tierro perpetuo  de  los  dominios  de  Su  Majestad.  Tal 
reprimenda,  que  debiera  llenar  de  confusión  a  la 
Audiencia,  sirvió  únicamente  para  que  cometiera  un 
desacato,  pues  tuvo  el  atrevimiento  de  replicar  que 
lo  contrario  convenía  al  servicio  del  rey.  Púsole,  sin 
duda,  ánimo  para  tanto  el  mal  ejemplo  que  la  corte 
misma  acababa  de  darle,  porque  cuando  andaba  allá 
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por  el  suelo  el  crédito  de  Cortés  y  se  trataba  de  sa- 
carle disimuladamente  de  la  tierra,  se  mandó  que  no 
se  pudieran  imprimir  ni  vender  sus  cartas  de  rela- 
ción, y  que  se  detuvieran  todos  los  navios  aprestados 
para  viaje  a  las  Indias,  porque  no  llevasen  cartas  con 
aviso  de  lo  que  se  trataba.  Más  adelante,  mitigadas 
un  tanto  las  sospechas,  todavía  se  recomendaba  a  la 
Casa  de  Contratación  que  ningún  navio  que  pasara 
a  las  Indias  llevara  cartas  para  la  Nueva  España,  y 
que  cuidara  de  que  tampoco  se  escribiese  en  pliegos 
dirigidos  a  la  isla  Española,  lo  cual  se  había  de  hacer 
«sin  que  lo  echasen  de  ver  los  que  escribían  ni  los  que 
llevaban  las  cartas».  ¿Cómo  podía  esperar  respeto  y 
obediencia  a  sus  órdenes  el  superior  que  acababa  de 
hacer  casi  lo  mismo  que  ahora  prohibía  estrechamente 
a  sus  inferiores? 

El  señor  Zumárraga,  como  tan  interesado  en  poner 
término  a  la  terrible  situación  en  que  se  veía,  era  uno 
de  los  que  más  se  esforzaban  en  abrir  paso  a  la  verdad. 
Por  lo  mismo,  el  gobierno  ponía  especial  cuidado  en 
interceptarle  la  correspondencia,  y  casi  siempre  lo 
conseguía.  Así  sucedió  con  unas  cartas  que  en  julio 
de  1529  confió  el  obispo  a  ciertos  padres  de  su  orden 
que  regresaban  a  España  por  la  vía  de  Pánuco.  Tu- 
vieron aviso  de  ello  los  oidores,  y  tras  de  los  frailes 
salió  un  espía,  que  en  el  puerto  mismo  aprovechó  un 
descuido  de  los  portadores  para  hurtarles  un  bulto 
en  que  llevaban  las  cartas,  sus  patentes  y  sus  licen- 
cias. Todo  fué  a  poder  de  la  Audiencia,  y  le  sirvió 
para  perseguir  a  muchos,  y  en  especial  a  Pedro  de 
Alvarado.  Ahora,  con  el  viaje  de  los  procuradores, 
creyó  el  obispo  haber  encontrado  ocasión  favorable 
para  pasar  sus  cartas,  y  escribió  la  de  27  de  agosto, 
de  que  tanto  nos  hemos  servido  en  esta  relación.  Para 
mayor  seguridad,  quiso  acompañarla  hasta  el  puerto; 
mas  no  se  atrevió  a  llevarla  consigo,  sino  que  la  ocultó 
en  un  jubón  que  hizo  vestir  a  un  clérigo.  A  pesar  de 
sus  años,  y  arrostrando  mil  peligros,  emprendió  el 
penoso  viaje  a  Veracruz,  donde  requirió  en  forma  a 
los  procuradores  para  que  se  hiciesen  cargo  de  aque- 
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lia  carta  y  de  otros  despachos  dirigidos  a  Su  Majestad. 
Los  procuradores  le  respondieron  con  descaro  que  no 
lo  harían  si  no  era  abriendo  antes  los  pliegos  para 
asegurarse  de  que  nada  contenían  contra  el  presi- 
dente y  oidores.  Hubo  sobre  ello  censuras  y  excomu- 
niones que  ningún  efecto  produjeron.  Al  fin  pudo 
lograr  el  obispo  que  un  marinero  vizcaíno,  cuyo  nom- 
bre no  nos  ha  conservado  lo  historia,  se  encargara  de 
llevar  los  papeles  y  ponerlos  en  manos  de  la  Empera- 
triz, que  a  la  sazón  gobernaba  por  ausencia  del  Em- 
perador, para  lo  cual  tuvo  el  vizcaíno  que  ocultarlos 
en  un  pan  de  cera  que  echó  en  un  barril  de  aceite,  de 
donde  los  sacó  en  alta  mar,  cuando  hubo  pasado  el 
riesgo.  Este  hecho  y  el  temor  que  muchos  tuvieron 
de  que  al  obispo  costara  la  vida  aquel  viaje  pueden 
darnos  idea  del  extremo  a  que  llegaba  la  tiranía  de 
la  Audiencia,  al  mismo  tiempo  que  de  la  parcialidad 
de  los  escogidos  por  Guzmán  para  ir  a  hablar  al  rey 
en  nombre  de  la  colonia  entera. 

La  carta  del  señor  Zumárraga  contenía  una  extensa 
relación  de  lo  ocurrido  hasta  entonces,  y  la  terminaba 
proponiendo  diversas  medidas,  que  tanto  él  como  los 
religiosos  consideraban  urgentes  para  remedio  de  la 
tierra.  Era,  por  supuesto,  la  primera  de  todas,  que 
se  enviase  nueva  Audiencia,  con  presidente  «amigo 
de  Dios  y  de  toda  virtud;  que  los  individuos  de  la  otra 
fueran  juzgados  y  castigados;  que  se  confiscasen  sus 
bienes  y  los  de  sus  parciales  a  fin  de  que,  satisfechas 
primero  las  partes  agraviadas,  quedase  el  resto  para 
Su  Majestad.  Proponía  luego  que  los  repartimientos 
fueran  perpetuos;  que  se  ensancharan  los  poderes  de 
los  protectores,  y  siempre  se  diera  ese  cargo  a  religio- 
sos, entre  los  cuales  recomendaba  especialmente  a  fray 
Martín  de  Valencia  y  fray  Domingo  de  Betanzos, 
que  son  como  dos  apóstoles»;  que  los  religiosos  fue- 
ran más  favorecidos,  para  que  pudieran  entender 
mejor  en  la  conversión;  que  se  hicieran  ordenan- 
zas para  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  y  se  pu- 
siera coto  en  el  cargarlos,  lo  mismo  que  en  el  rescatar 
y  sacar  esclavos;  én  fin,  que  se  mandaran  observar 
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las  leyes  suntuarias,  porque  era  excesivo  el  lujo  en 
los  trajes,  aun  de  personas  bajas,  y  «para  mantener 
esa  seda,  demás  de  quitar  el  cuero  a  los  indios  de  las 
encomiendas,  valen  las  cosas  a  excesivos  precios». 
Escribió  también  el  obispo  que  no  hablaba  por  senti- 
miento de  la  ofensa  de  haberle  quitado  los  diezmos, 
pues  con  el  hábito  pastoral  sería  honrado  y  estimado, 
y  con  unas  alforjas  podría  buscar  el  sustento»,  sino 
por  la  honra  de  Dios,  el  servicio  del  rey  y  el  descargo 
de  su  conciencia.  Otras  personas  escribieron  al  mismo 
tiempo,  y  encontraron  modo  de  que  sus  cartas  no  fue- 
ran interceptadas. 

Idos  los  procuradores,  quedaron  todos  aguardando 
el  efecto  de  los  informes  enviados,  confiando  cada 
cual  en  que  el  suyo  prevalecería.  Poco  antes  se  habían 
recibido  más  noticias  de  que  Cortés  volvía  con  el 
marquesado  y  muchas  mercedes,  lo  que  dió  margen 
a  otro  incidente  desagradable,  que  descubre  hasta  dón- 
de llegaba  el  atrevimiento  de  aquellos  hombres.  Pa- 
seando un  día  Guzmán  a  caballo  por  la  ciudad,  con 
varios  acompañantes,  entre  ellos  Alvarado  y  Salazar, 
recayó  la  conversación  sobre  el  asunto  que  ocupaba 
la  atención  de  todos.  Salazar,  arrebatado  de  ira,  ex- 
clamó en  voz  alta:  «El  rey  que  a  tal  traidor  como 
Cortés  envía,  es  hereje  y  no  cristiano.»  Quedaron  to- 
dos pasmados  al  escuchar  tamaño  desacato  a  la  ma- 
jestad real:  y  aunque  por  respeto  al  presidente  nadie 
se  atrevió  por  entonces  a  replicar,  el  día  inmediato, 
18  de  agosto,  se  presentó  a  la  Audiencia  Pedro  de  Al- 
varado,  y  pidió  licencia  para  retar  al  factor  a  fuero 
de  Castilla.  No  se  le  dió  en  el  acto  respuesta,  por  no 
hallarse  presente  Guzmán;  pero  habiendo  asistido  al 
acuerdo  el  día  siguiente,  dijo  en  público:  «Pedro  de 
Alvarado  miente,  como  ruin  caballero,  si  lo  es,  que 
el  factor  no  dijo  tal.»)  Y  atrevióse  así  a  negar  lo  que 
habían  oído  cuantos  iban  en  el  paseo.  En  seguida 
mandó  prender  a  Alvarado  en  las  Atarazanas  y  echar- 
le grillos;  de  manera  que  el  rey  quedó  ofendido;  el 
fiel,  castigado,  y  el  desleal,  sobre  impune,  tan  ufano 
como  si  hubiera  vencido  en  campo  a  su  adversario. 
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Guzmán,  por  fin,  más  avisado  o  más  medroso  que 
sus  compañeros,  no  quiso  aguardar  aquí  la  llegada  de 
Cortés,  y  menos  la  de  nuevos  gobernantes  con  que  le 
amenazaba  su  mala  conciencia,  aun  antes  de  saber  que 
venían.  Habíase  disgustado  con  los  oidores,  como  era 
preciso  que  al  cabo  sucediera,  y  también  por  eso  desea- 
ba apartarse  de  ellos.  Le  pareció  que  lograba  con 
disimulo  su  intento,  y  aun  podría  salir  airoso  de  los 
cargos  que  veía  acumularse  sobre  su  cabeza  si  rema- 
taba nueva  conquista  que  eclipsara,  aunque  fuera  en 
parte,  las  de  Cortés,  porque  el  esplendor  de  la  victo- 
ria y  el  servicio  de  poner  grandes  provincias  a  los 
pies  de  su  soberano  sofocarían  la  voz  de  sus  contra- 
rios, como  lo  estaba  viendo  en  su  aborrecido  rival. 
Pero  Guzmán  era  hombre  que  no  sabía  ganar  los  áni- 
mos, ni  gobernar  sino  con  vara  de  hierro,  y  desde  lue- 
go comenzó  por  actos  de  violencia  los  preparativos  pa- 
ra su  jornada.  Queriendo  debilitar  el  partido  de  Cortés 
e  impedir  que  le  dañase  durante  su  ausencia,  hizo  no- 
tificar a  los  antiguos  conquistadores  y  a  cuantos  tenía 
por  afectos  a  aquella  bandera  que  se  aprestasen  a 
acompañarle  en  la  entrada  a  los  teules  chichimecas  o 
a  la  tierradentro,  como  ahora  diríamos.  Los  conquis- 
tadores, casi  todos  viejos,  enfermos,  y  además  pobres 
por  las  persecuciones  de  la  Audiencia,  andaban  deses- 
perados, sin  hallar  cómo  eludir  un  mandato  que  los 
obligaba  a  contribuir  al  triunfo  de  su  mayor  enemigo; 
pero  al  cabo  hubieron  todos  de  servir,  unos  con  sus 
personas,  otros  dando  sus  armas  y  caballos.  A  puro 
apremió  colectó  Guzmán  un  ejército  de  quinientos  es- 
pañoles, y  de  diez  a  veinte  mil  indios,  muchos  de  ellos 
no  para  guerra,  sino  para  carga.  Como  faltaba  dinero 
para  los  gastos,  pidió  que  se  le  dieran  hasta  diez  mil 
pesos  de  la  caja  real,  pretensión  atrevida  e  inaudita, 
porque  el  gobierno  jamás  daba  para  esas  expediciones 
sino  la  licencia;  pero  los  oidores  consintieron  por  el 
deseo  de  verse  libres  de  su  presidente,  y  quedar  solos 
en  el  mando.  Arreglado  todo,  salió  de  Méjico  del  20 
al  22  de  diciembre  de  1529.    Dejémosle  seguir  su 
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VII 

Nada  aventajó  el  señor  Zumárraga  con  la  ausencia 
de  Guzmán,  porque  los  oidores  no  valían  más  que  él, 
y  perdido  ya  el  respeto  a  las  cosas  de  la  Iglesia,  no 
tardó  en  renovarse  con  creces  la  lucha  entre  ambas 
potestades.  Cristóbal  de  Angulo,  clérigo  de  corona, 
es  decir,  simple  tonsurado,  se  había  retraído  al  con- 
vento de  San  Francisco,  y  estaba  allí  por  orden  del 
señor  Zumárraga,  que  conocía  de  su  causa,  como  juez 
eclesiástico.  Cuáles  eran  realmente  los  delitos  de  aquel 
hombre,  no  es  fácil  averiguarlo,  porque  las  relaciones 
del  suceso  están  escritas  con  tal  pasión,  que  mientras 
unos  dicen  que  «aunque  le  prendieran  en  la  plaza  se 
librara,  si  le  quisieran  oír  en  juicio,  porque  sus  deli- 
tos eran  ya  viejos  y  estaba  libre  de  ellos»,  otros  afir- 
man que  había  matado  dos  hombres,  y  casi  tres,  a 
traición.  También  se  le  acusaba  de  haber  tomado  parte 
en  una  conjuración  encaminada  a  quitar  la  vida  a 
los  oidores,  lo  cual  no  pasaba  de  una  parlería;  pero 
podemos  creer  que  existía  delito,  antiguo  o  reciente, 
porque  de  otra  suerte  él  no  se  habría  acogido  a  sagra- 
do, ni  el  señor  Zumárraga  le  procesara,  ni  los  oidores, 
que  aunque  perversos,  al  fin  eran  letrados,  habrían 
llegado  hasta  quitarle  la  vida  sin  alguna  causa,  siquie- 
ra no  fuese  bastante  para  ello.  Si  solamente  se  propo- 
nían molestar  más  al  obispo,  con  la  extracción  vio- 
lenta del  reo  se  hubieran  contentado. 

Se  hallaba  asimismo  retraído  en  San  Francisco  Gar- 
cía de  Llerena,  criado  de  Cortés,  que,  según  algunos, 
era  también  clérigo  de  corona,  y  estaba  procesado 
por  el  señor  Zumárraga,  circunstancias  que  otros  omi- 
ten. De  sus  delitos,  únicamente  se  dice  que  eran  jeos; 
bastábale  con  ser  criado  de  Cortés  y  haberle  defendido 
en  la  residencia,  para  que  le  persiguiesen.  Sea  por 
lo  que  fuere,  los  oidores  determinaron  apoderarse  de 
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aquellas  dos  personas,  sin  guardar  siquiera  las  forma- 
lidades acostumbradas  en  semejantes  casos,  porque 
omitido  todo  aviso  o  requerimiento,  allanaron  el  asilo 
la  noche  del  4  de  marzo  de  1530  y  sacaron  a  Angulo 
y  Llerena  del  aposento  en  que  dormían  los  niños  indios 
que  se  educaban  en  el  monasterio.  Los  presos  fueron 
llevados  en  camisa  y  descalzos  a  la  cárcel  pública,  don- 
de los  cargaron  de  cadenas,  y  a  poco  rato  comenzaron 
a  darles  tormento. 

El  sábado  5,  por  la  mañana,  a  tiempo  que  el  señor 
Zumárraga  cantaba  la  misa  de  Nuestra  Señora  en  la 
iglesia  mayor,  llegó  a  ella,  con  la  noticia  de  lo  su- 
cedido, el  obispo  de  Tlaxcala,  en  compañía  de  los 
prelados  y  religiosos  de  San  Francisco  y  Santo  Do- 
mingo, llevando  sus  cruces  enlutadas.  Túvose  allí 
mismo  consejo,  y  con  parecer  de  letrados  se  resolvió 
que  para  hacer  algo  en  favor  de  aquellos  infelices, 
cuyos  lamentos  se  oían  en  la  iglesia,  y  reparar  el  es- 
cándalo producido  en  los  indios,  acostumbrados  desde 
su  gentilidad  a  respetar  tanto  sus  templos,  fueran 
todos  a  la  cárcel  en  silencio,  con  señales  de  duelo, 
y  allí  se  requiriera  a  los  oidores  que  restituyesen  los 
reos  al  sagrado  y  a  la  jurisdicción  eclesiástica.  El 
paso  era  peligroso,  pero  realmente  no  quedaba  otro 
camino,  porque  la  Audiencia  no  reconocía  aquí  supe- 
rior a  quien  apelar.  Fueron,  en  efecto,  "a  manera  de 
procesión,  y  hechos  los  acostumbrados  requerimien- 
tos, los  oidores  mandaron  que  todos  los  eclesiásticos 
se  retirasen,  quedando  el  pueblo  para  dar  favor  a  la 
justicia.  El  obispo  subió  a  un  poyo  y  ordenó  lo  con- 
trario. Suscitóse  grande  alboroto:  los  que  acompa- 
ñaban al  clero  trataron  de  forzar  las  puertas,  y  aun 
parece  que  llegaron  a  desquiciar  alguna;  los  partida- 
rios de  la  Audiencia  defendían  la  entrada;  por  una  y 
otra  parte  se  vociferaban  injurias;  el  obispo,  no  pü- 
diendo  sufrir  los  denuestos  públicos  de  Delgadillo 
contra  los  religiosos,  perdió  la  paciencia  y  le  respon- 
dió por  los  mismos  consonantes.  Cuando  el  tumulto 
estaba  en  su  colmo,  el  belicoso  Delgadillo,  con  lanza 
en  mano,  arremetió  a  botes  contra  la  procesión,  y  aun 
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dirigió  al  señor  Zumárraga  uno  que  afortunadamente 
le  pasó  por  debajo  del  brazo,  sin  tocarle.  Como  los 
clérigos  venían  desarmados,  cual  lo  pedía  su  carácter, 
tuvieron  que  abandonar  el  campo,  sin  otro  resultado 
que  acabar  de  hacer  patente  el  desenfreno  de  los 
oidores  y  empeorar  la  situación  de  los  reos. 

Tan  graves  y  públicos  habían  sido  aquellos  suce- 
sos, que  el  obispo,  si  no  faltaba  a  su  deber,  no  podía 
menos  de  aplicar  todo  el  rigor  de  lar  armas  espiritua- 
les. Fulminó,  pues,  sus  censuras  contra  los  oidores, 
y  les  puso  entredicho,  amenazándolos  con  extenderle 
a  la  ciudad  y  decretar  la  cesación  a  divinis,  si  en  el 
término  de  tres  horas  no  restituían  los  reos  y  daban 
condigna  satisfacción  a  la  Iglesia.  Los  oidores  ningún 
caso  hicieron  de  las  censuras  y  amenazas  del  prelado; 
antes,  al  día  siguiente,  7,  ahorcaron  y  descuartizaron 
a  Angulo,  y  cortaron  un  pie  a  Llerena,  tras  de  haberle 
dado  cien  azotes.  Entonces,  por  haber  transcurrido  el 
plazo  fijado,  quedó  establecida  la  cesación  a  divinis, 
y  el  obispo  mandó  a  los  clérigos  que  ninguno  saliese 
de  casa.  Los  franciscanos,  por  su  parte,  como  más 
directamente  agraviados,  abandonaron  en  secreto  su 
iglesia  y  monasterio,  después  de  consumir  el  Sacra- 
mento, y  se  retiraron  a  Texcoco,  con  los  niños  de  la 
escuela,  dejando  el  sagrario  abierto,  los  altares  des- 
nudos, el  púlpito  y  bancos  trastornados;  en  suma,  la 
iglesia  yerma  y  despoblada. 

Determinación  tan  grave  no  podía  dejar  de  conmo- 
ver al  pueblo,  y  con  mayor  razón  por  ocurrir  en  el 
tiempo  santo  de  Cuaresma.  El  Ayuntamiento,  aunque 
muy  parcial  en  favor  de  la  Audiencia,  como  hechura 
suya,  tuvo  que  tomar  cartas  en  el  asunto.  Comisionó 
inmediatamente  a  dos  capitulares  para  que  hablasen 
con  los  oidores,  quienes  respondieron  que  estaban  pres- 
tos a  restituir  al  Llerena  (del  otro  nada  dijeron,  por- 
que ya  estaba  ahorcado),  agregando  que  ellos  habían 
ido  a  pedir  absolución  a  los  franciscanos,  que  eran  sus 
jueces,  y  no  les  habían  querido  responder. 

Armado  con  aquella  declaración,  a  su  juicio  bas- 
tante, acordó  el  Cabildo,  el  día  10,  que  un  alcalde  y 
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dos  regidores  fueran  a  ver  al  obispo  y  a  los  prelados 
franciscanos;  pero  llegados  al  convento  para  desem- 
peñar su  comisión,  se  encontraron  con  la  iglesia  aban- 
donada. Asombrados  del  caso,  dieron  cuenta  al  Ayun- 
tamiento, y  éste  determinó  que  los  mismos  comisio- 
nados (como  si  el  obispo  no  estuviera  en  Méjico,  de 
donde  no  salió  sino  hasta  el  domingo  de  Lázaro,  3  de 
abril)  pasaran  a  Texcoco  en  busca  de  los  frailes,  con 
una  carta  y  un  requerimiento  en  forma,  por  si  la 
carta  no  surtía  efecto.  En  ella  comunicaban  la  res- 
puesta de  los  oidores,  mostraban  su  asombro  por  el 
abandono  del  monasterio  de  San  Francisco,  aludían 
a  casos  anteriores  de  extracción  de  reos  refugiados, 
y  rogaban  al  obispo  y  religiosos  que  alzasen  el  entre- 
dicho y  regresasen  a  la  ciudad,  porque  si  los  oidores 
estaban  excomulgados,  el  Cabildo  no  tenía  poder  para 
obligarlos  a  que  viniesen  de  penitencia,  y  no  era  justo 
que  el  pueblo  inocente  padeciera  por  culpas  ajenas. 
Concluían  con  pedir  que  se  prestara  crédito  a  lo  de- 
más que  dijeran  los  diputados,  quienes  llevaban  con- 
sigo al  escribano  de  Cabildo,  para  que  de  todo  les 
diera  testimonio. 

El  requerimiento  era  más  extenso  que  la  carta  y 
más  enérgico,  cual  convenía  a  un  documento  que  ha- 
bía de  usarse  en  caso  de  ser  ineficaces  los  ruegos. 
Repetían  allí  las  razones  alegadas  en  la  carta;  vol- 
vían a  citar  ejemplos  de  extracciones  de  reos  hechas 
antes  de  la  venida  de  la  Audiencia,  sin  que  la  Iglesia 
se  hubiera  mostrado  agraviada  por  ello,  y  protesta- 
ban que  se  quejarían  al  papa,  al  rey  y  a  la  Audien- 
cia misma,  por  vía  de  recurso  de  fuerza,  así  como 
que  el  obispo  y  clero  no  gozarían  de  diezmos  y  pri- 
micias, ni  los  legos  estarían  obligados  a  pagarles  nada, 
puesto  que  los  pastores  «dejaban  desamparadas  las 
ovejas  que  debían  socorrer». 

Llegaron  los  diputados  a  Texcoco,  y  como  no  es- 
taba allí  el  obispo,  lo  cual  bien  sabían  ellos,  cumplie- 
ron su  comisión  entregando  la  carta,  y  no  el  reque- 
rimiento, al  custodio,  fray  Luis  de  Fuensalida,  quien 
les  dió  una  respuesta  cerrada.  Trajéronla  al  Cabildo 
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del  día  13,  en  que  se  abrió  y  leyó.  Nada  agradable  de- 
bió de  ser  a  los  capitulares  la  respuesta,  redactada  en 
términos  oscuros,  pero  con  grande  altivez  y  aun  des- 
precio. Se  reducía  el  custodio  a  decir  que  contestaba 
contra  su  voluntad,  por  no  faltar  a  la  cortesía,  mas 
no  por  creerse  obligado  a  ello;  que  como  él  no  era 
juez  en  el  caso,  ocurriesen  al  obispo,  pues  allá  le  te- 
nían; pero  que  no  dejaría  de  manifestar  que  aprobaba 
cuanto  aquél  había  hecho,  y  en  todo  le  sostendría. 

Viendo  infructuoso  aquel  paso,  volvió  el  Cabildo  a 
tratar  del  negocio  el  día  14,  y  nombró  otros  dos  regi- 
dores para  que  se  presentaran  al  señor  Zumárraga. 
No  llevaron  ya  carta,  sino  nuevo  requerimiento,  se- 
mejante al  anterior,  en  el  cual  defendían  la  conducta 
de  los  oidores  y  censuraban  la  del  obispo.  Éste  se 
tomó  un  día  para  responder,  y  el  16  entregó  un  es- 
crito que  está  inserto  en  el  acta  del  Cabildo.  Empieza 
manifestando  vivos  deseos  de  restablecer  la  concor- 
dia, y  haciendo  ver  al  mismo  tiempo  la  imposibilidad 
de  levantar  el  entredicho  mientras  los  culpables  no 
pidieran  la  absolución  que  sólo  él  podía  darles,  por 
más  que  rehusaran  recibirla  de  su  mano;  sostiene  que 
al  poner  aquellas  censuras  había  obrado  conforme  a 
Derecho,  el  cual  dispone  que  en  casos  tales  padezca 
el  pueblo,  aunque  sea  inocente;  mas  como  los  capitu- 
lares se  dejaron  decir  en  el  requerimiento  que  para 
ajusticiar  al  reo  y  vencer  la  oposición  del  clero  ha- 
bían pedido  los  oidores  favor  al  pueblo,  porque  a 
parecer  de  todos  el  castigo  fué  muy  justo,  aprovecha 
hábilmente  el  obispo  la  confesión  para  echarles  en 
cara  que  si  el  pueblo  opinaba  así  y  dió  favor  a  los 
oidores,  no  era  del  todo  inocente  ni  padecía  sin  culpa, 
como  afirmaban.  Dice,  con  razón,  que  la  Iglesia  no 
tiene  otras  armas  para  su  defensa,  y  que  si  las  cen- 
suras hubieran  de  levantarse  nada  más  porque  el 
incurso  en  ellas  lo  pidiera,  sería  hacerlas  ilusorias  y 
despreciables.  A  su  juicio,  los  insultos  hechos  ante- 
riormente a  la  inmunidad  eclesiástica,  lejos  de  servir 
para  disculpa,  daban  nuevo  fundamento  para  no  de- 
jar sin  castigo  la  repetición  de  ellos,  provenida  tal 
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vez  de  la  pasada  tolerancia.  Se  vindica  de  los  cargos 
que  le  hacían  por  su  conducta,  desecha  la  protesta 
de  quitar  los  diezmos,  y  les  anuncia  que  apurará  el 
rigor  de  las  penas  eclesiásticas  contra  los  que  priven 
a  la  Iglesia  de  sus  rentas  o  perturben  su  jurisdicción. 
Viniendo  a  la  petición  del  Cabildo,  dice  que  está  dis- 
puesto a  proceder  con  cuanta  benignidad  le  permita 
el  Derecho,  consultando  antes  con  el  custodio  de  los 
franciscanos,  por  la  mucha  parte  que  le  había  cabido 
en  la  ofensa. 

El  Ayuntamiento  no  quiso  o  no  supo  responder  al 
obispo,  y  desistió  de  su  empeño;  pero  llegó  la  gran 
solemnidad  de  la  Pascua,  y  por  Derecho  quedó  levan- 
tado el  entredicho.  Temía,  sin  embargo,  el  Ayunta- 
miento que  el  domingo  de  Cuasimodo  volviera  el 
obispo  a  ponerle,  y  a  prevención  le  hizo  nuevo  reque- 
rimiento y  protesta.  No  se  halla  respuesta  del  obispo, 
ni  se  ve  tampoco  que  el  entredicho  continuara,  aun- 
que bien  subsistían  las  razones  que  hubo  para  ponerle. 
Es  verdad  que  los  oidores  habían  ocurrido  por  abso- 
lución a  los  frailes  de  San  Francisco  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  ejecución  de  Angulo,  tal  como  lo 
dijeron  en  su  respuesta  al  Cabildo;  pero  no  ignoraban 
que  los  frailes  no  eran  sus  jueces,  y  eso  mismo  fué  lo 
que  ellos  les  respondieron.  Después  del  abandono  del 
convento,  ocurrieron  de  nuevo  a  los  prelados  que  esta- 
ban en  Texcoco,  y  sacaron,  por  supuesto,  igual  res- 
puesta. En  fin,  el  14  de  marzo  fueron  al  convento  de 
Santo  Domingo,  y  habiendo  hecho  presente  al  vicario 
lo  que  ellos  llamaban  terquedad  de  los,  franciscanos, 
le  declararon  que  estaban  prontos  a  hacer  penitencia 
y  a  convocar  a  todos  los  teólogos,  para  que,  presididos 
por  el  obispo  de  Tlaxcala,  juzgasen  aquella  causa. 
Consintió  el  vicario,  porque  en  todo  se  mostraba  par- 
cial de  la  Audiencia,  y  también  aquel  obispo.  En  casa 
del  oidor  Matienzo  se  celebró  esa  tarde  la  junta,  a 
que  vinieron  el  licenciado  Altamirano,  los  bachilleres 
Ortega  y  Pérez,  y  el  deán  de  la  Iglesia,  don  Manuel 
Flores.  Se  mandó  al  electo  que  enviase  original  el 
proceso,  so  pena  de  pérdida  de  temporalidades,  y  des- 
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tierro.  Su  respuesta  fué  «que  los  oidores  no  podían 
mandarle  nada  ni  hacer  acto  alguno,  porque  estaban 
excomulgados;  que  viniendo  a  penitencia,  estaba  pron- 
to a  darles  copia  del  proceso,  y  guardarles  justicia». 
Con  eso  se  consideraron  autorizados  para  divulgar 
que  no  era  culpa  suya  si  la  ciudad  continuaba  entre- 
dicha, pues  habían  pedido  absolución,  y  estaban  dis- 
puestos a  pedirla  de  nuevo.  Pero  el  señor  Zumárraga 
les  replicó  desde  el  púlpito  que  si  se  les  negaba  era 
porque  no  la  impetraban  de  quien  correspondía;  que 
no  debían  ocurrir  a  los  religiosos,  sino  a  él,  como  juez 
eclesiástico,  y  con  mayor  razón,  pues  le  tenían  allí 
mismo  en  la  ciudad. 

La  conducta  de  los  oidores  en  este  negocio  basta 
para  condenarlos.  Si  creían  haber  obrado  legalmente 
al  extraer  del  sagrado  los  reos,  debieron  sostener  su 
derecho  y  dejar  que  el  caso  fuera  al  rey,  para  lo 
cual  no  les  faltaba,  por  cierto,  audacia;  pero  con 
pedir  absolución  cuando  el  daño  irreparable  estaba 
hecho,  y  con  andar  buscándola  en  todas  partes,  me- 
nos donde  únicamente  podían  hallarla,  se  mostraron 
tan  bajos  como  rencorosos.  Ni  cabe  decir  que  que- 
rían someterse  no  por  creer  ilegal  su  procedimiento, 
sino  por  temor  que  les  ponía  el  entredicho,  o  por 
deseo  de  evitar  males  a  la  ciudad;  porque  si  tales 
consideraciones  los  movieran,  habrían  dado  el  úl- 
timo paso  que  les  faltaba,  demandando  al  obispo  de 
Méjico  una  absolución  que  ponía  término  a  todo,  y 
que  indudablemente  no  les  hubiera  negado,  pues  no 
deseaba  otra  .cosa  que  apagar  aquella  discordia  sin 
faltar  a  su  deber.  Llevó  la  condescendencia  al  extremo 
de  rogar  con  el  perdón  a  Delgadillo,  por  medio  del 
custodio  y  del  guardián  de  San  Francisco;  pero  el  fu- 
ribundo oidor  los  despidió  con  malas  palabras,  dicién- 
doles  que  «antes  iría  al  infierno  que  pedir  absolu- 
ción a  frailes  franciscos»;  repugnancia  que  venía  algo 
tarde,  porque  ya  había  hecho  lo  que  ahora  rehusaba 
hacer.  La  resistencia  no  era,  pues,  de  buena  fe;  por 
el  hecho  de  querer  absolverse  reconocían  haber  obra- 
do mal;  pero  endurecidos  en  su  odio  contra  el  pobre 
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obispo  que  inerme  y  solo  les  ponía  tan  duro  freno, 
rehusaban  reconocer  su  legítima  autoridad  de  juez 
eclesiástico,  y  se  empeñaban  en  hacerle  aparecer  como 
fraile  entrometido,  que  por  su  soberbia  y  terquedad 
impedía  la  deseada  concordia.  Y  no  persistieron  poco 
tiempo  en  su  obstinación,  porque  casi  un  año  después, 
cuando  ya  no  eran  jueces,  sino  acusados,  aún  perma- 
necían con  su  excomunión.  Los  miembros  de  la  se- 
gunda Audiencia  obtuvieron  al  fin  que  se  les  levan- 
tase, no  sabemos  con  qué  satisfacción;  pero  no  debió 
ser  muy  cumplida,  porque  un  misionero  contemporá- 
neo habla  de  aquella  absolución  con  cierto  amargo 
desdén. 

VIII 

Después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir, 
no  vemos  que  se  turbara  notablemente  la  paz.  Era, 
sin  duda,  que,  como  todos  aguardaban  con  cierto  re- 
celo el  resultado  de  los  informes,  públicos  o  secretos, 
enviados  a  España,  no  querían  que  algún  aconteci- 
miento ruidoso  viniera  a  dar  motivo  para  nuevas 
acusaciones,  y  acaso  para  un  cambio  desfavorable  en 
el  ánimo  de  la  corte.  Así  transcurrieron  algunos  me- 
ses, durante  los  cuales  no  faltaron  de  cuando  en  cuan- 
do anuncios  de  un  cambio  total  en  el  gobierno.  Y  en 
efecto,  los  papeles  que  por  los  procuradores  y  por 
otras  manos  llegaron  a  España  causaron  gran  perple- 
jidad a  los  señores  del  Consejo  de  Indias,  porque 
cuando  creían  haber  puesto  buen  orden  en  todo  con 
el  nombramiento  de  la  Audiencia,  hallaban  que  el 
resultado  había  sido  enteramente  al  contrario.  No 
fué  poca  fortuna  para  la  Nueva  España  que  en  aquel 
laberinto  de  informes  contradictorios  llegaran  tan 
presto  los  consejeros  a  descubrir  la  verdad.  Dieron 
luego  varias  providencias  para  corregir  los  abusos 
más  graves;  pero  considerando  que  aquello  pedía  re- 
medio radical,  se  resolvieron  a  cambiar  por  completo 
la  Audiencia,  nombrando  otra  con  presidente,  tal  como 
las  circunsatncias  lo  pedían.   Se  ofreció  el  cargo  a 
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varias  personas;  pero  quién  le  rehusaba,  quién  pedía 
facultades  y  emolumentos  que  no  se  podían  conceder, 
hasta  que  la  elección  del  Consejo  vino  a  fijarse,  esta 
vez  con  grande  acierto,  en  don  Antonio  de  Mendoza, 
que  aceptó  llanamente,  sin  pedir  más  que  un  término 
moderado  para  disponer  tan  largo  viaje.  No  sufría 
dilaciones  el  estado  de  los  negocios  en  la  Nueva  Es- 
paña, y  mientras  Mendoza  iba,  se  encomendó  la  presi- 
dencia al  obispo  de  Santo  Domingo,  don  Sebastián 
Ramírez  de  Funleal,  que  presidía  aquella  Audiencia 
y  gobernaba  a  satisfacción  de  la  corte.  Se  le  avisó 
que  estuviera  pronto  para  juntarse  con  los  nuevos 
oidores,  cuando  pasaran  por  la  isla;  y  para  más  obli- 
garle le  escribió  de  mano  propia  la  Emperatriz.  La 
elección  de  oidores  se  encomendó  al  obispo  de  Ba- 
dajoz, presidente  de  la  Audiencia  de  Valladolid,  quien 
propuso  a  los  licenciados  don  Vasco  de  Quiroga,  se- 
glar entonces,  y  después  obispo  de  Michoacán;  Alonso 
Maldonado,  Francisco  Ceynos,  fiscal  del  Consejo,  y 
Juan  de  Solmerón,  que  estaba  en  la  corte,  de  vuelta 
de  ser  alcalde  mayor  de  Castilla  del  Oro.  A  cada  uno 
se  asignaron  seiscientos  mil  maravedíes  de  salario 
y  ciento  cincuenta  mil  de  ayuda  de  costa  o  grati- 
ficación. 

Ya  para  entonces  había  obtenido  Cortés  el  título 
de  marqués  del  Valle,  y  estaba  despachado  para  la 
Nueva  España  con  empleo  de  capitán  general,  y  mer- 
ced de  un  señorío  de  veintitrés  mil  vasallos.  Venía 
casado  con  la  señora  doña  Juana  de  Zúñiga,  sobrina 
del  duque  de  Béjar,  y  traía  numerosa  comitiva,  a  lo 
gran  señor.  A  pesar  de  que  el  rey  le  había  dado  cartas 
de  recomendación  para  la  Audiencia,  prefería  no  en- 
contrar en  el  poder  a  sus  enemigos,  sino  venir  en 
compañía  de  los  nuevos  oidores;  pero  el  viaje  de  éstos 
se  iba  retardando,  y  él  no  podía  con  los  enormes  gas- 
tos de  su  acompañamiento,  mucho  menos  cuando  la 
Audiencia  le  había  secuestrado  y  destruido  sus  bienes. 
La  necesidad  le  obligó  al  cabo  a  embarcarse,  y  aun- 
que se  fué  deteniendo  por  el  camino  cuanto  pudo, 
sobre  todo  en  la  isla  Española,  donde  se  estuvo  más 
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de  dos  meses,  no  consiguió  que  los  oidores  le  alcan- 
zasen, y  arribó  sin  ellos  a  Veracruz  el  15  de  julio 
de  1530. 

Pensaban  Matienzo  y  Delgadillo  que  los  rumores 
de  nuevos  nombramientos  se  referían  nada  más  que 
a  los  de  presidente  y  dos  oidores,  para  completar  la 
Audiencia,  y  que  ellos  seguirían  tomando  parte  en  el 
gobierno.  Así  fué  que,  ajenos  de  temor,  la  llegada 
de  Cortés,  honrado  y  favorecido,  pero  sin  la  gober- 
nación, no  les  causó  otro  efecto  que  avivarles  la  en- 
vidia y  los  deseos  de  venganza.  Enardeció  esas  malas 
pasiones  la  acogida  que  encontró  Cortés  en  españoles 
e  indios,  porque  apenas  supieron  su  arribo,  acudieron 
de  todas  partes,  los  pobres  con  quejas,  en  busca  de 
remedio,  y  los  acomodados  con  ofrecimientos  de  per- 
sonas y  bienes.  Distinguíanse,  como  siempre,  los  in- 
dios en  esos  obsequios,  demostrando  con  ellos  que  si 
antes  habían  recibido  daños  del  conquistador,  no  te- 
nían comparación  con  los  que  les  hacían  los  del  par- 
tido contrario. 

El  disgusto  con  que  los  oidores  veían  aquellas  de- 
mostraciones vino  a  aumentarse  por  la  conducta  poco 
prudente  de  Cortés,  que,  apenas  desembarcado,  hizo 
pregonar  en  Veracruz  su  título  de  capitán  general,  y 
aun  comenzó  a  ejercer  actos  de  jurisdicción  señorial 
en  los  pueblos  que  abarcaba  la  concesión  de  los  vein- 
titrés mil  vasallos,  como  fué  en  la  Rinconada,  cerca 
del  puerto,  donde  hasta  hizo  levantar  horca.  Los  oido- 
res mandaron  derribarla,  reprendieron  a  los  que  ha- 
bían acatado  la  provisión,  despacharon  orden  al 
alcalde  de  Veracruz  para  que  echase  de  allí  a  Cortés,  y 
aun  pensaron  enviarle  preso  a  Castilla.  Dieron,  ade- 
más, un  pregón  para  que  cuantos  habían  ido  a  verle 
se  volvieran,  so  pena  de  muerte,  a  los  pueblos  donde 
habitualmente  residían,  y  prohibieron  que  los  indios 
llevasen  víveres  a  Cortés,  con  lo  cual  le  pusieron  en 
grave  apuro. 

En  Veracruz  recibió  Cortés  un  golpe  bien  sensible, 
porque  allí  le  alcanzó  la  cédula  de  la  Emperatriz  en 
que  le  mandaba  detenerse  a  diez  leguas  de  México, 
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y  no  entrar  a  la  ciudad  sino  hasta  que  llegase  la  nueva 
Audiencia.  Huyendo  del  enfermizo  clima  de  la  costa, 
vino  primero  a  Tlaxcala,  con  gran  acompañamiento 
de  indios,  y  de  allí  se  trasladó  a  Texcoco,  donde  se 
formó  una  nueva  corte,  más  concurrida  que  la  de 
Méjico:  tantas  eran  las  personas  que  iban  a  visitar 
al  marqués  y  buscar  su  sombra.  Los  indios  le  rogaban 
que  se  quedase  con  ellos  y  fundara  allí  un  pueblo 
de  españoles,  para  lo  cual  ofrecían  ayudarle.  Irritados 
los  oidores,  e  imputando  a  Cortés  intenciones  de  al- 
zarse con  la  tierra,  juntaron  gente  e  hicieron  aprestar 
la  artillería,  como  si  se  tratara  de  resistir  a  un  ene- 
migo que  entrase  en  son  de  guerra.  Para  tener  ocasión 
de  proceder  contra  el  aborrecido  conquistador  de  la 
tierra  que  ellos  tan  malamente  regían,  trataban  de 
provocar  algún  desmán  de  él  mismo  o  de  sus  criados, 
a  cuyo  fin,  entre  otras  molestias,  hacían  prender  y 
traer  atados  a  Méjico  como  delincuentes  a  los  indios 
principales  que  iban  a  verle.  Sufrió  Cortés  todo  con 
paciencia,  sin  prestar  el  menor  asidero  a  los  oidores; 
pero  aquello  habría  dado  al  fin  un  estallido,  a  no 
haber  puesto  paz  el  señor  Zumárraga,  quien  con  su 
acostumbrada  prudencia  calmó  los  ánimos  y  evitó  un 
nuevo  trastorno  de  funestas  consecuencias. 

Cerca  estaba  ya  la  hora  final  de  aquel  desbaratado 
gobierno,  y  los  oidores  no  lo  ignoraban,  porque  Cor- 
tés había  cuidado  de  comunicarles  el  nombramiento 
de  nueva  Audiencia.  Los  que  la  formaban  se  embar- 
caron el  25  de  agosto,  y  como  el  presidente  Fuenleal 
no  pudo  desprenderse  todavía  de  los  negocios  que  le 
detenían  en  la  Española,  se  resolvieron  a  seguir  solos 
su  viaje.  Adelantáronse,  no  sé  por  qué,  Ceynos  y 
Salmerón,  y  llegaron  a  Veracruz  hacia  el  10  de  di- 
ciembre. De  allí  pasaron  a  Tlaxcala,  donde  se  detu- 
vieron para  aguardar  a  sus  compañeros.  El  Ayunta- 
miento de  Méjico,  que  ya  tenía  al  ojo  el  término  del 
poder  de  Matienzo  y  Delgadillo,  les  volvió  las  espaldas 
para  saludar  al  sol  naciente,  y  acordó  rogar  a  los  dos 
oidores  recién  llegados  que  viniesen  a  tomar  el  go- 
bierno, lo  cual  habían  rehusado  hacer  en  Veracruz, 
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aunque  fueron  requeridos  al  efecto.  Entraron  en  Mé- 
jico a  fines  de  diciembre,  y  el  9  de  enero  llegaron 
Maldonado  y  Quiroga.  El  16  presidió  ya  Salmerón 
el  Cabildo;  pero  el  presidente  tardó  aún  mucho  tiempo 
en  venir,  pues  no  desembarcó  en  Veracruz,  sino  hasta 
el  23  de  septiembre  del  mismo  año  de  1531. 

Tal  quedó  la  tierra  con  el  gobierno  pasado,  que  la 
segunda  Audiencia  tuvo  que  emprender  una  verda- 
dera reconstrucción.  Traía,  por  supuesto,  encargo  de 
tomar  residencia  a  Guzmán,  Matienzo  y  Delgadillo, 
quienes  debían  darla  personalmente;  pero  Guzmán 
andaba  en  su  conquista,  y  los  oidores  hallaban  gra- 
ves inconvenientes  en  interrumpirla,  haciéndole  com- 
parecer, porque  se  perdía  lo  ganado  y  no  había  con 
qué  mantener  aquí  aquella  gente.  Consultaron  el 
caso  con  prelados  y  religiosos,  entre  ellos  el  señor 
Zumárraga,  quien  opinó  que,  aun  cuando  la  guerra 
era  injusta,  y  así  lo  había  dicho  por  escrito  antes  de 
que  se  emprendiese,  debía  proseguirse  para  convertir 
a  los  indios,  puesto  que  ya  estaba  comenzada  y  hecho 
el  gasto;  pero  encomendándola  a  otro  capitán  que  no 
fuese  Ñuño  de  Guzmán,  porque  según  la  relación  que 
se  tenía  de  su  gobierno  en  Pánuco,  él  no  podía  en 
conciencia  darle  voto  para  tener  cargo  de  indios  ni 
para  su  conquista.  Entretanto  Guzmán  continuaba 
internándose,  y  como  quedaron  cortadas  las  comuni- 
caciones, los  oidores  se  resolvieron  a  llamarle;  él  no 
vino,  y  el  proceso  se  abrió  en  su  ausencia.  Matienzo 
pareció  ser  el  menos  culpado,  y  mientras  se  le  juzgaba 
queáó  con  la  ciudad  por  cárcel.  Delgadillo  no  pudo 
refrenar  su  carácter  arrebatado,  y  lo  pasó  peor,  por- 
que dijo  e  hizo  tales  desatinos,  que  fué  preciso  lle- 
varle a  la  cárcel  pública,  aunque  después  alcanzó  que- 
dar preso  en  su  casa.  Ciento  veinticinco  cargos  apa- 
recieron contra  los  oidores,  y  sus  bienes,  con  los_  de 
Guzmán,  fueron  secuestrados;  pero  el  astuto  Delga- 
dillo había  sabido  ocultar  con  tiempo  el  dinero,  in- 
cluso el  que  le  produjo  la  venta  de  bueyes,  carretas  y 
todo  lo  movible.  El  9  de  abril  de  1532  sentenció  la 
Audiencia  veintiocho  cargos,  condenando  a  los  reos 
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en  cuarenta  mil  pesos,  y  remitiendo  a  la  corte  la  reso- 
lución de  los  demás.  Los  oidores,  con  sus  procesos, 
fueron  embarcados  para  España  el  29  de  julio,  en 
calidad  de  presos.  Sufrieron  recios  temporales  y  vol- 
vieron de  arribada  el  20  de  septiembre,  porque  el 
navio  hacía  mucha  agua.  Embarcados  de  nuevo,  lle- 
garon a  su  destino. 

Las  discordias  de  los  españoles  y  la  ausencia  de 
Cortés  habían  dado  aliento  a  los  indios,  si  no  para 
intentar  un  alzamiento  general,  a  lo  menos  para  per- 
der el  temor  a  sus  vencedores  y  matar  a  cuantos  en- 
contraban sueltos  por  los  caminos.  Dícese  que  pere- 
cieron así  más  de  doscientos.  Tales  atentados  irrita- 
ban a  los  españoles  y  los  conducían  a  tratar  peor  a 
los  indios,  lo  que  por  consecuencia  natural  aumentaba 
en  éstos  el  descontento,  fomentándose  así  peligrosa- 
mente una  enemistad  que  tenía  sobrados  motivos  para 
existir  de  antemano.  Acostumbrados  los  españoles  a 
vivir  con  tanta  seguridad,  que  no  temían  emprender 
solos  o  en  corto  número  largas  jornadas,  no  podían 
menos  de  pensar  que  si  los  indios  se  les  atrevían  aho- 
ra, sería  porque  contaban  con  eludir  el  castigo  con 
resistencia  abierta.  De  ahí  la  voz  general  de  un  levan- 
tamiento y  la  consiguiente  inquietud  de  la  Audiencia, 
aumentada  por  los  avisos  que  le  daba  el  obispo,  a 
quien  algunos  indios,  agradecidos  sin  duda  a  la  pro- 
tección que  de  él  recibían,  comunicaban  con  más  o 
menos  exactitud  noticias  alarmantes  de  la  mala  dis- 
posición de  los  ánimos.  Por  fortuna,  Cortés  había 
vuelto,  y  aun  cuando  la  Audiencia  no  veía  de  buen 
ojo  el  título  de  capitán  general,  ni  estaba  dispuesta 
a  concederle  mucha  autoridad,  hubo  de  acudir  a  él, 
«porque  era  tanta  la  opinión  y  autoridad  que  tenía 
entre  los  indios,  que  ningún  castigo  sufrieran  de  otra 
mano  que  en  ellos  fuera  de  provecho».  Puso  Cortés 
gran  diligencia  en  asegurar  la  tierra  y  prender  a 
los  delincuentes,  en  quienes  ejecutó  recios  castigos 
hasta  restablecer  la  antigua  tranquilidad.  Bien  pode- 
mos creer  que  en  esta  obra  de  pacificación  tuvo  tanta 
parte  el  rigor  como  la  presencia  de  Cortés  y  el  afee- 
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tuoso  respeto  que  inspiraba  a  los  indios.  Si  los  pasados 
oidores  hubieran  coronado  su  carrera  de  desaciertos 
y  crímenes  con  haberle  arrojado  de  la  tierra  luego 
que  desembarcó,  según  lo  pensaron,  acaso  habrían 
echado  el  sello  a  la  ruina  de  la  colonia,  porque  la 
segunda  Audiencia  no  tenía  otro  hombre  que  para 
sujetar  a  los  indios  pudiera  reunir  las  voluntades  de 
los  españoles,  resfriados  y  divididos  como  estaban  por 
las  persecuciones  que  muchos  de  ellos  habían  sufrido 
sin  causa. 

Un  capítulo  de  la  instrucción  que  habían  traído  los 
nuevos  oidores  prevenía  que  indios  y  españoles  jura- 
sen a  la  reina  doña  Juana  y  al  emperador  don  Car- 
los por  señores  de  los  reinos  de  España  y  de  las  Indias. 
El  cumplimiento  de  esa  orden  se  había  retardado  por 
atender  de  preferencia  la  urgente  necesidad  de  sose- 
gar la  tierra;  pero  una  vez  terminado  felizmente  aquel 
grave  negocio,  se  verificó  en  Méjico  la  jura  con  gran 
solemnidad.  Reunidos  al  efecto  el  H.  Ayuntamiento 
y  principales  vecinos  en  la  casa  del  presidente,  fue- 
ron todos  con  música  a  la  iglesia  mayor,  donde  el 
obispo  dijo  misa  solemne.  Acabada  ésta,  tomó  la  cruz 
del  altar,  subió  a  un  tablado  alto  bien  aderezado,  y 
a  vista  de  todo  el  pueblo  recibió  el  juramento  del 
presidente,  oidores,  empleados  públicos,  Ayuntamiento 
y  vecinos  de  más  representación.  Aquel  acto  solemne 
se  repitió  en  todos  los  pueblos  de  la  Nueva  España, 
con  gran  novedad  para  los  indios  y  para  la  mayor 
parte  de  los  españoles,  que  nunca  habían  presenciado 
otro  semejante. 

Deseoso  de  mayor  acierto  en  su  gobierno,  convocó 
el  presidente  Fuenleal  a  principios  de  1532  una  junta, 
a  que  asistieron  los  oidores,  el  señor  Zumárraga,  Cor- 
tés, los  prelados  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo, 
dos  religiosos  de  cada  orden,  dos  individuos  del  Ayun- 
tamiento y  dos  vecinos.  Aquella  junta  oyó  las  que- 
jas de  los  españoles,  y  resolvió  que  se  guardasen  sin 
mitigación  alguna  las  órdenes  del  rey  en  favor  de  los 
indios;  se  acordaron  además  varias  resoluciones  acerca 
de  la  conducción  de  tributos,  es  decir,  del  lugar  donde 
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debían  ser  entregados,  pues  en  ello  había  mucho 
abuso  de  los  encomenderos,  quienes  por  su  lucro  o 
comodidad  exigían  de  los  indios  que  transportasen 
las  mercancías  tributadas  a  lugares  muy  distantes  del 
de  la  cosecha.  Esto  en  cuanto  a  lo  civil.  Respecto  a 
lo  eclesiástico,  los  frailes  confirieron  sus  dudas  acerca 
de  la  conversión  de  los  indios,  y  se  dieron  providen- 
cias para  favorecerla. 

Pero  ni  el  buen  concepto  que  gozaba  el  señor  Zu- 
márraga  en  la  corte,  donde  tanto  crédito  se  había 
dado  a  sus  informes,  ni  la  consideración  con  que  le 
trataba  el  nuevo  gobierno  bastaron  a  evitar  que  le 
alcanzase  una  parte  del  castigo  provocado  por  los 
excesos  de  la  primera  Audiencia.  Ya  desde  el  2  de 
agosto  de  1530  se  le  había  despachado  una  cédula 
con  orden  de  que  acatase  y  obedeciese  a  la  Audien- 
cia, pues  de  lo  contrario  se  tendría  Su  Majestad  por 
deservido.  Ahora  le  trajeron  los  nuevos  oidores  una 
carta  de  reprehensión,  y  se  vieron  precisados  a  entre- 
gársela, aunque  no  tardaron  en  conocer  «que  era 
varón  santo  y  que  si  en  algo  se  había  excedido  no 
fué  sin  causa».  La  recibió  con  grande  humildad,  y  por 
su  respuesta  se  colige  cuáles  eran  los  cargos  que  se 
le  hacían.  «El  presidente  y  oidores  que  agora  residen 
en  esta  su  real  Audiencia  me  dieron  una  carta  de 
Vuestra  Majestad,  la  cual,  después  de  ser  por  mí 
recibida  con  aquel  acatamiento  y  obediencia  que  a 
tan  soberano  príncipe  se  debe,  leída  entendí  por  ella 
la  excesiva  clemencia  que  conmigo  Vuestra  Majes- 
tad quiso  usar,  porque  conocí  serme  enviada  a  causa 
de  muchas  y  graves  informaciones  que  contra  mí  se 
debieron  hacer,  y  Vuestra  Majestad  por  ella  muestra 
haberlas  recibido;  de  donde  colijo  uno  de  dos  favores 
que  Vuestra  Majestad  me  hizo:  el  uno  ser  tan  ligero 
el  castigo  de  tan  culpada  información,  o  haber  Vues- 
tra Majestad  no  querido  dar  el  crédito  conveniente  a 
la  intención  de  quien  lo  escribió  o  envió  allá  quiso 
hacer;  y  porque  en  lo  primero,  puesto  que  la  clemen- 
cia, que  mucho  resplandece  en  vuestra  real  persona, 
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no  debe  ser  impedimento  a  la  virtuosa  rectitud  de 
vuestra  justicia,  quiero  creer  lo  segundo,  ofreciendo 
a  Vuestra  Majestad  cuál  sea  la  verdad  de  lo  que  con- 
tra mí  se  informó. 

» Grande  es  la  clemencia  y  benignidad  con  que 
Vuestra  Majestad  tan  piadosamente  quiere  corregir  a 
este  su  siervo  sin  provecho,  no  haber  tratado  los  ne- 
gocios que  eran  a  mi  cargo  según  debía,  formando 
parcialidad  y  diferencias  con  los  presidentes  y  oidores 
de  vuestra  real  Audiencia,  predicando  cosas  desaso- 
segadas y  escandalosas,  y  muchas  de  ellas  en  ofensa 
e  injuria  de  los  dichos  oidores,  e  algunas  en  perjuicio 
de  vuestra  preeminencia  real;  y  asimismo  dando  co- 
pias abiertas  de  las  cartas  que  a  Vuestra  Majestad 
escribía  a  personas  particulares,  que  las  publicasen 
en  esos  reinos  y  fuera  de  ellos.»  Prosigue  su  carta 
justificándose  con  gran  moderación,  y  escribe  estas 
palabras,  que  prueban  cuánto  anteponía  el  interés 
público  al  particular:  «Cuando  estos  oidores  me  die- 
ron la  carta  que  digo  de  Vuestra  Majestad,  les  res- 
pondí que  si  me  mandara  azotar  en  un  asno  por  esta 
plaza  y  me  mandara  dar  muy  mayor  penitencia,  yo 
no  podría  perder  el  gozo  que  tengo  en  mi  alma  por 
ver  así  la  redención  de  la  tierra.»  Al  mismo  tiempo 
dirigía  al  Consejo  otra  humilde  carta,  casi  por  los 
mismos  términos,  en  que  confesaba  haber  errado,  se 
sometía  a  las  penas  que  se  quisiera  imponerle  y  re- 
petía que  por  graves  que  fuesen  no  podrían  quitarle 
la  alegría  que  le  causaba  la  venida  de  los  oidores. 
Ignoraba  entonces  que  aun  no  había  acabado  de  pa- 
gar tan  loable  satisfacción,  pues  cuando  debía  creer 
que  la  reprehensión  recibida  bastaba  para  castigo  de 
las  faltas  que  se  le  imputaban,  llegaron  los  procurado- 
res al  mismo  tiempo  que  el  presidente  Fuenleal  y  le 
entregaron  cédula  real  fecha  a  25  de  enero  de  1531,  en 
que  se  le  mandaba  que,  dejado  todo,  se  presentara 
inmediatamente  en  la  corte.  A  una  conciencia  tran- 
quila como  la  suya  no  podía  causar  sobresalto  tal 
orden;  pero  grande  amargura  debió  sentir  el  buen 
•obispo  al  recibir  tan  triste  recompensa  de  su  celo,  de 
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su  fidelidad,  de  su  entereza  y  de  los  gravísimos  dis- 
gustos sufridos  en  la  defensa  de  la  buena  causa,  sin 
esperanza  ni  deseo  de  provecho  propio.  Hase  dicho 
que  la  Emperatriz  le  llamó  para  que  informara  acer- 
ca del  estado  de  la  tierra,  y  se  consagrase  allá;  pero 
un  documento  recientemente  publicado  hace  ver  que 
los  términos  del  mandamiento  no  eran  tan  favorables 
como  se  supone.  De  otra  suerte  no  hubiera  causado 
a  los  franciscanos  tanto  sentimiento  como  muestran 
en  una  carta  que  dirigieron  a  la  Emperatriz.  Allí  se 
ve  que  el  llamado  del  señor  Zumárraga  a  la  corte  se 
consideraba  como  un  triunfo  para  sus  enemigos,  y  co- 
mo una  confirmación  del  destierro  que  los  oidores  pa- 
sados habían  llegado  a  imponerle.  Si  se  trataba  de  ir 
a  consagrarse,  no  dijeran  los  misioneros  que  la  carta 
había  sido  «un  cuchillo  que  ha  traspasado  nuestros  co- 
razones», ni  manifestaran  su  creencia  de  que  vendría 
otro  obispo.  Todo  lo  llevó  el  señor  Zumárraga  con  in- 
vencible paciencia.  Cargado  de  años  y  de  trabajos,  no 
pensó  en  pedir  mitigación  de  la  orden,  ni  vaciló  un 
instante  en  obedecerla.  Despidióse  de  sus  amados 
compañeros  y  de  todas  sus  ovejas,  a  quienes  no  creía 
volver  a  ver,  y  tomando  su  báculo  emprendió  como 
pobre  fraile  tan  larga  y  peligrosa  peregrinación,  con 
la  tranquilidad  de  espíritu  que  sólo  es  hija  de  la  fe 
cristiana  y  del  desasimiento  de  las  cosas  terrenas. 

Mientras  navega  el  señor  Zumárraga,  detengámo- 
nos un  momento  para  dirigir  la  última  mirada  al  agi- 
tado período  cuyos  principales  sucesos  acabamos  de 
narrar. 

Trasladado  por  la  obediencia  el  humilde  fraile  des- 
de la  amada  quietud  de  su  monasterio  al  espinoso 
dosel  episcopal,  vió  agravada  su  carga  con  el  título 
de  Protector  de  los  indios,  que  le  obligaba  a  tomar 
también  parte  en  los  negocios  civiles.  Establecer  una 
nueva  Iglesia  que  recogía  en  su  gremio  dos  razas  tan 
distintas  y  opuestas;  proseguir  la  conversión  de  la 
una  y  ampararla  contra  los  ataques  de  la  otra;  que- 
brantar la  dureza  de  los  conquistadores  y  enfrenar 
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su  codicia,  sin  levantar  por  eso  demasiado  a  los  Ven- 
cidos, que  debían  permanecer  sujetos  firmemente  a 
la  nueva  dominación;  mantener  la  paz  entre  las  ór- 
denes monásticas,  rivales  ya  que  no  enemigas,  y  ar- 
madas de  grandes  privilegios,  que  casi  las  ponían  fue- 
ra de  la  jurisdicción  episcopal;  formar  el  clero  secular 
con  escasísimos  elementos,  y  darle  prestigio,  a  pesar 
de  su  poco  valer  y  de  la  mala  voluntad  con  que  le 
veían  los  frailes;  hacer,  en  fin,  todo  esto  y  más  sin 
ayuda  de  fuerza  humana  era  ya  tarea  imponderable- 
mente ardua;  pero  la  dificultad  parecía  invencible 
cuando  el  mayor  contratiempo  era  la  autoridad  mis- 
ma que  tenía  el  poder  y  la  representación  del  sobe- 
rano. Oponerse  a  ella  en  cualquier  manera  podía 
orillar  fácilmente  a  un  acto  involuntario  de  rebelión, 
o  por  lo  menos  a  un  paso  avanzado  que  se  prestara  a 
siniestras  interpretaciones.  Todo  supo  vencerlo  el  se- 
ñor Zumárraga  con  paciencia,  humildad,  constancia, 
energía,  desinterés  y  consumada  prudencia.  Contuvo 
o  protegió  a  los  conquistadores,  según  el  caso  lo  pe- 
día; ganó  el  amor  de  los  indios;  se  hizo  aceptar  a  los 
frailes;  sostuvo  los  derechos  de  la  Iglesia;  opuso  firme 
resistencia  a  los  desmanes  de  la  autoridad  colonial, 
sin  ofender  la  del  rey,  y  si  las  acusaciones  de  sus  con- 
trarios lograron  que  una  corte  suspicaz  llegara  a  du- 
dar de  él,  salió  ileso  de  la  prueba  y  quedó  más  acri- 
solada su  lealtad. 

Algunos  han  querido  presentárnosle  como  prelado 
arrogante  y  turbulento  que  ambicionaba  para  sí  toda 
la  autoridad  y  no  podía  vivir  nunca  en  paz  con  los 
encargados  del  poder  civil.  La  mejor  prueba  de  lo 
contrario  está  en  su  conducta  posterior.  Desde  que 
desaparece  la  primera  Audiencia  no  se  vuelve  a  oír 
hablar  de  la  menor  discordia  entre  el  obispo  y  el  go- 
bierno. Bendice  la  llegada  de  la  segunda;  ve  en  ella 
«la  redención  de  la  tierra»;  colma  de  elogios  a  los 
oidores;  pide  que  si  escribieren  algo  contra  él  se  les 
dé  crédito,  y  eso  cuando  la  misma  Audiencia,  que  ya 
le  había  traído  una  severa  reprehensión  del  rey,  le 
hacía  sentir  el  peso  de  su  autoridad,  sin  hallar  en  el 


78 


JOAQUÍN  GARCÍA  ICAZBALCETA 


obispo  otra  cosa  que  conformidad  y  obediencia.  Los 
excesos  de  Ñuño  de  Guzmán  y  sus  colegas  fueron  la 
causa  única  de  los  males  que  sufrió  la  colonia  duran- 
te los  dos  años  de  aquel  mal  gobierno;  excesos  refe- 
ridos en  todas  las  historias,  y  que  indudablemente 
habrían  sido  mayores  sin  la  vigorosa  oposición  del 
brazo  eclesiástico.  No  podía  ser  el  señor  Zumárraga 
simple  espectador  de  los  atentados  que  cometía  la 
Audiencia  contra  los  indios,  a  quienes  él  estaba  obli- 
gado a  proteger,  y  contra  la  Iglesia,  cuya  defensa  le 
tocaba  por  oficio.  Si  los  hubiera  tolerado,  por  temor 
o  por  otra  causa,  habría  sido  pastor  mercenario,  y 
digno  de  castigo  en  este  mundo  y  en  el  otro. 

Pero  la  resistencia  del  obispo  y  frailes,  justa, y  de- 
bida en  sí  misma,  ¿no  traspasó  alguna  vez  los  límites 
del  deber  y  de  la  prudencia?  A  noostros,  que  vemos 
ya  con  calma  y  de  lejos  aquellos  acontecimientos;  a 
los  que  no  sufrimos  la  intolerable  tiranía  de  la  pri- 
mera Audiencia,  puede  parecemos  que  los  frailes  se 
excedieron  en  la  defensa  de  las  inmunidades  eclesiás- 
ticas y  de  los  derechos  naturales  de  los  indios.  Acaso 
así  sería;  podemos  pensar  que  los  religiosos  no  guar- 
daron toda  mesura  en  sus  sermones;  alguna  vez  in- 
vadirían el  terreno  del  poder  civil;  no  es  imposible 
que  al  defender  a  los  indios  defendieran  también  la 
grande  influencia  que  en  ellos  ejercían,  y  que  algún 
motivo  humano  dirigiera  a  veces  su  conducta;  pero 
así  y  todo,  hemos  de  conocer  que  nada  de  eso  se  veri- 
ficara si  no  hubieran  sido  provocados  por  la  Audiencia. 
Por  otra  parte,  es  especie  de  heroicidad  sufrir  ofensas, 
día  por  día,  sin  inmutarse,  y  el  heroísmo  se  admira, 
pero  no  se  exige  a  nadie.  El  obispo  y  sus  compañeros 
de  hábito  fueron  maltratados  y  provocados  de  mil  ma- 
neras; apenas  quedó  feo  delito  que  no  les  imputasen, 
y  llegaron  sus  enemigos  a  inventar  el  absurdo  de  que, 
apoyados  por  los  indios,  trataban  de  echar  de  la  tie- 
rra a  todos  los  demás  españoles,  para  quedarse  ellos 
solos  a  gobernarla  en  nombre  del  rey.  El  obispo  en 
particular  fué  injuriado,  escarnecido,  amenazado  de 
muerte,  privado  de  sus  rentas,  perturbado  en  su  ju- 
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risdicción  y  conminado  con  extrañamiento.  Después 
de  sufrir  hasta  donde  pudo,  y  sin  hacer  caso  jamás 
de  lo  que  sólo  ofendía  a  su  persona,  tentó  primero  el 
medio  más  suave  de  las  amonestaciones  secretas; 
cuando  las  vió  inútiles,  tuvo  que  resolverse  a  repre- 
hender en  público  lo  que  era  público,  y  como  no  sacase 
más  que  nuevos  ultrajes,  por  necesidad  hubo  de  em- 
plear las  armas  que  los  cánones  ponían  en  sus  manos. 
En  todo  siguió  los  pasos  de  la  corrección  fraterna.  Pe- 
ro siempre  procuró  una  reconciliación,  y  la  ofrecía 
sinceramente,  dispuesto  a  ceder  en  todo  lo  que  no 
gravara  su  conciencia  ni  entrañara  una  falta  a  sus 
deberes  de  obispo  y  protector  de  los  indios.  Siempre 
trató  de  calmar  los  ánimos,  nunca  de  enconarlos. 
Cuando  Delgadillo  derribó  del  púlpito  al  padre  Ortiz, 
y  toda  la  ciudad  estaba  alterada,  vino  el  obispo  desde 
Huexocingo  a  poner  paz;  cuando  los  oidores  estaban 
a  punto  de  romper  con  Cortés,  medió  también  y  logró 
extinguir  el  incendio  que  comenzaba.  No  fué  autor 
del  escándalo  promovido  por  la  resistencia  de  los  oi- 
dores a  entregar  los  reos  arrancados  del  asilo  eclesiás- 
tico; era  obligación  suya  reclamarlos,  y  en  cuanto  al 
modo,  obró  con  parecer  de  letrados  y  religiosos.  Si 
mediaron  palabras  descompuestas,  no  fué  el  primero 
en  proferirlas:  Delgadillo  «fué  el  agresor  y  el  que  dió 
la  ocasión».  Si  algunos  se  escandalizan  de  que  el  se- 
ñor Zumárraga  perdiese  una  vez  la  paciencia,  al  re- 
cibir en  público  injurias  atroces,  examínese  a  sí  pro- 
pio, y  vea  si  no  la  ha  perdido  jamás  en  su  vida. 

Dignísima  de  elogio,  que  no  de  censura,  nos  parece 
la  conducta  del  obispo  en  aquellas  difíciles  circuns- 
tancias. Acertó  a  hermanar  la  entereza  con  la  man- 
sedumbre, y  fué  tan  señor  de  sí  mismo,  que  ni  siquie- 
ra se  dejó  arrebatar  de  la  pasión  cuando  elevaba  sus 
quejas  al  rey.  Nunca  faltó  en  ellas  a  la  verdad;  pedía 
que  se  le  diese  crédito  mientras  no  fuese  cogido  en 
mentira,  de  lo  cual  decía  que  estaba  bien  seguro; 
instaba  por  que  se  averiguase  la  exactitud  de  cuanto 
escribía,  y  si  se  le  hallaba  falso,  se  sometía  de  ante- 
mano a  cualquier  pena.   Sus  cartas  son  modelo  de 
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templanza,  imparcialidad  y  buena  fe.  La  segunda 
Audiencia,  celosísima  como  era  de  su  propia  autori- 
dad y  de  las  prerrogativas  del  soberano,  tardó  poco 
en  dar  testimonio  favorable  al  señor  Zumárraga.  El 
principal  de  los  oidores,  hablando  del  obispo  y  de  los 
religiosos,  resumía  en  breves  palabras  un  juicio  más 
bien  severo  que  imparcial,  pero  que  basta  a  nuestro 
intento.  «A  todo  lo  que  yo  puedo  alcanzar  —  escribía 
Salmerón  — ,  éstos  han  excedido,  porque  les  han  dado 
ocasión  de  exceder,  y  aunque  condeno  la  obra,  tengo 
por  cierto  que  ha  procedido  de  gran  celo  por  la  jus- 
ticia, porque '  a  este  Electo  le  tengo  por  muy  buen 
hombre». 

Figúrese  por  un  momento  el  lector  qué  habría  sido 
de  los  indios,  de  los  españoles  y  de  todos  si  aquel  des- 
aforado gobierno  careciera  de  freno  y  no  encontrara 
oposición  a  sus  desmanes.  Considere  asimismo  quié- 
nes habrían  sido  capaces  de  oponérsele,  a  no  ser  los 
ministros  de  la  Iglesia.  No  había  seglar  que  tuviera 
voz  ni  derecho  para  hablar  a  la  Audiencia;  en  los 
indios  habría  sido  rebelión;  en  los  españoles,  comu- 
nidad, como  se  decía  entonces  por  el  reciente  recuerdo 
de  las  Comunidades  de  Castilla.  Sobre  unos  y  otros 
cayera  sin  duda  el  brazo  del  rey,  como  cayó  sobre  los 
que  resistieron  a  su  autoridad  en  las  apartadas  pro- 
vincias del  Perú.  Sólo  la  Iglesia  podía  levantar  la  voz 
en  defensa  del  oprimido;  sólo  la  Iglesia  podía  salvar 
a  los  indios  de  la  destrucción  que  los  amenazaba,  y  no 
faltó  aquí,  por  cierto,  a  su  gloriosa  misión  de  defen- 
sora del  débil,  ejercida  en  todos  los  siglos  y  en  todas 
las  naciones. 

IX 

Pobre,  anciano  y  en  desgracia  llegaba  el  señor  Zu- 
márraga a  la  esplendorosa  corte  del  emperador  Car- 
los V.  Allá  volvió  a  encontrarse  con  su  tenaz  enemigo 
el  oidor  Delgadillo,  quien,  no  satisfecho  con  la  encar- 
nizada persecución  que  le  había  hecho  sufrir  en  la 
Nueva  España,  se  dió  a  difamarle  ahora  de  palabra 
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entre  prelados,  consejeros  y  personas  graves.  Llegó 
hasta  sacar  de  su  rencor  la  osadía  bastante  para  olvi- 
dar su  peligrosa  posición  de  ministro  depuesto  y  pro- 
cesado, y  presentar  al  Consejo  una  acusación  de  trein- 
ta y  cuatro  cargos  contra  el  obispo.  Los  principales 
eran  que  había  ido  a  la  cárcel  con  mano  armada  para 
sacar  los  presos  que  tenían  en  ella  los  oidores;  que 
en  sus  sermones  había  predicado  contra  la  Audiencia, 
y  dicho  o  sostenido  proposiciones  falsas  o  escandalo- 
sas; que  había  excomulgado  a  los  oidores;  que  car- 
gaba indios;  que  era  parcial  del  marqués  del  Valle, 
y  que  allegaba  dineros  a  costa  de  los  naturales.  Fácil 
le  fué  al  obispo  responder  a  todo,  y  lo  hizo  de  manera 
que  su  defensa  es  una  nueva  exposición  de  las  mal- 
dades de  Delgadillo.  Bien  le  pesaría  a  éste  haber  re- 
movido el  basurero.  Al  mismo  tiempo  que  el  obispo 
se  defendía  a  sí  propio,  no  echaba  en  olvido  a  sus 
maltratados  compañeros  de  hábito,  por  cuya  inocen- 
cia volvió  con  apostólica  entereza,  ni  a  los  afligidos 
indios,  para  quienes  obtuvo  alivio  y  desagravio. 

Nos  faltan  documentos  para  seguir  los  pasos  a  la 
vindicación  del  señor  Zumárraga;  pero  no  hay  duda 
de  que  debió  ser  pronta  y  completa,  porque  a  poco 
le  vemos  tomar  disposiciones  para  consagrarse  y  vol- 
ver a  su  diócesis.  Desde  Méjico  había  pedido  sus 
bulas,  que  bien  podían  habérsele  enviado,  porque  es- 
taban despachadas  en  tiempo  oportuno.  Acaso  fueron 
detenidas  en  España,  a  consecuencia  de  las  acusacio- 
nes que  llegaban,  y  en  espera  de  aclarar  la  verdad, 
para  resolver  si  convendría  o  no  confiarle  definitiva- 
mente la  alta  dignidad  a  que  había  sido  presentado; 
nuevo  indicio  de  que  la  corte  llegó  a  desconfiar  de 
él,  aunque  no  lo  dijese  por  lo  claro.  En  efecto,  desde 
2  de  septiembre  de  1530,  restablecida  ya  la  concordia 
entre  el  Papa  y  el  Emperador  por  el  tratado  de  Bar- 
celona (junio  de  1529),  había  expedido  Clemente  VII 
seis  bulas:  en  la  primera  erigía  el  obispado  de  Méji- 
co; en  la  segunda  nombraba  por  primer  obispo  al  se- 
ñor Zumárraga;  la  tercera  iba  dirigida  al  arzobispo 
de  Sevilla,  participándole  la  erección  de  la  nueva 
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diócesis,  cuyo  prelado  había  de  ser  sufragáneo  suyo; 
en  la  cuarta,  quinta  y  sexta  se  daban  asimismo  los 
correspondientes  avisos  al  Cabildo  eclesiástico  de  Mé- 
jico, a  la  ciudad  y  al  clero  en  general.  Fué  necesaria 
todavía  otra  bula,  porque  en  la  de  nombramiento  se 
había  equivocado  ei  nombre,  poniendo  Francisco  en 
vez  de  Juan,  y  omitido  expresar  la  circunstancia  de 
que  el  nombramiento  se  hacía  por  presentación  del 
Emperador.  Ambos  defectos  quedaron  subsanados  por 
declaración  hecha  en  15  de  abril  de  1532. 

Encontró,  pues,  en  España  el  señor  Zumárraga  to- 
dos los  recados  necesarios  para  proceder  a  su  consa- 
gración, y  por  marzo  de  1533  había  ya  obtenido  los 
testimonios  de  ellos.  Así  fué  que  el  domingo  27  de 
abril  del  mismo  año  le  consagró  solemnemente  el 
obispo  de  Segovia  don  Diego  de  Rivera,  en  la  capilla 
mayor  del  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid. 
En  2  de  agosto  despachó  el  Emperador  a  la  Audiencia 
de  la  Nueva  España  las  Ejecutoriales  u  orden  para 
ejecutar  las  bulas.  El  bachiller  Alonso  López,  que  se 
titula  canónigo  y  provisor,  y  Bernardino  de  Santa  Cla- 
ra, vecino  principal,  las  presentaron  aquí  el  27  de  di- 
ciembre, con  poder  del  señor  obispo,  para  tomar  la  po- 
sesión en  su  nombre.  La  Audiencia  mandó  que  fuesen 
obedecidas,  y  el  día  inmediato,  28  de  diciembre  de 
1533,  reunidos  todos  en  la  iglesia  mayor,  se  dió  la 
posesión  al  provisor,  quien  por  señal  de  tomarla  se 
sentó  en  una  silla,  puesta  al  efecto  en  el  coro,  y  arro- 
jó al  pueblo  ciertos  tejuelos  de  plata. 

Inmediatamente  después  de  la  consagración,  a  lo 
que  puede  conjeturarse,  hizo  imprimir  el  señor  Zu- 
márraga una  fervorosa  y  admirable  exhortación  lati- 
na, dirigida  en  general  a  los  religiosos  de  las  órdenes 
mendicantes,  y  especialmente  a  los  franciscanos  y  do- 
minicos, para  que  fueran  en  su  compañía  a  recoger 
la  copiosa  mies  con  que  el  Señor  les  brindaba  en  el 
Nuevo  Mundo.  «Si  en  las  guerras  justas  — les  dice  — 
los  soldados  valerosos  arrostran  manifiesto  peligro  de 
muerte,  y  la  desprecian  por  conseguir  fama  y  gloria 
postuma,  ¿con  cuánta  más  razón  no  debemos  entrar 
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nosotros  con  ánimo  resuelto  a  combatir  por  el  nombre 
y  gloria  de  Jesucristo,  para  alcanzar  de  cierto,  no  fa- 
ma breve  y  perecedera,  sino  descanso  eterno  y  vida 
sin  fin?  Pero  si  notamos  nuestra  vacilación  y  pereza 
en  cumplir  con  lo  que  nos  toca,  cuando  estamos  vien- 
do que  tantas  gentes,  antes  desconocidas,  se  hallan 
dispuestas  a  recibir  el  suave  yugo  de  Jesucristo,  y  sólo 
esperan  maestros  y  directores,  indudablemente  nos 
reconoceremos  reos  de  traición  y  cobardía.  Cierto  que 
si  Dios  hubiera  ofrecido  a  nuestros  santos  patriarcas 
Francisco  y  Domingo  tan  grande  ocasión  de  ganarle 
almas,  habrían  despreciado  todos  los  tormentos  de  los 
mártires,  a  trueque  de  reducir  al  aprisco  del  Salvador 
tantas  ovejas  descarriadas,  y  ocupar  con  ellas  las  sillas 
que  los  ángeles  rebeldes  perdieron.  Pues  a  nosotros 
no  nos  aguardan  tormentos,  ni  dolores,  ni  azote,  ni 
caballetes,  y  aun  podemos  decir  que  ningún  trabajo, 
para  que  se  nos  haga  insoportable  dejar  patria,  parien- 
tes y  amigos  por  amor  de  Jesucristo,  quien  por  redi- 
mirnos no  dejó  humilde  convento  ni  vida  pobre,  sino 
el  cielo  mismo,  y  bajando  a  la  tierra  tomó  apariencia 
de  siervo,  y  llevó  sobre  sí  todos  nuestros  trabajos  y 
miserias.  No  debe  arredraros  la  navegación  larga  y 
la  falta  de  lo  preciso,  ya  porque  tan  gran  premio  no 
se  gana  con  el  ocio,  la  pereza  y  la  cobardía,  ya  por- 
que la  navegación  ha  sido  siempre  para  nosotros,  con 
el  favor  de  Dios,  tan  segura  como  agradable,  y  el 
Emperador  acostumbra  proveernos  de  todo  con  larga 
mano,  de  suerte  que  no  os  faltará  alimento,  vestido  y 
demás  cosas  necesarias  al  cuerpo.  Os  ruego,  hermanos 
carísimos,  que  emprendáis  con  ánimo  firme  esta  ca- 
rrera y  merezcáis  el  premio  de  la  vida  eterna.  No 
deis  fundamento  a  los  calumniadores  de  nuestro  ins- 
tituto para  que  sigan  pregonando  que  no  hemos  abra- 
zado este  género  de  vida  por  renunciar  al  siglo,  sino 
antes  bien  nos  hemos  acogido  a  los  monasterios  con 
pretexto  de  mayor  perfección,  solamente  por  huir  del 
trabajo  y  pasar  allí  vida  tranquila.  Con  los  hechos 
sacad  mentirosos  a  los  que  tal  dicen.  Yo  estoy  deter- 
minado a  gastar  allá  lo  que  me  resta  de  vida;  seré 


78 


JOAQUÍN  GARCÍA  1CAZBALCETA 


vuestro  capitán,  si  así  lo  queréis,  y  en  todo  caso  vues- 
tro colaborador,  partiendo  con  vosotros  cuando  el  be- 
nignísimo Emperador  me  ha  concedido  al  honrarme 
con  la  dignidad  episcopal».  Para  que  las  obras  ayu- 
dasen a  las  palabras  peregrinó  por  varias  partes  de 
España,  pobre  y  penitentemente,  animando  a  los  re- 
ligiosos que  le  parecían  propios  para  ello  a  que  le 
acompañasen  en  su  santa  empresa. 

Después  de  consagrado,  permaneció  todavía  en  Es- 
paña el  señor  Zumárraga  cosa  de  un  año,  tiempo  que 
empleó  en  negociar  lo  que  convenía  a  su  Iglesia  y  al 
alivio  de  los  indios.  Estando  aún  en  Méjico  había  es- 
crito al  rey  para  rogarle  que  mandase  dar  libertad  a 
los  indios  esclavos,  y  acaso  sus  representaciones,  apo- 
yadas por  otros  religiosos,  fueron  parte  para  que  se 
dictaran  algunas  medidas  favorables  a  los  indios.  Ya 
por  cédula  de  20  de  noviembre  de  1528  se  había  tra- 
tado de  poner  coto  al  abuso  de  que  cualquiera  herrase 
por  esclavo  al  indio  que  había  cautivado,  legal  o  ile- 
galmente.  Dispúsose  que  la  marca  o  hierro  estuviese 
en  poder  de  la  autoridad,  y  ella  fuera  la  que,  previa 
la  indagación  correspondiente,  calificara  cuáles  indios 
eran  esclavos  conforme  a  la  ley  y  podían  ser  herrados 
como  tales.  Pero  acaso  las  justicias  andaban  demasia- 
do indulgentes  en  permitir  la  abominable  operación, 
o  se  desconfiaba  de  ellas,  porque  en  24  de  agosto  del 
año  siguiente  se  mandó  que  la  marca  estuviera  guar- 
dada en  una  arca  de  dos  llaves,  para  que  una  quedara 
en  poder  de  la  autoridad,  y  la  otra  en  manos  del  señor 
Zumárraga  o  de  la  persona  que  él  señalara  para  te- 
nerla en  los  lugares  de  su  jurisdicción,  fuera  del  de 
su  residencia.  El  mismo  encargo  se  dió  al  obispo  de 
Tlaxcala  en  lo  tocante  a  su  diócesis.  Así,  no  se  podría 
marcar  esclavo  alguno  sin  la  intervención  de  los  pro- 
tectores de  los  indios;  pero,  como  dice  muy  bien  el 
señor  Zumárraga,  de  nada  servía  que  para  calificar 
los  esclavos  se  juntasen  el  obispo  y  dos  religiosos  con 
los  demás,  pues  éstos  tenían  mayoría  y  se  salían  con 
lo  que  más  cuadraba  a  sus  intereses  mundanos,  fuera 
de  que  en  los  lugares  donde  se  hacían  las  guerras  no 
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había,  por  lo  común,  obispos  ni  religiosos  que  inter- 
vinieran en  la  declaración.  Al  cabo,  cansada  la  corte 
de  ver  que  todas  sus  providencias  para  evitar  abusos 
en  tal  materia  eran  ineficaces,  resolvió  pasar  más  ade- 
lante, y  en  2  de  agosto  de  1530  puso  término  a  la  fa- 
cultad de  hacer  esclavos,  mandando  que  de  allí  en 
adelante  «ninguna  persona  sea  osada  de  tomar  en 
guerra  ni  fuera  de  ella  ningún  indio  por  esclavo,  ni 
tenerle  por  tal  con  título  de  que  le  hubo  en  guerra 
justa,  ni  por  rescate,  ni  por  compra,  ni  trueque,  ni 
por  otro  título  ni  causa  alguna,  aunque  sea  de  los  in- 
dios que  los  mismos  naturales  de  las  dichas  Indias, 
Islas  y  Tierra  Firme  tenían  o  tienen  o  tuvieren  entre 
sí  por  esclavos,  so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere, 
por  primera  vez  incurra  en  perdimiento  de  todos  sus 
bienes».  En  la  misma  cédula  se  concedieron  treinta 
días  de  plazo  para  presentar  y  registrar  los  esclavos 
hechos  anteriormente  con  título  legal,  según  las  dis- 
posiciones que  hasta  entonces  habían  regido.  Con 
esto  parecía  terminada  la  cuestión;  mas  no  fué  así, 
porque  la  codicia  instaba  siempre  y  se  sobreponía  a 
la  ley,  como  adelante  veremos.  También  dispuso  el 
rey  (20  de  marzo  de  1532)  que  se  castigase  «con  las 
mayores  y  más  graves  penas  que  se  hallasen  por  fuero 
y  por  derecho  que  merecen»  a  los  encomenderos  que 
en  los  dos  años  anteriores  hubieran  hecho  malos  tra- 
tamientos a  sus  indios,  y  que  de  la  misma  manera  se 
procediera  contra  los  que  en  lo  sucesivo  cometieran 
tal  delito.  Después  de  ordenado  todo  esto,  obtuvo  el 
señor  Zumárraga  en  España  la  moderación  de  los 
tributos,  y  que  los  indios  no  fueran  vejados  en  la  cons- 
trucción de  edificios  para  españoles. 

La  ausencia  del  señor  Zumárraga  se  había  alargado 
más  de  lo  que  su  escrupulosa  conciencia  podía  sufrir, 
y  teniendo  hecha  ya  a  principios  de  1534  la  erección 
de  su  Iglesia,  determinó  regresar  a  ella  acompañado, 
si  era  posible,  de  un  buen  número  de  religiosos  que 
le  ayudasen.  Pidió  treinta  al  Consejo;  dijéronle  que 
con  doce  sobraba,  y  al  cabo,  ignoro  por  qué,  se  vino 
sin  ninguno,  de  lo  cual  siempre  le  pesó.   En  vez  de 
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ellos,  y  para  hacer  bien  de  todos  modos  a  la  tierra, 
trajo  en  tres  navios  muchos  artesanos  casados,  con 
mujeres  e  hijos,  cuyos  gastos  aún  no  acababa  de  pa- 
gar años  después.  Trajo,  además,  seis  beatas  para 
maestras  de  las  niñas  indias. 

Vino  asimismo  en  su  compañía  un  mancebo  de  ca- 
torce a  quince  años,  llamado  Francisco  Gómez,  a  quien 
conoció  en  Burgos,  donde  estaba  en  casa  de  un  tío. 
Agradó  al  obispo  por  su  modestia  y  afabilidad;  pidió- 
sele  al  tío,  y  éste  consintió  de  buena  gana  en  dejarle 
partir;  pero  el  muchacho  se  resistía,  y  le  sacaron  de 
Burgos  con  engaño,  diciéndole  que  se  volvería  con 
una  carta  que  el  obispo  no  quería  fiar  a  otro,  y  que 
le  daría  en  el  camino.  Así  llegaron  a  Sanlúcar,  im- 
portunando en  cada  lugar  el  mozo  para  que  le  diesen 
la  carta  con  que  había  de  volverse  a  su  casa;  pero  en 
vez  de  ello  le  embarcaron  contra  su  voluntad.  Pena 
nos  causa  hallar  este  borrón  en  la  historia  del  señor 
Zumárraga.  Sin  embargo,  aquel  joven  demostró  con 
su  conducta  posterior  que  si  al  principio  padeció  vio- 
lencia, allanóse  presto  a  ella  su  voluntad,  pues  en  los 
muchos  años  que  aún  vivió  nunca  trató  de  deshacer 
lo  hecho,  como  fácilmente  pudiera.  Lejos  de  eso,  el 
buen  ejemplo  de  vida  que  dió  como  religioso  y  mi- 
sionero hizo  ver  que  el  obispo  no  había  errado  en  la 
elección. 

No  consta  a  punto  fijo  la  fecha  en  que  volvió  a 
Méjico  el  señor  Zumárraga.  De  los  documentos  que 
he  consultado  resulta  con  bastante  certeza  que  salió 
de  España  por  junio  y  llegó  aquí  por  octubre  del 
año  1534. 

X 

Cuando  regresó  a  Méjico  el  señor  Zumárraga  go- 
bernaba todavía  la  Audiencia  con  su  presidente  el 
señor  Fuenleal,  quien  procuraba  con  asiduo  celo  dar 
asiento  a  la  tierra  y  conciliar  hasta  donde  era  dable 
el  bienestar  de  los  españoles  y  el  alivio  de  los  indios. 
Le  ayudaban  en  su  noble  empresa  los  religiosos  fran- 
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císcanos;  pero  no  se  lograba,  ni  con  mucho,  el  objeto. 
Acostumbrados  conquistadores  y  pobladores  al  des- 
orden pasado,  no  sufrían  que  la  Audiencia,  guardan- 
do en  ello  estrictamente  las  órdenes  del  rey,  adminis- 
trase recta  justicia  a  los  indios,  moderase  los  tributos, 
y  pusiese  corregidores  en  los  repartimientos  que  va- 
caban, en  vez  de  encomendarlos  nuevamente.  Que- 
rían, sobre  todo,  que  el  repartimiento  fuera  general  y 
perpetuo,  para  asegurar  así  el  porvenir  de  sus  fami- 
lias; y  como  los  religiosos  eran  un  continuo  obstáculo 
a  sus  excesos,  los  acusaban  de  que  por  una  parte  in- 
solentaban a  los  indios  contra  los  españoles,  y  por 
otra  los  castigaban  arbitrariamente,  además  de  fati- 
garlos en  la  construcción  de  iglesias  y  monasterios. 
Aun  dijeron  que  si  los  frailes  impedían  que  los  indios 
sirviesen  a  los  españoles,  no  era  por  caridad,  sino  por 
aprovecharse  ellos  mismos  de  esos  servicios.  Subió  a 
tal  punto  el  descontento,  que  ya  desde  julio  de  1532 
la  ciudad  de  Méjico  enviaba  a  Antonio  Serrano  de 
Cardona  por  procurador  en  corte  para  que  presentase 
las  quejas  de  los  vecinos  y  favoreciese  sus  pretensio- 
nes. El  presidente  escribía  al  Consejo  que  aquel  des- 
contento provenía  de  que  los  malos  no  llevaban  bien 
la  reforma  de  los  abusos,  y  jamás  dejarían  de  que- 
jarse, aun  cuando  se  hiciera  el  repartimiento  general 
de  la  tierra,  el  cual  opinaba  él  que  debía  diferirse 
hasta  tenerla  enteramente  conocida.  Defendía  sus 
providencias  y  abogaba  por  los  frailes,  a  quienes  era 
preciso,  decía,  dejar  cierta  libertad  para  corregir  a 
los  indios,  pues  se  trataba  de  su  bien,  y  ellos  recibían 
sin  pena  cualquier  castigo  de  mano  de  los  frailes,  así 
por  cariño  como  por  agradecimiento  a  los  muchos  be- 
neficios que  les  debían.  Esto  se  refería,  probablemen- 
te, a  los  franciscanos,  pues  de  los  dominicos  no  se 
tenía  tanta  satisfacción,  porque  como  partidarios  de 
la  primera  Audiencia,  no  estaban  contentos  con  la  se- 
gunda, y  le  daban  algún  quehacer.  Hasta  se  atrevían 
a  censurar  en  el  pulpito  la  severidad  de  las  disposi- 
ciones del  rey  contra  la  esclavitud  de  los  indios.  En 
poco  estuvo  que  antes  de  la  llegada  del  presidente 
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ocurriera  con  ellos  otro  lance  semejante  al  pasado  con 
los  franciscanos.  El  alguacil  mayor  trató  de  prender 
a  un  negro,  el  cual  se  acogió  al  monasterio  de  Santo 
Domingo,  de  donde  le  sacó  el  alguacil  por  los  cabe- 
llos y  le  llevó  a  la  cárcel.  Los  dominicos  hicieron  a 
la  Audiencia  un  requerimiento  en  términos  irrespe- 
tuosos para  que  les  volviese  el  reo.  Disimularon  los 
oidores  su  desagrado,  y  habiendo  examinado  el  caso, 
como  hallasen  ser  de  poca  monta,  acordaron  la  restitu- 
ción del  negro;  pero  llamaron  al  acuerdo  a  los  supe- 
riores de  los  dominicos,  y  en  presencia  del  obispo 
electo,  los  reprendieron  severamente,  avisándoles  ade- 
más que  darían  cuenta  al  rey  para  que  supiese  cómo 
eran  tratados  sus  gobernadores.  Los  prelados,  cono- 
ciendo que  se  nafran  excedido,  dieron  sus  excusas,  que 
no  les  evitaron  otra  amonestación  por  parte  del  rey. 

Fatigado  de  tantas  contradicciones,  el  señor  Fuen- 
leal  rogó  muchas  veces  al  Emperador  que,  pues  ya  le 
había  serivdo  tantos  años  en  gobiernos  de  Indias,  le 
diera  licencia  para  repatriar,  en  busca  de  algún  des- 
canso. Tanto  por  esto  como  por  hab^r  parecido  que 
convenía  dar  mayor  nombre  y  autoridad  al  goberna- 
dor de  tan  dilatada  tierra,  fué  otorgada  la  petición 
del  obispo,  y  se  ordenó  que,  pues  estaba  nombrado 
hacía  tiempo  por  presidente  de  la  Audiencia  de  Nue- 
va España  don  Antonio  de  Mendoza,  pasara  ahora  con 
el  título  y  cargo  de  virrey.  Este  importante  cambio 
en  el  gobierno  de  la  colonia  se  verificó  el  año  de  1535, 
y  Mendoza  hizo  su  entrada  solemne  en  Méjico  el  14 
de  noviembre. 

Como  el  señor  Fuenleal  gobernaba  la  tierra  en  jus- 
ticia y  sus  providencias  eran  tan  favorables  a  los  in- 
dios, venía  a  ser  inútil  el  oficio  de  protector,  y  el  rey 
le  suprimió,  con  lo  cual  no  tuvo  ya  el  señor  Zumárra- 
ga  necesidad  de  mezclarse  en  negocios  civiles,  que  le 
tenían  bien  hostigado.  Así  es  que  ni  entonces  ni  mu- 
cho después  vemos  su  nombre  en  esas  querellas  entre 
gobernantes  rectos  y  súbditos  descontentadizos.  Otros 
asuntos  igualmente  graves  y  más  cercanos  a  su  minis- 
terio le  daban  suficiente  ocupación. 
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La  cristiandad  se  había  fundado  en  Méjico  por  or- 
den no  común.  Lo  más  ordinario  en  la  predicación 
del  Evangelio  es  que  sus  ministros  se  abran  Daso  len- 
tamente, en  lucha  continua  contra  el  poder  de  gobier- 
nos despóticos  y  contra  el  apego  de  los  infieles  a  sus 
heredadas  creencias.  No  es  menor  la  tarea  cuando 
van  a  dar  entre  gentes  bárbaras,  que  antes  es  preciso 
congregar  y  medio  desbastar,  que  convertir.  De  todas 
maneras,  sólo  a  costa  de  increíbles  esfuerzos,  fatigas 
y  sacrificios  se  forma  al  principio  un  pequeño  grupo 
de  conversos,  que  practican,  la  más  veces  ocultamente, 
la  nueva  religión,  y  ayudan  a  propagarla  entre  sus 
hermanos,  no  sin  que  sobrevengan  casi  siempre  fero- 
ces persecuciones  que  con  torrentes  de  males  y  casti- 
gos pongan  a  durísima  prueba  la  fe  de  los  neófitos 
y  la  constancia  de  sus  padres  espirituales,  destruyendo 
a  veces  en  pocos  días  lo  que  se  edificó  en  muchos 
años.  En  la  Nueva  España  fué  muy  diverso  el  caso. 
La  predicación  evangélica  contaba  con  todo  el  apoyo 
del  poder  civil:  las  armas  le  habían  allanado  el  cami- 
no, y  no  podía  temer  persecución  general,  si  bien  no 
le  faltaron  contradicciones  nacidas  del  carácter  de 
algunos  gobernantes  y  de  la  agitación  de  los  tiempos. 
Los  conversos  no  arriesgaban,  pues,  nada  en  el  cam- 
bio de  religión,  antes  podían  contar  por  eso  mismo 
con  más  favor  de  los  señores  de  la  tierra;  estímulo 
sacado  de  la  flaqueza  humana  que  así  coadyuvaba  a 
la  eficacia  de  la  palabra  divina.  Vióse,  por  tanto,  que 
el  pueblo  infiel,  lejos  de  oponer  resistencia  al  estable- 
cimiento de  la  ley  cristiana,  abrazaba  con  gusto  sus 
dogmas,  y  se  complacía  grandemente  en  sus  prácticas. 

Otras  muchas  causas  cooperaban  a  ello.  La  religión 
azteca  era  tan  horrible,  su  ceremonial  tan  fatigo- 
so y  sus  enseñanzas  acerca  de  la  vida  futura  tan 
desconsoladoras,  que  ningún  atractivo  ofrecía  a  sus 
secuaces.  La  sufrían,  mas  no  la  amaban.  Para  los  se- 
ñores y  principales  era  más  llevadera;  pero  el  pobre 
pueblo,  que  cargaba  con  el  enorme  peso  de  los  horren- 
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dos  sacrificios  humanos,  y  veía  perpetuamente  enro- 
jecidas con  la  sangre  de  sus  hijos  las  insaciables  aras 
de  sus  mentidas  deidades,  debía  de  sentir,  al  ver  que 
cesaba  la  matanza,  una  holgura,  un  alivio,  un  con- 
suelo de  que  apenas  podemos  formarnos  idea.  La 
nueva  religión  era  para  ellos  la  libertad  y  la  vida:  les 
descubría  horizontes  desconocidos;  los  convidaba  con 
la  paz  de  la  conciencia  en  este  mundo  y  con  la  felici- 
dad eterna  en  el  otro;  los  recreaba  con  sus  puras  e 
imponentes  ceremonias;  los  libraba  del  feroz  sacrifi- 
cador,  y  los  ponía  bajo  la  guarda  de  sacerdotes  bené- 
volos, varones  santos,  que  al  mismo  tiempo  que  los 
alumbraban  con  la  luz  de  la  verdad,  los  defendían 
también  de  sus  opresores,  y  aun  les  traían  artes  útiles 
que  antes  ignoraban.  Y,  ¡cosa  extraña!,  la  religión  az- 
teca, horrorosa  y  repugnante  al  extremo  en  sus  ritos, 
era  pura  en  su  moral,  como  si  conservara  cierto  fondo 
de  verdades,  de  las  que  habían  divulgado  aquí  los 
predicadores,  desconocidos  para  nosotros,  que  vinieron 
en  remotos  tiempos  a  estas  apartadas  regiones.  No- 
table era  la  analogía  entre  ciertas  reglas  conservadas 
por  tradición  unánime  y  las  que  ahora  se  predicaban; 
para  seguirlas  no  era  necesario  apartarse  mucho  de 
lo  ya  admitido  en  el  orden  moral.  Ni  aun  tenían  que 
vencer  los  del  pueblo  sus  desordenados  apetitos,  re- 
nunciando a  la  poligamia,  porque  ellos  se  contenta- 
ban ordinariamente  con  una  sola  mujer,  a  diferencia 
de  los  señores  y  principales,  que  tenían  muchas,  y  que 
por  eso,  por  celos  de  la  influencia  de  los  misioneros 
y  por  no  perder  un  ápice  de  su  absoluto  dominio  so- 
bre los  vasallos,  veían  de  mal  ojo  una  doctrina  que 
contrariaba  sus  pasiones  y  proclamaba  la  igualdad  de 
todos  ante  el  Señor  de  los  señores.  Los  caciques,  los 
nobles,  eran  los  que  ponían  obstáculos  a  la  conver- 
sión; pero  más  que  todos,  los  sacerdotes  de  los  ídolos, 
hasta  que  muchos  por  la  persuasión  o  por  el  ejemplo, 
otros  por  la  necesidad  de  conformarse  con  los  do- 
minadores en  punto  tan  esencial,  fueron  cediendo 
igualmente.  Sumo  era  el  respeto,  rendida  la  obedien- 
cia de  los  indios  a  sus  señores,  y  todo  lo  conservaron 
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por  mucho  tiempo  después  de  la  conquista;  pero  eran 
también  ciegos  admiradores  de  la  fuerza,  al  par  que 
agradecidos  a  sus  bienhechores.  Aceptaban  al  que  los 
sometía  por  las  armas;  amaban  a  quien  les  hacía  bien; 
tenían  en  los  conquistadores  lo  uno,  en  los  misioneros 
lo  otro,  y  por  eso,  sin  negar  en  lo  demás  la  obediencia 
a  sus  señores  naturales,  preferían  a  Cortés  sobre  to- 
dos los  españoles,  y  corrían  en  tropel  a  oír,  para  po- 
nerlas en  práctica,  las  instrucciones  de  los  misioneros. 
Éstos  eran,  en  su  concepto,  aquellos  hombres  blancos 
y  barbados,  que  según  la  creencia  general  debían  ve- 
nir de  Oriente  a  predicar  de  nuevo  la  antigua  doctrina 
y  a  abolir  los  sacrificios  humanos. 

No  contribuyó  poco  a  tan  feliz  resultado  la  santidad 
de  los  primeros  apóstoles  de  esta  tierra,  y  tanto,  que 
en  sentir  de  algún  autor,  ella  bastó  para  atraer  los 
ánimos  de  las  gentes,  sin  necesidad  de  milagros.  No 
hay  mayor  predicador  que  el  ejemplo  de  vida  incul- 
pable. Pero  si  la  docilidad  de  los  indios  para  recibir 
la  fe  allanó  mil  obstáculos  a  los  misioneros,  ella  mis- 
ma suscitó  a  esta  naciente  Iglesia  dificultades  de  nue- 
vo género  por  donde  menos  podían  esperarse. 

Grave  cosa  es  siempre  mudar  de  religión,  por  más 
que  incline  a  ello  un  concurso  de  circunstancias  fa- 
vorables, y  no  manifestaron  de  pronto  los  indios  gran 
disposición  a  cambiar  la  que  profesaban  por  otra  que 
aún  no  conocían  con  claridad.  En  adultos,  señores  ya 
de  su  razón,  la  fe,  salvo  el  caso  de  infusión  milagrosa, 
no  puede  venir  sino  de  la  palabra  del  predicador: 
fides  ex  auditu.  Para  ello  es  también  preciso  que  la 
palabra  sea  inteligible,  pues  de  otro  modo  ni  sería 
palabra,  y  nuestros  primeros  frailes  hubieron  de  co- 
menzar forzosamente  por  aprender  la  lengua  de  los 
indios.  Algún  tiempo  gastaron  en  tan  enojoso  trabajo, 
y  cuando  tuvieron  vencida  la  dificultad  comenzaron 
la  predicación.  Desde  luego  se  dirigieron  a  los  niños, 
como  de  inteligencia  más  dócil,  y  para  que  abriesen 
camino  con  llevar  a  sus  familias  las  semillas  de  lo 
que  había  de  cultivarse.  Todo  se  encaminaba  a  pre- 
preparar  el  terreno  para  la  administración  del  bautis- 


fifí 


JOAQUÍN  GARCÍA  ICAZBALCETA 


mo,  primero  de  los  sacramentos  y  puerta  para  todos 
los  demás;  pero  mientras  los  adultos  iban  recibiendo 
la  instrucción  indispensable,  no  se  negaba  aquel  sa- 
cramento a  los  párvulos,  mediante  la  confianza  de 
que  cuando  crecieran  no  quedarían  expuestos  a  per- 
der la  fe,  porque  ya  sus  padres  habrían  entrado  al 
gremio  de  la  Iglesia.  Mas  no  tardaron  los  mayores  en 
saber  lo  bastante  para  comprender  la  grandeza  del 
sacramento,  y  acudieron  en  tropel  a  pedirle,  con  lo 
cual  pusieron  en  grave  apuro  a  los  ministros.  Se  tra- 
taba de  bautizar  diariamente,  no  centenares,  sino  mi- 
llares de  indios,  sin  dejar  por  eso  de  estudiar  la  lengua, 
confesar  y  casar  a  los  que  iban  siendo  capaces  de  ello, 
predicar  a  todos,  enseñarles  la  doctrina,  rezar  el  ofi- 
cio divino,  celebrar  las  misas,  y  en  suma,  cumplir  con 
todas  las  obligaciones  del  ministerio.  La  mies  era 
inmensa  y  escasísimos  los  operarios.  Aun  cuando  hasta 
el  tiempo  y  la  fuerza  física  les  faltaban  para  bautizar 
a  tantos,  se  sobreponían  a  todo  aquellos  apostólicos 
varones,  porque  no  podían  sufrir  que  permanecieran 
cerradas  las  puertas  del  cielo  a  los  que  con  tanta  an- 
sia pedían  que  se  les  abriesen.  Por  nada  contaban  el 
trabajo  unos  hombres  que  parecían  no  tener  cuerpo 
sujeto  al  cansancio,  como  los  demás  mortales;  pero 
las  ceremonias  que  la  Iglesia  exige  para  la  adminis- 
tración del  bautizo  les  tomaban  más  tiempo  del  que 
consentía  su  ardiente  celo  de  salvar  tantas  almas. 
Recordando  entonces  que  la  Iglesia  abrevia  las  cere- 
monias en  caso  de  necesidad,  y  pareciéndoles  que  se 
hallaban  en  una  muy  urgente,  resolvieron  aprovechar- 
se de  aquella  indulgencia.  Puestos  en  orden  los  que 
debían  ser  bautizados,  por  delante  los  niños,  hacían 
todos  en  común  el  oficio  del  bautismo,  y  en  algunos 
pocos  las  ceremonias  de  la  sal,  saliva,  etc.  Luego 
bautizaban  a  los  niños,  echando  a  cada  uno  agua  en 
la  forma  requerida.  Esto  mismo  hacían  al  fin  con  los 
adultos,  después  de  haberles  predicado  y  dicho  lo  que 
debían  creer  y  lo  que  habían  de  detestar.  No  se  ha- 
llaba entonces  óleo  ni  crisma;  pero  luego  que  los  hubo 
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se  enmendó  la  falta,  llamando  a  los  simplemente  bau- 
tizados para  darles  la  santa  unción. 

Siguió  adelante  sin  contradicción  aquel  sistema 
mientras  los  franciscanos  estuvieron  solos;  pero  con- 
forme fueron  llegando  frailes  de  otras  órdenes,  y  clé- 
rigos, se  suscitaron  dudas  acerca  de  la  validez  de 
aquellos  bautismos,  y  de  la  seguridad  de  conciencia 
de  los  sacerdotes  que  lo  habían  administrado.  La 
cuestión  no  podía  ser  más  grave  y  alarmante,  porque 
se  trataba  de  saber  si  aquellos  millares  de  conversos 
habían  recibido  un  sacramento  tan  alto,  es  decir,  si 
eran  o  no  cristianos  y  capaces  de  los  sacramentos,  que 
muchos  habían  recibido  después,  y  si  los  misioneros, 
que  con  tantos  afanes  creían  haber  formado  nueva 
cristiandad,  lejos  de  conseguir  su  objeto,  habían  in- 
currido en  grave  culpa.  Así  no  es  extraño  que  hubiera 
«mucho  cisma,  contradicciones  y  pasiones»  entre  los 
sostenedores  de  los  opuestos  dictámenes,  y  que  pre- 
dicaran unos  contra  otros,  causando  grandes  escán- 
dalo e  inquietud  entre  los  indios,  a  quienes  iba  tanto 
en  aquella  controversia.  Los  letrados  pretendían  que 
se  guardasen  todas  las  ceremonias  usadas  en  la  pri- 
mitiva Iglesia,  inclusas  las  dilaciones  que  sufrían  los 
catecúmenos,  y  no  faltó  quien  dijera  que  el  bautismo 
no  debía  darse  a  los  adultos  sino  en  las  Pascuas  de 
Resurrección  y  de  Pentecostés.  Atendidas  las  circuns- 
tancias, eso  era  materialmente  imposible,  y  los  fran- 
ciscanos, como  operarios  prácticos  que  tenían  bien 
pulsada  la  dificultad,  contradecían  aquellos  pareceres 
rigurosos,  sosteniendo  el  suyo  con  vigor.  Alegaban 
ejemplos  de  bautismos  hechos  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  sin  esas  ceremonias,  y  aun  por  simple 
aspersión;  representaban  las  razones  particulares  que 
impedían  seguir  aquí  a  la  letra  el  ritual;  encarecían, 
si  así  puede  decirse,  la  importancia  del  bautismo,  -y 
aunque  reconocían  la  eficacia  del  que  llaman  de  deseo, 
tenían,  y  con  razón,  por  más  seguro  el  de  agua,  aun 
sin  las  ceremonias  accesorias.  Lamentaban,  en  fin, 
que  por  infundados  escrúpulos  se  hubiese  de  negar  a 
los  que  mostraban  tan  vivos  deseos  de  recibirle,  para 
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hacerse  hijos  de  Dios,  y  ponerse  en  estado  de  aprove- 
char los  demás  sacramentos.  No  habían  tomado  los 
franciscanos  la  resolución  de  proceder  así  en  el  bau- 
tismo de  los  adultos  sino  contando  de  antemano  con 
el  dictamen  favorable  de  los  muy  doctos  teólogos 
que  había  entre  ellos.  Fué  uno  fray  Juan  de  Tecto, 
catedrático  de  Teología  muchos  años  en  la  Universi- 
dad de  París. 

La  disputa  tomó  tal  cuerpo,  que  fué  preciso  ocurrir 
a  una  autoridad  superior  que  la  decidiera.  Junta  la 
Audiencia  con  obispos  y  prelados  de  las  órdenes,  se 
examinó  el  caso;  mas  como  tampoco  hubo  acuerdo, 
fué  remitida  la  duda  a  España,  donde  el  Consejo  de 
Indias  y  el  arzobispo  de  Sevilla  determinaron  que  no 
se  alterara  lo  establecido  hasta  consultar  con  Su  San- 
tidad. Después,  los  obispos,  con  ocasión  de  escribir  al 
rey  en  30  de  noviembre  de  1537  la  carta  de  que  luego 
tendremos  ocasión  de  tratar  más  particularmente,  le 
expusieron  muy  en  compendio,  mas  con  toda  claridad, 
las  dificultades  que  ocurrían,  y  le  pidieron  resolución 
a  ellas;  pero  antes  de  que  esta  carta  se  escribiera  en 
Méjico  estaba  ya  dada  en  Roma  la  resolución  suprema. 

El  Io  de  junio  del  mismo  año  había  expedido  el  papa 
Paulo  III  su  bula  Altitudo  divini  consilii,  en  la  cual, 
«resolviendo  la  duda  que  algunos  ponían  de  si  habían 
sido  bien  bautizados  los  que  en  aquellos  principios 
bautizaron  los  frailes  sin  las  ceremonias  y  solemnida- 
des que  la  Iglesia  guarda  en  la  administración  de  este 
sacramento,  o  si  en  esto  pecaron  los  tales  ministros», 
declara  simplemente  que  no  pecaron,  porque  juzga 
que  con  justa  causa  les  pareció  que  convenía  hacerlo 
así,  con  tal  de  que  hubiesen  bautizado  en  el  nombre 
de  la  Santísima  Trinidad.  Nada  dice  expresamente 
acerca  de  la  validez  de  aquellos  bautismos,  sin  duda 
porque  no  cabía  duda  en  ese  punto;  mas  para  que  los 
nuevos  convertidos  comprendan  de  cuánta  dignidad 
es  el  bautismo,  y  no  le  confundan  con  los  lavatorios 
que  usaban  en  su  gentilidad,  manda  que  en  lo  sucesi- 
vo, fuera  de  necesidad  urgente,  se  observen  las  cere- 
monias prescriptas  por  la  Iglesia,  encargando  sobre 
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ello  la  conciencia  a  los  ministros.  A  lo  menos  se  guar- 
den cuatro  cosas,  salvo  siempre  el  caso  de  necesidad 
urgente:  «La  primera,  que  el  agua  sea  santificada 
con  el  exorcismo  acostumbrado.  La  segunda,  que  el 
catecismo  y  exorcismo  se  haga  a  cada  uno.  La  terce- 
ra, la  sal  y  saliva,  y  el  capillo  y  candela  se  ponga  a 
lo  menos  a  dos  o  tres  de  ellos  por  todos  los  que  en- 
tonces se  hubieren  de  bautizar,  así  hombres  como  mu- 
jeres. La  cuarta,  que  la  crisma  se  les  ponga  en  la 
coronilla  de  la  cabeza  y  el  olio  sobre  el  corazón  de  los 
varones  adultos  y  de  los  niños  y  niñas,  y  a  las  mujeres 
crecidas  en  la  parte  que  la  razón  de  honestidad  de- 
mandare.» 

La  bula  llegó  a  Méjico  el  siguiente  año  de  1538;  y 
no  exclusivamente  para  ponerla  en  ejecución,  como 
se  ha  dicho,  sino  para  tratar  de  esa  y  otras  muchas 
materias,  en  virtud  de  mandato  real,  comunicado  por 
el  virrey  Mendoza,  se  reunieron  los  obispos  en  esta 
ciudad  a  principios  de  1539,  y  acordaron  diversas 
disposiciones  para  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia  me- 
jicana, entre  ellas  las  concernientes  al  bautismo  de  los 
adultos,  a  fin  de  que,  dicen,  «ninguno  baptice  a  cada 
paso  ni  a  albedrío»,  expresión  que  parece  una  agria 
censura  de  lo  practicado  hasta  entonces.  Se  ordena, 
en  primer  lugar,  que  pues  «al  presente  se  ofrecía  el 
mismo  caso  que  se  ofreció  al  tiempo  que  se  estable- 
cieron y  ordenaron  los  decretos  antiguos  que  hablan 
sobre  el  rito  del  venerable  baptismo  de  adultos,  de 
gentiles  sanos,  y  que  vivían  en  seguridad,  rudos,  dis- 
persos y  muchos,  que  aquéllos  se  guarden  e  observen 
conforme  a  la  bula  del  papa  Paulo  III,  y  se  haga  Ma- 
nual conforme  a  ellos,  que  para  ello  tengan  los  mi- 
nistros, que  será  sacado  y  compuesto  del  Derecho  y 
orden  antigua  católica,  que  con  los  tales  se  tenía  y 
guardaba.»  Entrando  luego  a  declarar  el  punto  más 
vago  y  más  disputado  de  la  bula,  que  era  la  excep- 
ción del  caso  de  necesidad  urgente,  decía  la  junta, 
siguiendo  siempre  los  decretos,  que  por  tal  debía  en- 
tenderse solamente  «cerco,  naufragio,  enfermedad  gra- 
ve, aguda  y  peligrosa,  y  vivir  en  tierra  no  segura, 
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donde  no  viven  los  tales  que  se  convierten  en  segu- 
ridad de  paz,  sino  en  peligro  probable  de  muerte  y 
otros  casos  semejantes  destos  en  que  se  corre  peligro, 
y  haya  temores  probables  de  muerte  y  de  morir  sin 
baptismo,  de  los  cuales  no  es  sólo  la  multitud  de  estos 
naturales,  según  se  colige  de  la  dicha  bula  y  de  la 
disposición  del  Derecho,  pues  que  hablando  en  mul- 
titud solamente  dispensa  en  las  cosas  en  ella  conteni- 
das y  expresas,  dejando  todo  lo  demás  en  la  disposi- 
ción del  Derecho  común,  que  es  como  está  dicho.» 
Resolvieron  asimismo  que  el  bautismo  de  los  adultos 
se  dejase  para  el  tiempo  legítimo  de  Pascuas,  con  la 
excepción  de  la  necesidad  urgente,  en  los  términos 
antes  dichos,  y  distinguiéndola  de  la  extrema,  pero 
sin  omitir  ninguna  de  las  ceremonias,  si  buenamente 
se  pudiesen  hacer.  Y  todavía,  en  las  otras  excepcio- 
nes, al  hablar  de  lo  establecido  para  los  judíos,  que 
podían  ser  bautizados  en  cualquier  día  festivo,  con  li- 
cencia del  diocesano,  se  repite  que  eso  no  habla  con 
«adultos  de  gentiles  sanos  y  que  viven  en  seguridad 
de  paz,  que  se  han  y  deben  reservar  para  aquel  santo 
tiempo  regular  y  legítimo  de  Pascua  y  Pentecostés». 
Por  último,  se  dejó  a  la  conciencia  del  ministro  del 
Sacramento  el  cargo  de  calificar  si  el  catecúmeno  ve- 
nía sufiente  instruido. 

Sentimos  no  poder  deslindar  la  parte  que  cabe  al  se- 
ñor Zumárraga  en  las  apretadas  decisiones  de  la  jun- 
ta eclesiástica.  Si  bien  la  ciencia  y  rectitud  que  mues- 
tra en  sus  escritos  nos  hacen  creer  que  estaría  a  favor 
de  la  estricta  observancia  de  las  disposiciones  canó- 
nicas, por  otra  parte,  su  conocido  afecto  a  los  indios, 
y  el  deseo  que  siempre  tuvo  de  verlos  convertidos, 
debilitan  tanto  aquella  creencia,  que  casi  la  destru- 
yen. A  lo  menos,  debió  luchar  mucho  consigo  mismo 
antes  de  estrechar,  más  bien  que  extender,  las  conce- 
siones de  la  bula.  No  parece  temerario  suponer,  sin 
ánimo  de  agraviar,  que  la  resolución  rigurosa  se  de- 
bió probablemente  al  señor  Quiroga.  Fundamos  nues- 
tra sospecha  en  que  cuando  dos  años  antes  escribie- 
ron los  otros  obispos  al  Emperador  la  carta  de  que 
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hemos  hablado,  se  mostraban  muy  perplejos  acerca 
de  la  cuestión  del  bautismo,  inclinándose  a  la  indul- 
gencia, y  comunicaban  que  el  señor  Quiroga,  electo 
nada  más  entonces,  había  hecho  un  Tratado  cuya 
conclusión  era  que  no  se  debía  administrar  el  bautis- 
mo sino  como  en  la  primitiva  Iglesia,  cosa  que  les 
parecía  muy  difícil  «para  la  poquedad  de  los  obreros 
y  grandeza  de  la  mies».  Aun  temían  que,  disgustados 
los  religiosos,  abandonasen  la  obra  y  la  dejasen  a  los 
obispos,  como  ya  lo  anunciaban.  El  señor  Quiroga, 
clérigo,  era  gran  letrado  y  humanista;  acababa  de 
dejar  el  alto  puesto  de  oidor,  y  su  voz,  para  aquellos 
obispos  tan  sabios  como  humildes,  debía  de  ser  muy 
autorizada.  De  ahí  que  triunfara  la  doctrina  del  Tra- 
tado, pues  al  cabo  era  también  la  más  segura.  Acaso 
por  eso  mismo  eligió  la  junta  al  señor  Quiroga  para 
que  redactara  el  Manual  de  Adultos,  que  efectivamen- 
te fué  impreso  a  fines  de  1540. 

La  decisión  pontificia  había  dado  la  razón  a  los 
franciscanos,  en  cuanto  a  que  aprobaba  lo  hecho  hasta 
entonces;  pero  la  aprobación  no  parecía  completa, 
puesto  que  no  les  permitía  continuar  del  mismo  modo, 
sino  que  establecía  para  en  adelante  ciertas  restric- 
ciones que  ellos  no  aceptaban  con  entera  voluntad. 
Mayor  desagrado  debieron  de  sentir  cuando  se  les  no- 
tificaron las  decisiones  de  la  junta.  A  los  capítulos 
concernientes  al  bautismo  respondieron  simplemente 
«que  guardarían  la  bula  y  todos  los  mandamientos  y 
decretos  apostólicos». 

Mientras  estas  cosas  pasaban,  se  había  suspendido 
el  bautismo  de  los  adultos  durante  tres  o  cuatro  me- 
ses. En  todo  este  tiempo,  y  aun  más  adelante,  no  ce- 
saron los  indios  de  importunar  a  los  misioneros,  supli- 
cándoles con  sentidas  razones  y  muchas  lágrimas  que 
no  los  despidiesen  desconsolados,  pues  habían  venido 
de  muy  lejos,  con  infinito  trabajo,  tan  sólo  para  recibir 
el  bautismo.  Algunos  protestaban  que  se  dejarían 
morir  de  hambre  antes  que  volverse  sin  lo  que  desea- 
ban, y,  en  efecto,  no  había  medio  de  hacerlos  retirar 
hasta  que,  compadecidos  los  religiosos,  se  resolvían 
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a  bautizarlos.  Pero  eran  muy  pocos  los  favorecidos: 
los  más,  acosados  por  la  miseria,  o  fastidiados  de  la 
dilación,  se  volvían  a  sus  casas  y  se  quedaban  tal  vez 
para  siempre  sin  bautismo.  Los  frailes  no  podían  su- 
frir aquello,  y  aunque  no  se  atrevían  a  desobedecer 
abiertamente  el  mandato  de  los  obispos,  no  dejaban 
de  censurar  unas  decisiones  que  hasta  parecían  opues- 
tas al  tenor  de  la  bula,  ya  que  ésta,  aprobando  lo  he- 
cho, venía  a  reconocer  como  necesidad  urgente  la  mul- 
titud de  neófitos,  y  los  obispos  no  la  admitían  por  tal. 

Distinguíase  entre  todos  los  misioneros,  por  su  afán 
de  administrar  el  bautismo,  fray  Toribio  Motolinia,  de 
quien  se  asegura  que  bautizó  él  solo  más  de  cuatro- 
cientos mil  indios,  y  aún  emprendió  larga  jornada 
hasta  Nicaragua,  llevado  de  tan  santo  deseo.  Escribía 
su  Historia  por  ese  mismo  tiempo,  y  en  ella  se  ve 
cuán  mal  recibió  las  resoluciones  de  la  junta,  que  cau- 
saban la  pérdida  de  muchas  almas.  En  amargas  pala- 
bras desahoga  su  sentimiento  contra  los  recién  veni- 
dos, porque  pretendían  saber  más  que  los  antiguos  en 
la  tierra.  «Bien  creo  —  dice  —  que  si  los  que  lo  man- 
daron y  los  que  lo  estorbaron  vieran  lo  que  pasaba, 
que  no  mandaran  una  cosa  tan  contra  razón,  ni  to- 
maran tan  gran  carga  sobre  sus  conciencias,  y  sería 
justo  que  creyesen  a  los  que  lo  ven  y  tratan  cada 
día,  y  conocen  lo  que  los  indios  han  menester  y  en- 
tienden sus  condiciones.»  Al  fin  no  pudo  contener  su 
celo,  y  él  mismo  nos  cuenta  con  gran  sencillez,  que 
hallándose  en  el  convento  de  Quecholac,  los  religiosos 
que  en  él  moraban  resolvieron  (acaso  por  instigación 
suya)  bautizar  a  cuantos  indios  vinieran,  a  pesar  de  lo 
mandado  por  los  obispos.  No  bien  lo  supieron  los  in- 
dios, acudieron  en  grandísimo  número,  y  en  cinco  días 
que  allí  estuvo,  entre  él  y  otro  sacerdote  bautizaron 
por  cuenta  catorce  mil  doscientos  y  tantos.  Refiero  el 
hecho  sin  calificarle.  Lo  cierto  es  que  el  autor  no  fué 
castigado,  sea  porque  los  obispos  mismos  no  estaban 
muy  firmes  en  su  parecer,  sea  por  el  poco  poder  que 
tenían  sobre  los  frailes,  quienes  en  todo  se  escudaban 
con  sus  privilegios. 
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Sin  necesidad  de  nuevas  disposiciones,  aquella  gra- 
ve cuestión,  que  conmovió  profundamente  los  ánimos, 
fué  perdiendo  poco  a  poco  su  importancia,  como  tan- 
tas otras,  por  el  simple  transcurso  del  tiempo  y  las 
mudanzas  que  trae  consigo.  Cada  día  era  mayor  el 
número  de  misioneros,  al  paso  que  disminuía  consi- 
derablemente el  de  los  adultos  por  bautizar,  y  ya  se 
podía  usar  con  ellos  de  todas  las  ceremonias  abrevia- 
das; mas  no  hallo  que  el  bautismo  se  reservara  nun- 
ca para  las  Pascuas.  Aunque  en  1560  se  publicó  nue- 
vo Manual  de  Sacramentos,  ordenado  por  el  primer 
Concilio,  los  franciscanos  le  adoptaron  solamente  para 
los  hijos  de  los  españoles,  y  en  el  último  tercio  del 
siglo  usaban  todavía  para  los  indios  el  venerable  Ma- 
nual de  1540. 

No  fueron  menores  las  dificultades  que  se  suscita- 
ron acerca  del  matrimonio  de  los  naturales.  La  po- 
ligamia estaba  tan  extendida  entre  los  nobles,  y  ellos 
tenían  tantas  mujeres,  que,  según  afirma  uno  de  los 
misioneros,  «cuando  un  indio  común  se  quería  casar, 
apenas  hallaba  mujer».  En  esto  había,  además  del 
vicio,  granjeria,  porque  solían  tomar  mujeres  única- 
mente para  hacerlas  trabajar  en  labores  propias  de 
su  sexo,  y  aprovecharse  del  producto.  El  primer  en- 
lace solemne  entre  indios  fué  el  de  don  Hernando  Pi- 
mentel,  hermano  del  señor  de  Texcoco,  que  se  verificó 
allí  el  14  de  octubre  de  1526;  pero  por  entonces  sólo 
se  casaban  los  jóvenes  educados  en  los  monasterios. 
Los  nobles  no  dejaban  las  muchas  mujeres,  ni  valían 
con  ellos  ruegos,  sermones  ni  amenazas,  hasta  que 
por  efecto  natural  de  la  propagación  del  cristianismo 
fué  disminuyendo  poco  a  poco  la  poligamia,  y  enton- 
ces apareció  nuevo  tropiezo.  ¿Cuál  era  entre  aquellas 
mujeres  la  legítima  que  debían  conservar?  Muchos 
afirmaban  que  los  indios  no  tenían  en  su  gentilidad 
verdadero  matrimonio,  y  por  lo  mismo,  podían  con- 
traerle ahora  con  la  mujer  que  prefiriesen;  otros 
sostenían  lo  contrario,  y  sacaban  por  consecuencia 
que  debían  continuar  unidos  los  que,  según  su  anti- 
gua usanza,  lo  fueron  legítimamente.  Tales  diferen- 
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cias  provenían  de  no  haberse  investigado  bien  cuáles 
eran  las  leyes  o  costumbres  de  los  indios  en  esta  ma- 
teria, y  de  ser  notorio  que  solían  apartarse  de  sus  mu- 
jeres con  leve  causa.  Los  misioneros  franciscanos, 
como  padres  espirituales  de  los  indios  y  peritos  en  el 
idioma,  eran  los  más  aptos  para  esclarecer  el  punto, 
y  se  dieron  a  ello  con  empeño.  Hallaron  que  en  al- 
gunas uniones  se  guardaban  ciertos  ritos,  mientras 
que  otras  se  hacían  sin  ninguno,  de  donde  dedujeron 
que  aquéllas  eran  verdaderos  matrimonios,  y  las  otras 
no.  Asimismo  averiguaron,  y  era  confirmación  de  su 
parecer,  que  en  el  un  caso  la  separación  se  verificaba 
por  la  simple  voluntad  de  los  interesados,  y  en  el  otro 
debía  mediar  consentimiento  de  juez,  quien  no  le 
otorgaba  sino  por  causa  grave,  y  después  de  haber 
procurado  en  vano  la  conciliación  de  los  querellantes, 
que  a  veces  eran  castigados,  y  siempre  tenidos  en 
menos.  Visto  esto,  parecía  claro  que  los  convertidos 
debían  casarse  con  la  mujer  que  tomaron  conforme  a 
su  antiguo  rito  legal,  y  despedir  a  las  otras.  Mas 
viniendo  a  examinar  por  menor  cada  cosa,  se  halla- 
ron tantos  enredos,  que  nadie  bastaba  a  desatarlos. 
Los  misioneros  habían  previsto  con  tiempo  la  dificul- 
tad, y  desde  el  mismo  año  de  su  llegada  (1524)  ob- 
tuvieron de  Cortés  que  para  tratar  de  esa  materia  se 
reuniesen  con  ellos  en  San  Francisco  los  pocos  letra- 
dos que  había  en  la  ciudad.  Nada  se  llegó  a  decidir, 
porque  faltaba  entonces  el  conocimiento  de  la  lengua 
y  costumbres  de  los  naturales,  y  aun  después,  ya  con 
mayor  experiencia,  tampoco  se  aventajó  cosa  alguna 
en  los  capítulos  de  los  frailes,  quienes  siempre  vol- 
vían al  mismo  tema  en  todas  sus  reuniones.  A  ellas 
asistía  el  señor  Zumárraga  desde  que  llegó  a  Méjico, 
e  instaba  por  que  se  viniese  a  una  decisión  satisfac- 
toria con  el  auxilio  de  los  letrados.  Siempre  soste- 
nían éstos  que  los  indios  no  tenían  verdadero  matri- 
monio, y  los  frailes  lo  contrario,  de  modo  que  no  po- 
dían entenderse.  Con  motivo  de  pasar  varios  religio- 
sos a  España,  consultaron  hasta  tres  veces  el  punto 
con  varones  doctos,  y  señaladamente  con  el  cardenal 
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Cayetano,  quien  resolvió  que  cuando  los  indios  no 
supiesen  declarar  cuál  de  sus  mujeres  habían  to- 
mado con  afecto  matrimonial,  se  les  dejase  la  pri- 
mera; respuesta  que  no  satisfizo  aquí  a  nadie,  por- 
que se  creyó  que  había  sido  dada  sin  información  bas- 
tante. Al  fin  vino  la  decisión  pontificia  de  Paulo  III, 
inclusa  en  la  bula  Altitudo  divini  consilii,  antes  men- 
cionada: fué  que  cuando  un  indio  hubiera  tenido  en 
su  gentilidad  muchas  mujeres,  quedase  con  la  prime- 
ra que  tomó,  y  si  no  recordaba  cuál  era,  eligiese  de 
ellas  una,  la  que  quisiese. 

Recibida  la  bula,  reunió  el  obispo  en  su  casa  a  los 
religiosos  doctos  de  las  tres  órdenes,  con  los  letrados, 
y  después  de  muchas  discusiones  en  varias  conferen- 
cias, acudieron  todos  juntos  al  virrey  Mendoza.  Ante 
él  se  continuó  la  discusión,  y  vino  a  declararse  que 
los  indios  tenían  matrimonio.  Entiendo  que  el  objeto 
de  esta  declaración  sería  distinguir  entre  las  mujeres 
legítimas  y  las  concubinas,  para  que,  descartadas  és- 
tas, quedase  circunscrita  a  las  otras  la  aplicación  de 
la  bula.  La  junta  eclesiástica  de  1539  trató  también 
largamente  del  matrimonio  de  los  indios.  Sus  reso- 
luciones se  resumen  en  ésta:  «Que  se  guarde  en  los 
juntar  o  apartar  lo  que  el  Derecho  dispone,  no  que- 
riendo hacer  ni  saber  más  en  ello  de  lo  que  conviene 
y  el  Derecho  manda.» 

Con  igual  prisa  que  al  bautismo  acudieron  los  in- 
dios al  matrimonio,  y  doblaron  el  trabajo  a  los  mi- 
sioneros, quienes  tenían  que  proceder  con  gran  tiento 
cuando  llegaba  un  indio  polígamo,  para  no  equivocar- 
se en  la  elección  de  la  esposa  legítima.  Traían  ésos 
todas  sus  mujeres  para  que  cada  una  alegase  en  pro- 
pia causa  y  él  guardase  la  que  los  religiosos  declara- 
sen legítima.  A  las  demás  satisfacían  dándoles  lo 
necesario  para  que  viviesen  con  los  hijos  que  les  que- 
daban. En  estas  arduas  averiguaciones  consultaban 
los  padres  con  ciertos  indios  muy  instruidos  en  las 
antiguas  leyes  de  los  matrimonios,  y  por  eso  les  daban 
los  españoles  el  nombre  de  licenciados;  pero  cuando 
el  caso  era  muy  difícil  le  remitían  a  los  obispos  y 
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sus  provisores.  No  paró  allí  el  negocio,  porque  a  ve- 
ces acontecía  que  después  de  haber  declarado  un  in- 
dio cuál  era  su  primera  mujer,  resultaba  falso,  y  que 
se  había  casado  con  otra.  De  aquí  nueva  duda  acerca 
de  si  debían  continuar  así,  o  volver  a  tomar  la  prime- 
ra mujer,  dejando  la  que  tenían.  Esto  último  fué  lo 
que  prevaleció.  Todavía  los  matrimonios  clandestinos 
dieron  en  qué  entender  a  los  religiosos  y  a  los  obispos, 
hasta  que  les  puso  término  el  Concilio  Tridentino,  pu- 
blicado aquí  el  año  de  1565. 

Muy  profundo  hubo  de  ser  el  trastorno  que  causó 
de  pronto  el  tránsito  de  la  poligamia  al  matrimonio 
cristiano,  e  inmenso  el  trabajo  que  costaría  a  los  mi- 
sioneros aquel  triunfo  contra  las  pasiones,  sobre  todo* 
cuando  mediaba  el  tortísimo  lazo  del  amor  a  los  hijos. 
Con  ello,  sin  embargo,  al  par  que  establecieron  la  mo- 
ral pura  del  cristianismo,  reconstruyeron  la  sociedad, 
formando  la  verdadera  familia,  que  no  puede  existir 
donde  la  inmunda  poligamia  trae  consigo,  como  for- 
zoso acompañamiento,  la  degradación  y  la  esclavitud 
de  la  mujer. 

XI 

Durante  la  primera  época  de  su  residencia  en  Mé- 
jico, poco  había  podido  hacer  el  señor  Zumárraga 
para  organizar  su  Iglesia,  tanto  por  ser  solamente 
obispo  electo  y  no  estar  hecha  todavía  la  erección, 
cuanto  porque  las  continuas  y  desagradables  cues- 
tiones que  sostuvo  contra  la  Audiencia  no  le  dejaron 
el  sosiego  y  la  libertad  que  necesitaba  para  atender 
a  otras  cosas.  Ni  siquiera  pudo  reprimir  los  desórde- 
nes de  algunos  malos  eclesiásticos,  porque  precisamen- 
te por  ser  malos,  los  protegía  la  primera  Audiencia 
sin  embozo,  y  ellos,  cobijados  con  tal  sombra,  hasta 
se  atrevían  a  ejercer  el  ministerio  sacerdotal  contra 
la  prohibición  del  obispo.  Aunque  tenía  provisor  y 
deán,  no  consta  que  hubiese  Cabildo,  y  realmente  no 
hizo  más  por  entonces  que  defender  a  los  indios,  fa- 
vorecer la  conversión  y  preparar  casa  de  morada  para 
sí  propio  y  para  sus  sucesores.   Pero  vuelto  de  Es- 
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paña,  ya  consagrado,  hecha  la  erección  de  la  Iglesia, 
y  sosegada  la  tierra,  era  hora  de  dar  forma  compe- 
tente a  la  Sede  episcopal. 

Lo  primero  que  se  ofrecía  era  organizar  el  Cabildo 
eclesiástico  y  el  servicio  de  la  iglesia,  con  arreglo  a 
lo  prevenido  en  la  erección.  Escasos  elementos  había 
para  ello,  porque  los  clérigos  de  la  diócesis  eran  po- 
cos, y  no  todos  adornados  de  ciencia  y  virtud.  Con- 
secuencia era  eso  de  que  casi  ninguno  había  venido 
por  elección  y  mandato  de  un  superior,  sino  por  pro- 
pia voluntad,  en  busca  de  fortuna  o  de  adelantos  en 
su  carrera,  que  no  lograban  en  España;  aun  los  había 
prófugos  de  las  órdenes  religiosas  y  secularizados  de 
hecho  por  su  antojo.  La  falta  de  obispo  había  tenido 
largo  tiempo  sin  superior  al  clero  secular,  y  sus  in- 
dividuos vivían  muy  expuestos  al  contagio  de  la  co- 
dicia y  relajación  general,  de  que  no  siempre  se 
libraron.  El  señor  Zumárraga  no  era  hombre  para 
tolerar  tales  cosas,  y  cargaba  la  mano  a  los  clérigos 
disolutos,  lo  que  a  veces  le  ocasionó  disgustos  graves. 
Es  de  creerse  que  el  Cabildo  se  formó  con  las  perso- 
nas proveídas  en  España;  pero  no  se  completaron  las 
plazas  señaladas  en  la  erección,  porque  las  rentas  no 
daban  para  más.  La  primera  acta  del  Cabildo  ecle- 
siástico tiene  fecha  de  l9  de  marzo  de  1536,  y  en  ella 
consta  que  poco  antes  había  quedado  instituido.  Asis- 
tieron a  esta  primera  junta  el  señor  obispo,  el  deán 
don  Manuel  Flores,  el  maestrescuela  don  Alvaro  Te- 
miño,  el  tesorero  don  Rafael  de  Cervantes  y  los  cua- 
tro canónigos  Juan  Bravo,  Juan  Juárez,  Miguel  de 
Palomares  y  Cristóbal  Campaya.  La  erección  pedía 
deán,  arcediano,  chantre,  maestrescuela,  tesorero,  diez 
canonjías,  seis  raciones  y  seis  medias  raciones;  si  bien 
en  ella  misma  se  suspendieron,  por  falta  de  rentas,  los 
nombramientos  de  tesoro,  cinco  canónigos  y  todas 
las  raciones  y  medias.  Poco  a  poco  fué  aumentando  el 
número  de  capitulares,  pues  en  22  de  octubre  había 
un  racionero,  Rui  García;  el  14  de  diciembre  de  1539 
asistió  como  arcediano,  nombrado  interinamente  por 
el  señor  obispo,  el  comendador  don  Juan  Infante  Ba- 


98 


JOAQUIN  GARCÍA  ICAZBALCETA 


rrios;  el  17  de  septiembre  de  1540  presentó  su  cédula 
de  chantre  el  presbítero  don  Diego  Loaiza,  y  así  se 
van  registrando  sucesivamente  otros  nombramientos. 
Se  ve  que  en  aquellos  primeros  tiempos,  cuando  ocu- 
rría alguna  vacante  por  muerte  o  renuncia,  el  señor 
Zumárraga  nombraba  al  interino  o  suplente,  mientras 
el  rey  proveía  en  propiedad  la  plaza  del  difunto  o 
regresaba  el  ausente.  Procedía  así  con  facultad  que 
el  rey  le  había  dado  por  carta  de  23  de  agosto  de  1538. 

Con  tan  pocos  ministros  aptos  no  podía  gobernar 
bien  su  Iglesia  el  señor  Zumárraga,  y  repetidas  veces 
rogó  al  rey  que  le  enviase  personas  de  letras,  y  sobre 
todo  de  buenas  costumbres,  para  los  oficios  principa- 
les del  Cabildo.  Había  ciertamente  aquí  otros  opera- 
rios que  por  su  número,  su  ciencia,  sus  virtudes  y 
su  influencia  en  los  indios  podían  aliviarle  mucho  la 
carga  del  ministerio  pastoral;  mas  por  desgracia  ape- 
nas tenía  jurisdicción  sobre  ellos.  Los  religiosos,  a 
diferencia  de  los  clérigos,  habían  venido  por  elección 
de  sus  superiores,  en  virtud  de  obediencia,  y  sin  otro 
fin  que  la  conversión  de  los  indios.  Fueron  escogidos 
casi  siempre  con  acierto;  entre  ellos  se  hallaban  hom- 
bres de  gran  saber,  que  habían  dado  lustre  al  hábito 
en  oficios  y  universidades;  su  voto  de  pobreza  los  de- 
fendía de  los  asaltos  de  la  codicia,  y  la  continua  vi- 
gilancia de  los  prelados  impedía  que  se  introdujese 
la  relajación.  De  las  tres  órdenes  que  entonces  exis- 
tían aquí,  la  franciscana  era  sin  comparación  la  más 
aceptada  y  poderosa.  Sus  frailes  habían  sido  los  pri- 
meros apóstoles  y  defensores  de  los  indios,  quienes 
por  lo  mismo  los  amaban  casi  con  exclusión  de  los 
demás;  así  es  que  constituían  realmente  la  fuerza 
del  clero  en  estas  regiones.  Por  feliz  coincidencia  o 
por  designio  expreso  del  Emperador,  el  primer  obispo 
de  Méjico  pertenecía  a  esa  misma  orden,  lo  cual 
aseguraba  buen  acuerdo  entre  el  diocesano  y  los  prin- 
cipales ministros  de  la  nueva  conversión.  Pero  conoci- 
do el  carácter  recto  y  bondadoso  del  señor  Zumárraga, 
podemos  creer  que  esa  confraternidad  no  era  nece- 
saria para  que  viviera  en  paz  con  los  religiosos,  por- 
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que  si  bien  elogia  muchas  veces,  como  era  de  justicia, 
las  grandes  virtudes  de  los  primeros  misioneros,  e 
hizo  a  su  propia  orden  muchas  buenas  obras,  no 
hallamos  hecho  que  indique  disfavor  a  las  otras,  y 
aun  eligió  confesor  de  la  dominicana,  a  pesar  de  haber 
en  ella  individuos  que  le  eran  contrarios.  Continua- 
mente solicitaba  la  venida  de  frailes;  su  deseo  de 
tener  más  le  hacía  olvidar  la  cortedad  de  sus  rentas, 
y  muchas  veces  ofreció  al  gobierno  contribuir  liberal- 
mente  para  los  gastos  del  viaje.  Encontraba  en  ellos, 
además  de  las  indispensables  cualidades  de  ciencia, 
virtud  y  celo,  la  circunstancia  favorabilísima  de  que 
sabían  la  lengua  de  sus  ovejas.  Él,  por  su  avanzada 
edad,  nunca  trató  de  aprenderla,  y  esa  ignorancia 
pesaba  terriblemente  sobre  su  delicada  conciencia. 
Los  frailas  correspondían  al  afecto  del  buen  obispo, 
y  le  ayudaban  gustosos.  Siempre  vivieron  en  paz  y 
concordia  con  él;  pero  ya  existía  aquí,  más  honda 
que  en  otras  partes,  la  división  entre  ambos  cleros, 
y  empezaba  a  dar  muestras  de  los  amargos  frutos 
que  después  había  de  producir  en  abundancia. 

De  antiguo  venían  los  privilegios  de  los  regulares; 
pero  con  el  descubrimiento  de  las  Indias  recibieron 
nueva  confirmación  y  ensanche.  Tan  pronto  como 
llegaron  a  España  las  primeras  noticias  de  los  des- 
cubrimientos de  Cortés,  y  aun  antes  de  que  cayera 
en  su  poder  la  gran  ciudad  de  Méjico,  quisieron  venir 
los  padres  franciscanos  fray  Juan  Clapión  y  fray 
Francisco  de  los  Ángeles.  Impetraron  al  efecto  la 
licencia  del  Sumo  Pontífice,  y  León  X  se  la  otorgó 
por  bula  de  25  de  abril  de  1521;  en  ella  confirmaba 
los  privilegios  que  sus  predecesores  habían  concedido 
a  los  franciscanos,  y  añadía  otros.  Aquellos  padres 
no  llegaron  a  venir,  porque  fray  Juan  Clapión  murió 
y  fray  Francisco  de  los  Ángeles  fué  electo  general 
de  la  orden;  mas  no  por  eso  se  detuvo  la  corriente 
de  los  privilegios.  El  año  siguiente,  a  9  de  mayo, 
dirigió  Adriano  VI  al  emperador  Carlos  V  su  famosa 
bula  Exponi  nobis  fecisti,  llamada  la  Omnímoda  por- 
que en  ella  transfería  a  los  religiosos  franciscos  y  de 
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las  otras  órdenes  mendicantes  su  propia  autoridad 
apostólica,  en  todo  lo  que  ellos  mismos  juzgasen  ne- 
cesario para  la  conversión  de  los  indios,  donde  no 
hubiese  obispos,  o  en  caso  de  haberlos,  residiesen  a 
más  de  dos  días  de  camino;  salvo  solamente  aquello 
para  lo  cual  se  requiere  consagración  episcopal.  Om- 
nimodam  auctoritatem  nostram  in  utroque  joro  ha~ 
beant,  tantam  quantam  ipsi  (praelati  fratrum)  et  per 
eos  deputati  de  fratribus  suis,  ut  dictum  est,  judica- 
verint  opportunam  et  expedientem  pro  conversione 
dictorum  indorum.  .  .  et.  .  .  proefata  auctoritas  exten- 
datur  etiam  quoad  omnes  actus  episcopales  exercen- 
dos  qui  non  requirunt  ordinem  episcopalem.  Todavía 
Paulo  III,  por  breve  de  15  de  febrero  de  1935,  confir- 
mó lo  concedido  en  la  Omnímoda,  y  autorizó  a  los  re- 
ligiosos para  que  usasen  de  aquellas  facultades  aun 
dentro  del  límite  de  las  dos  jornadas,  con  tal  de  que 
obtuviesen,  en  este  caso,  el  consentimiento  de  los 
obispos. 

Privilegios  tan  extensos  habían  sido  necesarios  en 
los  primeros  tiempos,  cuando  los  religiosos  venían 
como  tales  misioneros,  y  aún  no  había  aquí  Iglesias 
ni  prelados  ordinarios.  De  otra  suerte  habrían  sido 
imposibles  la  conversión  y  administración  espiritual 
de  los  indios.  Pero  establecidas,  una  en  pos  de  otra, 
varias  sedes  episcopales,  la  necesidad  de  los  privile- 
gios disminuyó  en  gran  manera,  y  los  obispos  encon- 
traban en  ellos  un  gran  tropiezo  para  la  recta  ad- 
ministración de  sus  diócesis.  Todo  el  ministerio 
parroquial  estaba,  por  decirlo  así,  a  merced  de  los 
religiosos,  quienes,  aunque  en  general  mostraban  el 
debido  respeto  a  los  obispos,  se  oponían  vigorosamente 
a  toda  visita  o  intervención  que  menoscabara,  aun 
en  apariencia,  sus  exenciones.  Algunos  había  tan  poco 
reportados,  que  en  sermones  se  jactaban  públicamen- 
te de  que  podían  más  que  los  obispos,  pues  éstos  no 
tenían  como  ellos  la  omnímoda  autoridad  apostólica, 
y  hasta  se  atrevían  a  dispensar  en  lo  que  los  obispos 
no  osaban.  Parecía  muy  mal,  y  con  razón,  a  los  vene- 
rables prelados  de  nuestra  primitiva  Iglesia,  que  los 
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indios  oyesen  y  viesen  que  los  frailes  tenían  mayor 
poder  que  el  diocesano.  Decían  también  que  ellos  no 
podían  ser  responsables  de  unas  ovejas  que  apenas 
conocían,  y  en  realidad  no  guardaban,  puesto  que  el 
obispo  no  nombraba  los  curas  ni  los  visitadores,  ni 
les  pedía  cuenta  de  su  administración.  En  ninguna 
parte  se  oponían  a  que  viniesen  muchos  misioneros 
de  las  órdenes  religiosas;  antes  los  deseaban  con  ansia, 
y  pedían  al  rey,  hasta  con  importunidad,  que  enviase 
más;  pero  querían  que  se  limitasen  a  su  oficio  de  mi- 
sioneros, sin  ejercer  el  de  párrocos,  que  decían  ser 
ajeno  de  regulares  sujetos  a  clausura,  y  muy  ocasio- 
nado a  relajación,  como  en  efecto  lo  era.  Consentían 
en  que  los  frailes  tuvieran  todas  las  facultades  nece- 
sarias en  aquellas  circunstancias,  con  tal  de  que  las 
recibieran  de  los  obispos,  para  que  la  autoridad  de 
éstos  no  sufriera  menoscabo  y  en  su  mano  estuviera 
modificarlas  según  las  personas  y  los  casos. 

El  tesón  con  que  los  regulares  defendían  sus  pri- 
vilegios no  provenía  entonces  dé  motivos  censurables. 
Creían  sinceramente  que  así  podrían  adelantar  más 
en  la  conversión,  y  administrar  mejor  a  los  converti- 
dos en  una  tierra  tan  ancha,  donde  el  recurso  a  los 
obispos  era  siempre  largo  y  dificultoso.  Creían  tam- 
bién que  nada  les  era  lícito  ceder  de  lo  que  no  les 
pertenecía  a  ellos  en  particular,  sino  a  la  orden  entera. 
Aquellos  varones  santos  de  los  primeros  tiempos  se 
imaginaban,  con  la  sencillez  propia  de  la  virtud,  que 
tan  amplias  facultades  nunca  se  habían  de  emplear 
sino  para  el  bien,  y  no  conocían  que  sin  una  asistencia 
infalible  del  cielo,  el  poder  excesivo  al  fin  embriaga 
y  corrompe  a  quien  le  ejerce.  Tampoco  temían  que 
el  ministerio  parroquial,  aunque  daba  mucha  oca- 
sión a  los  súbditos  para  andar  derramados  y  fuera  de 
la  vista  de  sus  superiores,  llegaría  a  quebrantar  el 
vigor  de  la  regla.  Por  desgracia,  tales  peligros  no 
eran  imaginarios,  y  la  predicción  de  los  obispos  no 
tardó  en  cumplirse,  porque  antes  de  terminar  aquel 
mismo  siglo  las  órdenes  religiosas  no  eran  ya  en 
Méjico  lo  que  antes  habían  sido.  Ni  los  hombres  más 
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eminentes,  ni  las  corporaciones  más  respetables  se 
ven  libres  de  la  obcecación  de  querer  alargar  su 
papel  más  allá  del  límite  fijado  por  la  mano  de  la 
Providencia.  Nadie  acierta  a  conocer  cuál  es  el  mo- 
mento de  cambiar  de  lugar  o  de  abandonar  del  todo 
la  escena;  y  una  vez  que  este  momento  ha  pasado, 
la  gloria  adquirida  se  empaña,  las  hazañas  se  em- 
pequeñecen al  lado  de  los  desaciertos,  y  lo  que  empezó 
grande  y  claro  acaba  oscura  y  miserablemente.  Colón, 
elegido  para  hallar  un  Nuevo  Mundo,  asombra  al 
antiguo  con  la  realización  inmediata  de  sus  escarne- 
cidos ensueños;  mas  como  si  aquello  no  fuera  bastante 
para  la  gloria  de  un  hombre  y  de  un  siglo,  se  obstina 
en  vagar  por  los  mares  de  las  Indias  en  busca  de  un 
imaginario  estrecho,  y  abandonado  ya  de  su  inspira- 
ción, consume  su  vida  en  vanos  esfuerzos  para  no 
recoger  más  que  copiosa  cosecha  de  amarguras.  Cor- 
tés se  presenta  al  mundo  hollando  las  ruinas  del  gran 
imperio  mejicano,  derribado  más  con  el  poder  de  su 
inteligencia  que  con  la  fuerza  de  su  brazo,  y  tampoco 
abre  los  ojos  para  conocer  que  su  carrera  había  ter- 
minado. La  sed  de  gloria  y  de  riquezas  le  arrastra  a 
nuevas  expediciones,  donde  nada  aumenta  a  la  una 
y  menoscaba  mucho  las  otras.  Vive  en  perpetua  in- 
quietud, gasta  sus  portentosas  facultades  intelectua- 
les en  miserables  luchas  con  sus  émulos,  y  muere 
abrumado  de  desengaños,  sin  haber  recobrado  jamás 
el  gobierno  de  la  Nueva  España,  objeto  de  todas  sus 
ansias.  Iturbide  pone  fin  a  una  lucha  tan  desastro- 
sa como  estéril;  consuma  de  un  golpe  la  inde- 
pendencia de  su  patria;  el  brillo  de  su  propia  gloria 
le  ofusca,  y  en  vez  de  retirarse  majestuosamente, 
colmado  de  bendiciones,  quiere  subir  más  alto,  y 
rueda  ciego  de  precipicio  en  precipicio,  hasta  hundirse 
en  la  oscura  huesa  de  Padilla. . .  Parece  que  la  Pro- 
videncia, para  desengaño  de  todos,  quiere  hacer  ver 
que  los  grandes  hombres  no  son  más  que  instrumentos 
elegidos  por  ella  para  la  ejecución  de  sus  altos  de- 
signios, y  que  los  rompe  y  abandona  luego  que  se 
ha  servido  de  ellos;  no  sea  que  el  mundo  se  ensorber- 
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bezca  pensando  que  era  obra  de  hombres  la  que  no  era 
sino  de  Dios.  Si  los  religiosos  de  Nueva  España  hu- 
bieran renunciado  a  tiempo  y  voluntariamente  unos 
privilegios  ya  inútiles,  su  gloria  sería  más  luciente, 
habrían  evitado  tristes  discordias  y  retardado  la  deca- 
dencia de  las  órdenes.  Mas  ¿cómo  exigirles  una  pers- 
picacia que  casi  excede  a  las  facultades  de  la  pobre 
humanidad? 

Felizmente  para  el  señor  Zumárraga,  no  comenzó 
en  su  tiempo,  aunque  ya  se  anunciaba,  la  ardiente 
lucha  para  la  secularización  de  los  curatos.  Lo  re- 
ciente de  la  conversión,  aún  no  terminada,  no  per- 
mitía pensar  en  ello.  A  sus  sucesores  tocó  esa  tarea, 
tanto  más  difícil  cuanto  que  por  ambas  partes  había 
razones  de  peso,  hasta  cierto  punto  inconciliables. 
Hemos  visto  ya  las  de  los  obispos:  las  de  los  frailes 
estaban  lejos  de  ser  despreciables.  Eilos  habían  for- 
mado aquella  grey  cristiana,  edificado  con  ayuda 
de  los  indios  todas  las  iglesias,  y  provístolas  de  cuan- 
to era  menester  para  el  culto.  Repugnábales  natural- 
mente que  los  clérigos,  a  quienes  menospreciaban 
porque  nunca  los  vieron  compartir  con  e.los  las  pe- 
nosas tareas  del  apostolado,  vinieran  ahora  a  arro- 
jarlos de  sus  propias  casas  y  a  aprovecharse  del 
fruto  de  sus  fatigas;  tampoco  los  consideraban  como 
ministros  idóneos  para  los  indios,  y,  en  efecto,  éstos 
los  recibían  mal.  Los  clérigos  mismos  no  podían  me- 
nos de  reconocer  la  superioridad  de  los  frailes  en  el 
conocimiento  de  la  lengua  y  costumbres  de  los  indios, 
y  comprendían  que  sin  ellos  no  podían  con  la  carga. 
Y  era  tan  cierto,  que  los  obispos  tuvieron  que  echar 
muchas  veces  a  un  lado  sus  opiniones,  y  apelar  a  las 
órdenes  para  conseguir  ministros  que  rigieran  las 
parroquias  fundadas  entre  indios  feroces  y  a  medio 
convertir,  por  no  querer  servirlas  los  clérigos,  de  lo 
cual  sacaban  fuertes  argumentos  los  religiosos  para 
combatir  a  sus  contrarios.  No  impedía  eso  que  el 
clero  secular  aprovechara  cuantas  ^casiones  se  le 
presentaban  para  ocupar  poco  a  poco  los  curatos. 
Luego  que  los  religiosos  dejaban  alguno,  por  cual- 
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quier  motivo,  entraba  inmediatamente  el  clérigo,  y 
ya  no  salía  de  allí.  Así  era  preciso  proceder,  porque 
la  existencia  de  convento  y  curato  en  cada  cabecera 
no  parecía  posible.  El  cura  clérigo,  si  no  había  de  ex- 
peler a  los  frailes,  no  tenía  habitación  ni  iglesia;  em- 
prender la  construcción  de  ambas  en  todas  partes  era 
consumir  las  rentas  del  rey,  si  él  costeaba  las  obras, 
o  acabar  con  los  indios  si  ellos  habían  de  hacerlas. 
Aun  vencido  este  obstáculo,  faltaba  encontrar  arbi- 
trio para  la  sustentación  del  cura.  Los  indios  no  es- 
taban acostumbrados  a  pagar  derechos  parroquiales; 
sus  ofrendas  voluntarias  eran  todas  para  los  frailes, 
que  se  contentaban  con  bien  poco.  Los  curas  no  te- 
nían a  quien  apelar,  si  no  era  al  erario  público;  carga 
enorme  que  el  rey  no  se  resolvía  a  aceptar.  Mas  no 
hubo  otro  camino  para  comenzar  la  secularización,  y 
los  párrocos  recibieron  del  gobierno  o  de  los  enco- 
menderos un  corto  salario  mientras  se  establecían 
las  obvenciones  parroquiales,  y  es  de  justicia  añadir 
que  trabajaron  con  celo.  A  pesar  de  todos  los  esfuer- 
zos del  clero  secular  y  del  gobierno,  el  cambio  era 
tan  difícil  que  ni  en  dos  siglos  llegó  a  verificarse  por 
completo,  aunque  la  decadencia  del  espíritu  de  las 
órdenes  y  el  engrandecimiento  continuo  del  otro  cle- 
ro fueron  facilitando  cada  día  más  la  ejecución. 

XII 

El  año  de  1537  es  notable  en  nuestra  historia  ecle- 
siástica porque  en  él  vió  Méjico  por  primera  vez  la 
consagración  de  un  obispo,  en  la  persona  de  don 
Francisco  Marroquín,  electo  de  Guatemala,  a  quien 
el  señor  Zumárraga  consagró  con  gran  solemnidad 
el  8  de  abril,  habiendo  corrido  por  su  cuenta  todos 
los  gastos  de  la  ceremonia,  que  por  su  novedad  lla- 
mó mucho  la  atención  en  toda  esta  tierra.  A  fines 
del  año  siguiente  consagró  al  señor  don  Vasco  de 
Quiroga,  obisp<  de  Michoacán,  y  antes,  aunque  no 
sé  a  punto  fijó  la  fecha,  al  señor  don  Juan  López 
de  Zárate,  de  Oajaca,  clérigos  los  tres. 
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La  circunstancia  de  hallarse  presentes  en  esta  ciu- 
dad los  tres  obispos  consagrados  (los  de  Méjico,  Oa- 
jaca  y  Guatemala)  favoreció  el  cumplimiento  de  la 
orden  dada  por  el  rey  para  que  se  juntasen  algunas 
veces  los  prelados  diocesanos  y  confiriesen  acerca  de 
las  cosas  convenientes  al  bien  de  los  naturales  y  al 
mejor  desempeño  del  cargo  episcopal.  Así  lo  verifi- 
caron aquellos  venerables  varones,  y  el  resultado  de 
sus  conferencias  se  encuentra  en  la  interesante 
carta  que  dirigieron  al  Emperador  el  día  último 
de  noviembre  de  1537.  Por  aquellos  días  había  lle- 
gado a  Méjico  la  convocatoria  al  Concilio  general 
de  Trento,  y  los  obispos  estaban  indecisos  entre  la 
obligación  de  asistir  y  los  inconvenientes  de  aban- 
donar sus  lejanas  diócesis.  Por  eso  comienzan  la  car- 
ta consultando  al  rey  lo  que  deberían  hacer:  si  irían 
todos,  o  uno  en  representación  de  los  demás,  o  nin- 
guno. Y  en  caso  de  que  el  rey  juzgase  mejor  que  no 
se  apartasen  de  aquí,  pedían  que  se  les  enviase  licen- 
cia expresa  de  Su  Santidad,  a  fin  de  que  sus  personas 
y  conciencias  quedasen  seguras.  El  rey  dispuso  que 
no  fueran,  y  les  aseguró  que  él  tomaba  a  su  cargo 
obtener  para  ello  el  beneplácito  del  Papa.  El  señor 
Zumárraga  envió  al  Concilio,  con  fray  Juan  de  Ose- 
guera,  agustino,  unos  Apuntamientos  acerca  de  las 
cosas  de  la  Nueva  España. 

Tratan  en  seguida  de  un  negocio  arduo  que  du- 
rante muchos  años  ocupó  la  atención,  así  del  go- 
bierno civil  como  del  eclesiástico.  Los  indios  que 
vivían  en  los  campos  acostumbraban  construir  sus 
habitaciones  en  lugares  inaccesibles  a  sus  enemigos 
o  en  el  terreno  que  cada  uno  cultivaba.  Encarama- 
dos unos  en  los  cerros,  y  aislados  otros  en  sus  cho- 
zas, apenas  tenían  trato  con  los  demás,  y  al  decir  de 
los  misioneros,  vivían  más  como  fieras  que  como 
hombres:  algo  de  ello  queda  todavía.  De  ahí  gran 
dificultad  para  convertirlos,  y  mayor  para  adminis- 
trarlos, porque  el  religioso  o  párroco  tenía  que  ha- 
bitar entre  elevados  riscos  y  que  recorrer  largas 
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distancias  para  llevar  a  sus  feligreses  los  socorros  es- 
pirituales. Muy  desde  los  principios  se  sintió  la  ne- 
cesidad de  cambiar  una  situación  que  aumentaba  el 
trabajo  tanto  como  disminuía  el  fruto.  Los  obispos 
apoyaban  las  quejas  de  los  misioneros,  y  el  gobierno, 
que  encontraba  tropiezos  análogos,  nada  deseaba 
tanto  como  la  reducción  de  esos  indios  a  pueblos 
ordenados.  Repetidas  veces  la  mandó  el  rey;  pero  los 
naturales  la  repugnaban  hasta  lo  sumo.  Dura  cosa 
era  para  ellos  cambiar  de  residencia  y  cargarse  con 
el  trabajo  de  levantar  de  nuevo  sus  casiLas,  cuando 
tan  fatigados  se  veían  con  la  construcción  de  edifi- 
cios para  Jos  españoles.  Ni  les  agradaba  vivir  lejos 
de  sus  tierras,  porque  no  podían  labrarlas  sin  la  mo- 
lestia de  ir  cada  día  a  ellas  desde  sus  nuevas  habi- 
taciones, y  menos  vigilarlas  para  evitarse  daños.  A 
pesar  de  todo,  el  gobierno,  en  cumplimiento  de  las 
r  órdenes  del  rey,  insistía  en  la  reducción,  y  los  reli- 
giosos, como  tan  interesados,  no  ponían  en  ello  me- 
nor diligencia.  Consiguióse  en  mucha  parte,  con 
grandísimo  disgusto  de  los  indios;  algunos  se  deses- 
peraron al  ver  que  les  derribaban  sus  pobres  chozas, 
y  se  negaron  a  construir  otras  donde  se  les  señalaba, 
prefiriendo  abandonarlo  todo  e  irse  a  tierras  extra- 
ñas. La  traslación  de  pueblos  del  monte  al  llano  fué 
causa  de  que  en  muchas  partes,  aunque  se  conser- 
varon los  nombres  primitivos,  cambiara  el  asiento  de 
los  poblados,  de  lo  cual  ha  nacido  no  poca  confusión 
en  las  historias. 

La  carta  en  cuestión  abarca  otros  muchos  puntos 
de  que  no  es  posible  dar  aquí  noticia  circunstancia- 
da. Tratando  del  clero  secular,  pedían  al  rey  que  no 
permitiera  pasar  a  estas  partes  sino  clérigos  de  buena 
vida  y  ejemplo,  porque  aquí  se  necesitabr  más  que 
en  Castilla,  y  que  se  procurase  que  los  venidos  no 
se  volvieran,  como  sucedía  con  frecuencia;  decían 
que  había  necesidad  de  un  teólogo  y  un  canonista 
para  las  dos  dignidades  principales  del  Cabildo;  so- 
licitaban que  el  obispo  pudiera  proveer  interina- 
mente las  vacantes;  que  no  vinieran  clérigos  exentos 
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de  la  jurisdicción  ordinaria,  como  los  comisarios  de 
Cruzada  y  otros;  que  por  residir  tan  lejos  de  la  Sede 
Apostólica,  se  aumentasen  las  facultades  a  los  obis- 
pos; que  hubiera  en  Méjico  un  legado  a  quien  se  acu- 
diese en  todo  lo  necesario;  que  se  fijasen  bien  los 
límites  a  los  obispados;  que  se  diese  orden  de  edifi- 
car la  iglesia  mayor  de  Méjico,  como  la  de  Sevilla, 
y  no  menor,  y  se  señalase  a  cada  obispo  un  pueblo 
para  recreo  y  ayuda  de  costa.  Dan  gracias  al  rey  por 
haber  dispuesto  en  la  nueva  erección  que  los  curas 
de  la  Catedral  fuesen  nombrados  por  el  obispo,  y,  en 
fin,  proponen  varias  cosas  tocantes  a  los  diezmos. 

Del  clero  regular  se  habla  asimismo  en  la  carta,  y 
con  tales  contradicciones,  que  no  parece  sino  que  en 
partes  la  escribieron  diversas  plumas.  Con  durísimas 
palabras  se  quejan  de  los  frailes  porque  detraían  pú- 
blicamente de  los  obispos,  despreciaban  y  aun  ame- 
nazaban a  los  visitadores,  engañaban  a  los  indios  y 
les  aconsejaban  que  no  recibieran  a  los  obispos  en 
sus  pueblos.  Acaban  por  decir  que  los  frailes,  «ya  que 
dejaron  de  competir  con  la  Audiencia,  quieren  com- 
petir con  nosotros,  y  todo  por  mandar».  Esta  y  otras 
frases,  como  la  de  llamar  al  señor  Zumárraga  «nues- 
tro Consagrador  y  Padre»,  y  elogiarle  varias  veces, 
demuestran  que  él  no  redactó  la  carta,  sino  alguno 
de  sus  compañeros,  y  que  no  hizo  más  que  firmarla 
con  menos  examen  o  más  condescendencia  que  de- 
biera. No  se  atenúa  la  violencia  de  los  conceptos  con 
la  salvedad  de  que  no  decían  aquello  por  muchos 
frailes  que  hacían  gran  fruto  y  guardaban  su  religión, 
sino  por  algunos  que  no  los  castigan  sus  prelados, 
y  estarían  mejor  en  Castilla  que  acá».  Si  los  malos 
eran  pocos,  no  podían  tener  gran  influencia,  ni  dar 
fundamento  para  expresarse  así  en  carta  dirigida  al 
Emperador.  Los  buenos  tendrían  razón  para  creerse 
agraviados  por  esas  acusaciones  vagas,  que  a  todos 
comprenden  cuando  a  ninguno  seña.an,  y  de  que  la 
oposición  a  los  obispos  y  al  gobierno  se  atribuyese 
a  un  móvil  tan  ajeno  de  la  profesión  religiosa  como 
la  sed  de  mando.  ¡También  el  señor  Zumárraga  se  ha- 
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bía  opuesto  a  una  Audiencia  con  los  muchos  frailes 
buenos!  No  se  atina  quién  pudo  soltar  tan  imprudente 
desahogo.  El  señor  Marroquín  era  aficionadísimo  a 
los  religiosos,  con  quienes  aún  no  había  tenido  los 
disgustos  que  después  tuvo;  el  señor  Zárate  les  con- 
fió muchas  doctrinas  de  su  diócesis.  La  mancha  que 
afea  esta  preciosa  carta  aparece  aun  más  oscura  por- 
que cayó  sobre  una  tela  de  elogios  a  los  frailes.  No 
lejos  de  allí  se  dice  «ser  cosa  muy  necesaria  que  haya 
más  religiosos  en  estas  partes  de  los  que  hay  al  pre- 
sente, y  de  tanta  importancia,  que  la  conciencia  de 
Vuestra  Majestad  y  las  nuestras,  con  ellos  estarían 
más  saneadas»;  se  pide  al  rey  que  mande  enviar  los 
más  que  ser  pueda,  aunque  fuera  un  millar,  porque 
«son  tan  necesarios  y  tan  útiles,  que  ni  instrucción,  ni 
conversión,  ni  política  en  estos  naturaAes  hay  sin  los 
religiosos,  que  les  han  dado  ser,  tan  bien  en  lo  espi- 
ritual como  en  lo  temporal»;  y  los  obispos  ofrecen  que 
a  pesar  de  su  pobreza  ayudarían  a  pagarles  el  pasaje. 
La  verdad  es  que  los  obispos  necesitaban  de  los  frai- 
les; pero  los  querían  sin  privilegios,  como  lo  dispuso 
después  el  Concilio  Tridentino,  que  aquí  no  tuvo  efec- 
to en  esa  parte.  Mas  pudieran  darse  por  satisfechos 
con  señaiar  en  la  carta  los  daños  de  las  exenciones, 
y  pedir  el  remedio,  sin  injuriar  a  las  órdenes  ni  a 
algunos  de  sus  individuos. 

Se  solicita  en  la  carta  el  favor  del  rey  para  dos 
establecimientos  de  que  luego  tendremos  ocasión  de 
hablar  con  alguna  extensión:  el  colegio  de  Tlaltelolco, 
fundado  ya,  para  la  enseñanza  de  los  naturales,  y  un 
monasterio  suntuoso  de  monjas  donde  se  educasen  en- 
cerradas las  niñas  indias,  para  que  después  sirviesen 
de  maestras.  Insisten  mucho  en  este  punto,  que  con- 
sideran de  la  mayor  importancia. 

Aun  no  había  desaparecido  por  entero  la  idolatría, 
y  en  las  tinieblas  de  la  noche  íbanse  los  señores  y 
principales  a  los  templos,  si  no  a  ofrecer  sacrificios 
humanos,  porque  a  esto  rara  vez  se  atrevían,  por  lo 
menos  con  el  fin  de  tributar  culto  a  sus  ídolos,  que 
en  gran  número  conservaban  escondidos.  Tenían  los 
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obispos  por  primera  obligación  la  de  extirpar  la  ido- 
latría, y  no  esperaban  conseguirlo  si  no  se  derribaban 
de  cepa  los  templos  y  se  quemaban  los  ídolos,  para 
lo  cual  pedían  facultad  al  rey.  El  bautismo  y  el  ma- 
trimonio de  los  naturales  dieron  motivo  a  consultas, 
según  hemos  referido.  Y  para  la  perpetuidad  de  la 
tierra  querían  que  Jos  encomenderos  trajesen  sus  mu- 
jeres o  se  casasen  aquí;  que  a  los  «que  han  gozado 
del  provecho  y  frutos  de  esta  tierra  se  les  cerrase  en 
alguna  manera  la  puerta  que  tienen  abierta  para 
cuando  se  les  antoja  de  ir  a  Castilla»,  y  que  viniesen 
muchos  labradores  y  artesanos,  para  que  enseñasen  a 
los  naturales,  con  lo  cual  bajaría  el  precio  de  las  co- 
sas, aunque  les  parecía  mejor,  para  lograr  ese  fin, 
la  fundación  üe  una  escuela  de  artes  y  oficios. 

De  la  respuesta  del  Emperador  a  esta  carta  tenemos 
solamente  unos  breves  extractos.  Ellos  nos  hacen  ver 
que  mandaba  al  virrey  favorecer  la  conversión  de  los 
naturales;  daba  facultad  a  los  obispos  para  proveer 
interinamente  los  beneficios  vacantes;  disponía  que  los 
cúes  o  templos  se  derribasen  sin  escándalo,  aprove- 
chando la  piedra  para  edificar  iglesias;  que  los  ídolos 
fuesen  quemados;  que  los  clérigos  no  se  exentasen  de 
los  diocesanos  por  razón  alguna,  y  los  díscolos  se  en- 
viaran a  España.  Se  aplaude  la  creación  del  colegio 
de  Tlaltelolco,  mas  no  se  concedió  por  entonces  el 
permiso  para  la  fundación  del  convento  de  monjas. 
Esta  carta  está  fechada  en  Valladolid  a  23  de  agosto 
de  1538. 

Conjeturo  que  con  ella  llegaría  la  bula  del  señor 
Paulo  III  antes  mencionada,  en  que  resolvía  las  du- 
das propuestas  acerca  del  bautismo  y  matrimonio  de 
los  indios.  Celebraron  los  obispos  a  principios  del  año 
siguiente  la  junta  eclesiástica  de  que  también  hemos 
hablado,  y  a  la  cual  asistieron  los  de  Méjico,  Oajaca 
y  Michoacán;  este  último,  recién  consagrado,  se  fe- 
unía  por  primera  vez  con  los  demás,  y  faltó  el  de 
Guatemala,  por  haber  regresado  ya  a  su  diócesis.  Es 
dudoso  si  asistió  también  el  de  Tlaxcala,  o  solamente 
firmó  los  decretos  de  la  junta.  Redactados  éstos,  se 


110 


JOAQUIN  GARCÍA  ICAZBAL.CETA 


notificaron  solemnemente  a  los  prelados  y  religiosos 
de  las  tres  órdenes,  el  27  de  abril,  en  las  casas  epis- 
copales, presentes  los  obispos,  y  dando  fe  del  acto  el 
notario  Fortuño  de  Ibarra.  A  cada  capítulo  fueron 
respondiendo  los  frailes  lo  que  les  pareció,  y  a  veces 
los  obispos  aclaraban  o  modificaban  lo  acordado.  En 
todo  el  documento  se  nota  el  empeño  de  los  obispos  en 
sujetar  a  los  religiosos  sin  chocar  de  frente  con  ellos 
y  la  reserva  con  que  los  otros  respondían,  evitando 
también  una  oposición  declarada,  pero  dejando  siem- 
pre salvos  sus  privilegios. 

De  los  acuerdos  de  aquella  junta,  relativos  al  bau- 
tismo y  matrimonio  de  los  naturales,  ya  hemos  dado 
noticia,  y  ahora  mencionaremos  otros.  Es  el  primero, 
y  uno  de  los  más  notables,  que  en  las  parroquias  se 
pongan  pilas  bautismales;  que  haya  libros  parroquia- 
les, y  que  para  ayudar  a  los  curas  «se  ordenen  de  las 
cuatro  órdenes  menores  de  la  Iglesia  algunos  mesti- 
zos e  indios,  de  los  más  hábiles  que  para  eJo  se  ha- 
llaren en  sus  escuelas,  colegios  y  monasterios,  que 
sepan  leer  y  escribir,  y  latín,  si  posible  fuere,  y  que 
sean  intérpretes,  pues  éstos  son  cristianos  y  se  les 
deben  los  santos  sacramentos  fiar,  pues  se  les  fía  el 
bautismo,  que  no  es  menos  que  el  sacerdocio».  Para 
comprender  la  importancia  de  este  acuerdo,  admitido 
por  los  frailes  con  la  restricción  de  que  «sean  bien 
examinados  ios  que  se  hubieren  de  ordenar»,  debe 
recordarse  que  estaba  entonces  firmemente  cerrada 
para  los  indios  la  puerta  del  sacerdocio,  y  los  fran- 
ciscanos no  los  admitían  ni  como  donados,  por  más 
virtuosos  y  probados  que  fuesen,  alargándose,  cuando 
mucho  y  muy  raras  veces,  a  permitirles  que  anduvie- 
sen en  los  monasterios  con  una  túnica  parda  y  un  cor- 
dón, como  criados,  y  aun  eso  no  era  aprobado  por 
muchos.  Así  lo  dice  un  misionero,  y  otro  refiere  que 
g  los  principios  se  dió  el  hábito  a  dos;  «pero  hallóse 
por  experiencia  que  no  eran  suficientes  para  tal  es- 
tado, y  así  se  les  quitaron  les  hábitos,  y  nunca  más 
se  ha  recibido  indio  en  la  religión,  ni  aun  se  tienen 
por  hábiles  para  el  sacerdocio».  Los  mestizos  corrían 
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igual  suerte;  algo  de  ello  pasaba  a  los  criollos,  y  en 
unas  Constituciones  antiguas  de  la  provincia  francis- 
cana del  Santo  Evangelio,  hechas  por  sus  fundadores, 
se  halla  un  párrafo  (el  segundo)  de  este  tenor:  «Item, 
ordenamos  que  ningún  indio  ni  mestizo  pueda  ser 
recibido  al  hábito  de  nuestra  orden,  ni  los  nacidos 
en  esta  tierra  puedan  ser  recibidos,  si  no  fuere  por 
el  padre  provincial  y  discretos  de  la  provincia,  jun- 
tamente, y  la  recepción  de  otra  manera  hecha  sea 
ninguna.»  Tal  exclusión  sistemática  de  indios  y  mes- 
tizos fué  después  uno  de  los  fundamentos  que  tuvo  el 
célebre  padre  fray  Jacobo  Daciano  para  sostener  que 
esta  nutva  Iglesia  no  iba  bien  fundada  en  orden,  y 
que  andaba  errada,  por  no  tener  ministros  naturales, 
de  los  mismos  convertidos;  opinión  que  refutó  el  no 
menos  célebre  fray  Juan  de  Gaona,  convenciendo  a 
su  autor  en  disputa  pública.  Los  obispos  no  franquea- 
ban del  todo  el  sexto  sacramento  a  los  nacidos  en 
esta  tierra;  pero  a  lo  menos  le  abrieron  una  entrada, 
que  ellos  ensancharon  después,  y  en  el  último  tercio 
del  siglo  contaba  ya  el  clero  con  buen  número  de 
ministros  criollos  y  aun  mestizos,  lo  cual  produjo  se- 
rias desavenencias  en  las  órdenes. 

Mandaron  asimismo  los  obispos  que  se  guardasen 
a  las  catedrales  sus  preeminencias;  que  no  se  hicie- 
sen nuevos  templos  ni  monasterios  sin  consentimiento 
del  diocesano;  que  se  quitasen  las  iglesias  pequeñas 
y  oratorios,  cuyo  número  era  ya  excesivo;  que  no 
hubiera  cruces  en  los  patios  de  las  casas  de  los  indios, 
y  que  en  ninguna  parte  se  levantasen  tan  altas  como 
se  acostumbraba,  porque  «la  Santa  Cruz  de  Cristo 
nuestro  Redentor  no  fué  alta*,  y  porque  solían  he- 
rirlas los  rayos;  también  daban  por  razón  que  como 
no  estaban  a  cubierto,  se  podrecían  y  derrumbaban, 
causando  a  veces  desgracias.  Las  danzas  y  fiestas  de 
indios  en  las  iglesias  quedaron  prohibidas,  lo  mismo 
que  los  palos  altos  puestos  en  los  atrios  para  el  juego 
que  llamaban  del  volador,  ocasionado  a  accidentes 
graves  y  aun  muerte.  Respecto  a  instrucción  y  dis- 
ciplina de  los  indios,  se  dispuso  que  los  hijos  de  los 
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naturales  que  entrasen  a  los  monasterios  para  apren- 
der la  doctrina  no  fueran  tantos  ni  estuvieran  tanto 
tiempo;  que  o  se  recibieran  de  menos  de  siete  años, 
ni  permanecieran  allí  más  de  otros  siete,  para  que 'a 
los  trece  o  catorce  salieran  a  trabajar  o  a  enseñar; 
que  por  causa  de  la  doctrina  no  fuesen  castigados 
los  indios  con  cepos,  prisiones  o  azotes,  sino  «con  una 
leve  coerción»,  para  que  no  se  les  hiciese  «amargo, 
grave  y  pesado  el  yugo  dulce  y  carga  leve  de  la  ley 
de  Dios».  Permitíase,  y  aun  se  recomendaba,  que  se 
diese  a  los  indios  el  sacramento  de  la  Eucaristía, 
siempre  que  constase  estar  bautizados  e  instruidos 
competentemente,  y  el  confesor  no  hallase  motivo  por 
donde  debiera  privárseles  de  ese  bien.  Sobre  el  matri- 
monio se  alargaron  bastante  los  señores  obispos  para 
responder  a  las  dudas  propuestas  por  los  francisca- 
nos. Posible  no  era  tratar  de  este  punto  sin  tropezar 
con  los  privilegios  de  los  regulares,  puesto  que  donde 
más  molestaban  a  los  obispos  era  en  las  dispensas 
matrimoniales  que  concedían  los  religiosos  por  virtud 
de  aquellos  privilegios;  así  es  que  acabada  la  mate- 
ria, exhortan  a  los  religiosos  a  que  «en  todo  se  con- 
formen con  los  obispos  y  los  obedezcan  en  lo  tocante 
a  la  administración  de  los  sacramentos,  y  les  sean 
coadjutores,  como  de  Derecho  lo  son  y  deben  ser,  y 
no  contrarios  ni  estorbadores  de  sus  pareceres».  El 
capítulo  era  delicado,  porque  los  frailes  no  podían 
decir  que  desobedecerían  a  los  obispos,  ni  tampoco 
que  les  quedarían  sujetos  en  todo,  y  así  se  conten- 
taron con  responder  ambiguamente  «que  es  justo  que 
en  esto  haya  toda  conformidad,  y  que  así  se  hará». 
Hacia  el  fin  del  documento  volvieron  los  obispos  a 
cargar  con  más  fuerza  contra  los  privilegios,  comen- 
tando las  bulas  que  los  concedían  y  alegando  otras, 
para  deducir  que  ellos  tenían  la  autoridad  apostólica, 
la  cual  no  era  su  voluntad  delegar  en  los  religiosos 
generalmente,  en  cuando  a  dispensar,  sino  en  cada 
caso  particular  que  se  ofreciera,  previa  la  informa- 
ción necesaria.  No  aparece  la  respuesta  de  los  frailes 
a  este  capítulo;  pero  algo  más  fuerte  debieron  decir 
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en  contrario,  porque  al  margen  se  halla  una  declara- 
ción de  los  obispos  en  que  dicen  «que  no  es  intención 
de  sus  señorías  perjudicar  a  los  religiosos  en  sus  pri- 
vilegios, y  se  dará  poder  a  los  que  los  prelados  de  los 
religiosos  nombraren*. 

Leídos  que  fueron  los  capítulos  acordados,  y  oído 
lo  que  respondieron  los  frailes  a  cada  uno  de  ellos, 
convinieron  todos  «en  bueiia  paz,  amor  y  conformi- 
dad», que  se  guardasen  y  cumpliesen,  «sin  perjuicio 
de  los  privilegios  de  los  religiosos  y  religiones»;  y  los 
obispos,  por  su  parte,  declararon  que  daban  su  auto- 
ridad a  los  prelados  presentes  de  las  tres  órdenes  y 
a  los  religiosos  que  ellos  nombraren  para  que  usaran 
de  lo  que  Paulo  III  les  había  concedido,  también  «sin 
perjuicio  de  su  derecho  e  jurisdicciones  ordinarias». 
Aquella  especie  de  concordia  no  fué  más  que  una 
tregua;  ninguna  de  las  dos  partes  cedió  nada  en  rea- 
lidad, puesto  que  ambas  se  reservaron  la  plenitud 
de  sus  derechos,  y  sólo  mostraron  que,  comprendiendo 
la  gravedad  de  las  cuestiones  pendientes,  no  osaban 
afrontarlas,  y  dejaban  la  solución  al  tiempo,  o  a  los 
que  vinieran  después. 


XIII 

Así  se  iban  asentando  poco  a  poco  las  bases  de 
nuestro  Derecho  Canónico  particular,  completado  por 
los  tres  Concilios  celebrados  en  el  mismo  siglo,  el 
último  de  los  cuales  (1585)  aún  está  vigente,  por 
no  haber  sido  aprobado  ni  publicado  el  IV,  que  se 
reunió  casi  dos  siglos  después  (1770).  Pero  si  bajo 
el  aspecto  del  número  de  ministros,  de  la  organiza- 
ción y  disciplina,  mejoraba  cada  día  esta  Iglesia,  muy 
poco  adelantaban  en  renta  la  Silla  Episcopal  y, su 
cabildo.  No  existían  todavía,  o  a  lo  menos  eran  muy 
raras,  las  fundaciones  piadosas,  que  luego  crecieron 
tanto,  para  venir  a  desaparecer  de  golpe  en  nuestros 
días.  El  único  recurso  de  la  Iglesia  Catedral  eran  los 
diezmos. 
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Bien  que  éstos  sean  propios  de  la  Iglesia,  los  de 
América  fueron  cedidos  al  rey  por  bula  de  Alejan- 
dro VI  (16  de  noviembre  de  1501),  en  compensación 
del  gasto  y  cuidado  que  le  ocasionaban  la  conquista 
de  las  Indias  y  conversión  de  sus  naturales,  pero  con 
cargo  de  dotar  competentemente  las  iglesias.  Hubo 
quien  dijese  que  ni  el  Papa  mismo  podía  hacer  tal 
cesión;  pero  el  caso  es  que  tuvo  efecto,  y  que  los  diez- 
mos quedaron  secularizados.  De  ahí  vino  que  el  rey 
dispusiera  de  ellos  a  su  arbitrio,  y  que  el  cobro  co- 
rriera a  cargo  de  los  oficiales  reales,  quienes  daban  lo 
necesario  para  las  iglesias,  mediante  libramiento  de 
los  obispos,  y  hasta  la  cantidad  que  las  órdenes  del 
rey  determinaban.  Tal  sistema  traía  notables  incon- 
venientes para  la  Iglesia,  porque  se  veía  privada  de 
la  libre  administración  de  sus  rentas»  y  sujeta  a  una 
especie  de  servidumbre,  parecida  a  la  que  en  otras 
partes  le  resulta  hoy  de  la  dotación  de  culto  y  clero. 
Muy  fácil  era  a  los  gobernadores,  y  lo  solían  hacer 
cuando  ocurría  alguna  diferencia  con  los  prelados,  re- 
tener del  todo  la  renta  o  poner  obstáculos  a  la  entrega. 
Mas  éste,  aunque  principal,  no  era  el  único  medio  con 
que  el  poder  civil  contaba  para  avasallar  la  Iglesia; 
otros  muchos  tenía  el  rey,  gracias  a  su  título  de  pa- 
trono. 

Fué  opinión  de  algunos  que  el  patronato  real  en 
América  se  "  derivaba  de  la  bula  misma  de  Alejan- 
dro VI  en  que  concedió  a  los  Reyes  Católicos  el  se- 
ñorío de  las  Indias,  o  más  bien  les  encomendó  la 
conversión  de  sus  naturales.  Decían  que,  pues  en  la 
bula  se  mandaba  al  rey  que  enviase  varones  virtuo- 
sos y  temerosos  de  Dios  a  predicar  el  Evangelio,  era 
visto  conferirle  al  mismo  tiempo  la  facultad  de  nom- 
brarlos. Realmente  no  hay  necesidad  de  remontarse 
tanto,  pues  existe  la  bula  de  Julio  II  Universalis 
Ecclesice,  dada  a  28  de  julio  de  1508,  en  que  se  concedió 
a  los  reyes  el  patronato  de  las  Indias,  y  que  fué  in- 
terpretada en  el  sentido  más  lato.  En  virtud  de  ella, 
de  otras  concesiones  obtenidas  posteriormente  y  de 
un  algo  de  costumbre  o  corruptela,  vinieron  a  adqui- 
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rir  los  reyes  de  España  tal  mano  en  el  gobierno  ecle- 
siástico de  América,  que  con  excepción  de  lo  pura- 
mente espiritual  ejercían  una  autoridad  que  parecía 
pontificia.  Sin  su  permiso  no  se  podía  edificar  iglesia, 
monasterio  ni  hospital;  menos  erigir  obispado  o  pa- 
rroquia. Clérigos  y  religiosos  no  pasaban  a  Indias  sin 
licencia  expresa.  Los  reyes  nombraban  obispos,  y  sin 
eguardar  confirmación  los  despachaban  a  administrar 
sus  diócesis.  Señalaban  los  límites  de  los  obispados, 
y  los  variaban  cuando  les  parecía.  Les  correspondía 
la  presentación  o  nombramiento  a  todo  beneficio  q 
empleo,  hasta  el  de  sacristán,  si  querían.  Reprendían 
severamente,  llamaban  a  España  o  desterraban  a  cual- 
quier persona  eclesiástica,  incluso  los  obispos,  quie- 
nes, si  muchas  veces  andaban  en  contradicciones  con 
los  gobernadores,  nunca  desoían  la  voz  del  rey.  Ad- 
ministraban y  percibían  los  diezmos,  resolvían  quié- 
nes debían  pagarlos  y  cómo,  sin  hacer  caso  de  bulas 
de  exención;  fijaban  las  rentas  de  los  beneficios,  y 
las  aumentaban  o  disminuían  como  lo  juzgaban  con- 
veniente. Conocían  de  muchas  causas  eclesiásticas, 
y  con  los  recursos  de  fuerza  paralizaban  la  acción 
de  los  tribunales  o  prelados  de  la  Iglesia.  En  fin, 
ninguna  disposición  del  Sumo  Pontífice  podía  eje- 
cutarse sin  el  beneplácito  o  pase  del  rey.  En  nuestra 
primitiva  historia  eclesiástica,  para  una  bula,  breve 
o  rescripto  de  Roma  se  encuentran  cien  cédulas,  pro- 
visiones o  cartas  acordadas  del  rey  o  del  Consejo.  Sin 
salir  del  corto  período  que  abraza  este  libro,  vemos 
oue  el  Emperador  presenta  al  señor  Zumárraga  para 
el  obispado  de  Méjico,  y  sin  aguardar  la  preconiza- 
ción, que  en  aquellas  circunstancias  era  imposible,  le 
envía  a  su  diócesis,  no  erigida  ni  deslindada  todavía. 
Toma  en  ella  el  electo  la  administración,  se  titula 
«Antistes  Apostólica  et  Omnímoda  auctoritate»,  juzga 
causas,  y  llega  hasta  poner  censuras  a  la  Audiencia 
y  entredicho  en  la  ciudad.  Casi  tres  años  después  se 
le  expiden  sus  bulas;  retiénelas  el  Emperador,  por- 
que duda  de  su  fidelidad;  mándale  ir  a  España  para 
que  el  Consejo  le  juzgue;  acude  humildemente  el 
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obispo,  y  sólo  al  cabo  de  cinco  años  y  cuatro  meses 
después  de  la  presentación  logra  verse  consagrado. 
Al  rey,  no  directamente  al  papa,  presenta  el  Episco- 
pado sus  dudas,  y  nos  asombra  ver  que  las  relativas 
al  bautizo  se  remitan  al  Consejo:  siempre  el  poder 
civil  interpuesto  entre  nuestra  Iglesia  y  el  Supremo 
Pastor.  Hace  después  el  rey  a  su  arbitrio  la  división 
de  los  obispados,  y  resuelve  las  disputas  que  acerca 
de  ella  se  suscitan.  Funda  parroquias,  y  las  provee 
de  ministros.  Dispone  de  las  rentas  eclesiásticas,  y 
organiza  a  su  gusto  las  nuevas  iglesias. 

Cuando  los  Papas  conocieron  el  patronato  de  Amé- 
rica, tal  vez  no  conocieron  toda  su  importancia  ni 
previnieron  sus  consecuencias.  Nadie  sospechaba  en- 
tonces que  las  regiones  comenzadas  a  descubrir  ten- 
drían tanta  extensión  y  riqueza.  Esto  por  una  parte; 
por  otra,  el  rey,  que  acometía  la  empresa  de  redu- 
cirlas a  su  dominio,  y  por  consiguiente,  al  gremio  de 
la  Iglesia,  merecía  ciertamente  el  poderoso  apoyo  de 
ésta;  nada  más  natural  que  proporcionarle  los  medios 
de  fundar  prontamente  la  cristiandad,  excusando  el 
recurso  a  Roma  para  todo.  Hicieron  bien  los  Papas 
en  abrir  liberalmente  la  mano  cuando  lo  pedían  las 
circunstancias,  y  en  dar  a  aquellos  soberanos  cató- 
licos una  insigne  muestra  de  confianza  que  los  alen- 
tara; obraron  mal  los  que  abusaron  de  esa  confianza, 
reteniendo  casi  por  fuerza  unas  prerrogativas  que  ya 
no  eran  necesarias,  empleando  como  instrumento  de 
opresión  el  que  era  de  amparo.  La  gran  Iglesia  de 
América,  una  de  las  mayores  y  más  ricas  de  la  cris- 
tiandad, gimió  largos  años  oprimida  por  el  poder  ci- 
vil; pero  es  de  justicia  decir  que  en  los  primeros 
años,  únicos  que  nos  toca  considerar  aquí,  el  patro- 
nato fué  para  el  rey  una  carga  que  llevó  noblemente. 
Trabajó  con  celo  y  desinterés  en  la  fundación  de  estas 
Iglesias;  supo  escoger  prelados  dignísimos,  y  les  pres- 
tó mano  fuerte  para  la  corrección  de  los  abusos;  pro- 
curó con  grande  empeño  la  conversión  de  los  natu- 
rales, er.viándoles  constantemente  misioneros,  a  quie- 
nes hizo  grandes  limosnas  y  mercedes;  nunca  fué 
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escaso  para  el  esplendor  del  culto,  y  se  desprendió 
liberaimente  de  sus  rentas  siempre  que  fué  necesario 
para  aumento  de  la  religión.  La  concesión  de  los  diez- 
mos, con  la  carga  de  dotar  competentemente  las  Igle- 
sias, no  fué  útil  sino  gravosa  al  erario,  porque  el  pro- 
ducto no  alcanzaba,  ni  con  mucho,  para  los  gastos,  y 
el  rey  tenía  que  suplir  lo  que  faltaba.  Más  adelante, 
cuando  los  diezmos  excedieron  a  lo  necesario,  devol- 
vió los  productos  y  la  administración  a  las  Iglesias, 
sin  reservarse  más  que  los  dos  novenos,  a  título  de 
patrono,  y  aun  ésos  los  cedía  fácilmente,  siempre  que 
se  le  pedían  para  una  obra  buena. 

Fué  en  especial  notable  la  liberalidad  con  que  hizo 
mercedes  de  los  diezmos.  Hallamos  que  desde  24  de 
noviembre  de  1525  concedía,  a  instancia  de  la  ciudad, 
que  se  gastasen  en  la  fábrica  de  iglesias  y  paramen- 
tos eclesiásticos,  mientras  se  proveía  prelado.  Luego 
que  fué  presentado,  mandó  el  Emperador,  por  una 
provisión  despachada  en  Burgos  a  13  de  enero  de 
1528,  que  desde  el  día  de  la  presentación,  12  de  di- 
ciembre del  año  anterior,  se  cobraran  los  diezmos  por 
los  oficiales  reales,  y  se  gastaran  a  disposición  y  vo- 
luntad del  obispo.  Y  en  10  de  agosto  de  1529  se  or- 
denó que  el  mismo  tomara  a  los  oficiales  la  cuenta  del 
producto  de  los  diezmos  desde  su  principio  hasta  el 
día  de  la  presentación,  cuyo  asunto  no  estaba  todavía 
concluido  ocho  años  después. 

Hallándose  el  señor  Zumárraga  en  España,  de  vuel- 
ta de  su  primer  viaje  a  Méjico,  pidió  que  se  unifor- 
masen las  disposiciones  sobre  la  materia,  para  que  no 
hubiera  diversidad,  como  la  había;  y  respecto  a  los 
indios,  propuso  en  consejo  que,  a  fin  de  evitar  que 
ganasen  prescripción  contra  las  Iglesias,  por  estar  ex- 
ceptuados de  diezmar,  contribuyeran  al  culto  con  el 
producto  de  las  tierras  que  antes  labraban  y  sembra- 
ban para  el  sostenimiento  de  sus  templos  y  sacerdotes, 
con  cuya  medida  no  se  les  hacía  agravio  ni  se  les 
cargaba  nueva  imposición.  Apoyó  la  propuesta  con 
el  parecer  de  su  grande  amigo  fray  Domingo  de  Be- 
tanzos,  que  andaba  entonces  en  la  corte,  negociando 
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en  favor  de  su  provincia  mejicana  de  Predicadores. 

El  Consejo,  como  de  costumbre,  pidió  informe  a  la 
Audiencia  de  Méjico;  pero  en  aquellos  mismos  días 
se  determinaba  la  división  de  la  Nueva  España  en 
cuatro  provincias  y  seis  obispados  (incluso  el  de  Gua- 
temala), con  lo  cual  se  redujeron  considerablemente 
los  límites  de  la  mitra  de  Méjico.  Sabido  por  el  señor 
Zumárraga,  se  vió  obligado  a  hacer  presente  que  los 
diezmos  habían  valido  el  año  anterior  dos  mil  ocho- 
cientos pesos,  y  que  con  la  división  iban  a  quedar  en 
unos  setecientos,  con  lo  cual  no  podía  sustentarse 
su  catedral,  la  más  insigne  de  todas  las  iglesias  de 
esas  partes,  y  se  convertiría  en  simple  parroquia.  El 
rey  mandó  a  la  Audiencia  que  informase  acerca  del 
verdadero  valor  de  la  renta  que  quedaba  al  obispo 
de  Méjico.  Salió  de  España  el  señor  Zumárraga  antes 
que  el  informe  llegase,  y  aquí  tuvo  que  sufrir  muchos 
disgustos,  originados  por  aquella  división. 

No  se  juzgó  prudente  en  los  principios  imponer  a 
los  indios  la  obligación  de  diezmar,  por  ser  nuevos  en 
la  fe,  y  no  hacerles  grave  la  religión  que  habían  abra- 
zado. No  faltaba  quien  sostuviera  que,  pues  susten- 
taban las  iglesias  de  los  religiosos,  cumplían  con  la 
obligación  en  que  se  funda  el  pago  de  diezmos.  Tal 
opinión,  que  pareció  justa,  no  era  del  agrado  de  los 
obispos,  y  proponían  varios  medios  para  obtener  que 
los  indios  contribuyeran  también  al  sostenimiento  del 
clero  secular.  En  la  carta  de  1537  pidieron  que  se  les 
diese  a  entender  la  obligación,  dejando  a  su  arbitrio 
el  cumplimiento,  pues  había  algunos  que  daban  vo- 
luntariamente el  diezmo,  y  aun  se  agraviaban  de  que 
no  se  les  pidiese,  porque  les  parecía  que  eso  era  no 
tenerlos  por  cristianos.  El  Cabildo  eclesiástico  iba 
más  adelante,  pues  solicitaba  que  se  declarase  for- 
malmente la  obligación  y  se  exigiera  el  cumplimien- 
to, o  se  aplicasen  a  la  Iglesia  las  tierras  de  los  teo- 
callis,  como  había  pedido  el  señor  Zumárraga. 

Vacilaba  el  gobierno  entre  el  deseo  de  aumentar  el 
producto  de  los  diezmos,  obligando  a  los  indios  al  pago 
de  ellos,  y  el  temor  de  traspasar  los  límites  de  una 
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contribución  equitativa.  En  2  de  agosto  de  1533  decía 
a  la  Audiencia  que  no  convenía  exigir  nada  a  los  in- 
dios «por  vía  de  diezmo,  ni  por  nombre  de  Iglesia,  ni 
de  cosa  eclesiástica»,  para  que  conociesen  que  la  doc- 
trina que  se  les  daba  era  por  caridad  y  no  por  interés; 
pero  sugería  la  idea  de  hacer  un  aumento  en  la  ta- 
sación del  tributo,  con  destino  al  culto,  sin  que  ellos 
entendiesen  que  tenía  ese  objeto,  y  cuidando  de  que 
sólo  fuese  lo  necesario  para  completar  lo  que  faltara 
sobre  el  diezmo  de  los  españoles.  En  20  de  febrero 
del  año  siguiente  preguntaba  si  aquello  estaba  ya 
hecho,  y  por  diversas  cédulas  de  igual  fecha  parti- 
cipaba que  allá  parecía  bien  que  los  indios  pagasen 
diezmo  como  los  demás,  lo  cual  debía  ponerse  en  eje- 
cución si  no  había  inconveniente  de  que  el  rey  de- 
biera ser  avisado.  No  se  ve  que  se  llevasen  a  efecto 
esas  medidas,  sino  que  el  diezmo  de  los  indios  se  in- 
trodujo poco  a  poco,  comenzando  por  exigir  el  de  las 
granjerias,  desconocidas  antes  e  introducidas  por  los 
españoles,  como  ganado,  trigo  y  seda.  Causó  esto 
gran  disgusto  a  los  indios,  quienes  representaron  que 
sostenían  a  los  religiosos,  además  de  pagar  el  tributo 
ordinario,  y  amenazaron  con  abandonar  aquellos  ne- 
gocios si  se  les  obligaba  a  diezmar  de  ellos.  Parece, 
por  lo  mismo,  que  la  buena  voluntad  de  los  indios  no 
era  tanta  como  dijeron  en  su  carta  los  señores  obis- 
pos. El  rey  decidió  que  no  se  hiciera  novedad  alguna, 
sino  que  se  continuara  guardando  el  orden  antiguo. 

Con  los  españoles  había  también  dificultades.  Que- 
rían entregar  los  frutos  del  diezmo  en  los  lugares  mis- 
mos donde  se  cogían,  y  la  Iglesia  no  encontraba  me- 
dios de  colectarlos  y  acarrearlos,  por  lo  cual  se  veía 
precisada  a  buscar  arrendadores,  a  costa  de  gran  pér- 
dida. Muchas  veces  solicitó  del  rey  que  la  parte  de- 
cimal se  llevase  al  lugar  donde  el  español  recibía  lo 
demás,  alegando  que  no  era  mucho  para  los  indios, 
que  «pues  traían  nueve  para  lo  temporal,  trajesen  uno 
para  lo  espiritual»;  y  más  que  como  los  cosecheros 
se  igualaban  por  dinero  con  los  arrendadores,  al  fin 
hacían  cargar  con  todos  los  frutos  a  los  indios.  El 
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rey  concedió  por  dos  años  el  acarreo  de  lo  que  co- 
rrespondía a  tributos  de  indios,  no  de  lo  de  propia 
cosecha  de  españoles,  y  después  prorrogó  la  mer- 
ced. Rehusaban  también  los  encomenderos  pagar 
diezmos  de  lo  que  sus  indios  les  tributaban  en  especie, 
alegando  que  si  eran  productos  cosechados  por  los 
propios  indios,  éstos  no  estaban  sujetos  al  diezmo; 
y  si  lo  compraban  a  otros  españoles,  ya  había  sido 
pagado  por  ellos.  El  Cabildo  no  se  conformaba,  y 
sostenía  que  aun  cuando  el  cacao,  maíz,  algodón,  man- 
tas, gallinas,  etc.,  que  los  indios  daban  de  tributo,  fue- 
ran de  propia  cosecha  o  industria,  y  por  tanto,  libres 
de  diezmos,  debían  los  españoles  pagarle  de  lo  que 
recibían,  como  de  producto  suyo,  granjeado  por  me- 
dio de  los  indios.  Los  encomenderos  discurrieron 
entonces  un  arbitrio  para  cortar  la  disputa  sin  hacer 
el  pago,  y  fué  el  de  concertarse  con  sus  indios,  tro- 
cando los  tributos  en  especie  por  dineros  o  servicios 
personales,  de  que  la  Iglesia  nada  podía  cobrar.  El 
marqués  del  Valle,  particularmente,  había  obtenido 
una  bula  para  no  pagar  de  las  cosechas  y  rentas  de 
los  lugares  de  su  extenso  señorío;  pero  el  rey  no  pasó 
por  ello,  sino  que  mandó  recogerle  la  bula  y  compe- 
lerle al  pago  de  lo  atrasado  y  corriente,  no  sin  que 
mediasen  escritos,  autos  y  diligencias  que  retardaron 
la  conclusión  del  negocio. 

Vino  de  todo  una  notable  disminución  en  los  diez- 
mos, de  suerte  que,  habiendo  producido  más  de  nueve 
mil  pesos  en  1538,  el  año  siguiente  bajaron  una 
tercera  parte,  y  en  1540  estaban  reducidos  a  la  mi- 
tad. El  rey  procuraba  suplir  la  escasez  de  rentas  ha- 
ciendo mercedes  al  obispo.  En  16  de  febrero  de  1536 
mandó  a  los  oficiales  reales  que  averiguasen  lo  que  im- 
portaban la  cuarta  episcopal  y  el  tributo  de  un  pue- 
blo que  debía  estar  ya  dado  o  darse  al  obispo;  y  si 
todo  no  llegaba  a  quinientos  mil  maravedíes,  se  com- 
pletasen de  la  caja  real.  El  16  de  mayo  alargó  la  do- 
tación a  dos  mil  ducados  o  setecientos  cincuenta  mil 
maravedíes,  en  iguales  términos.  Repetidas  veces  dió 
de  los  diezmos  para  las  obras  u  otros  gastos  de  la  Igle- 
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sia,  y  en  21  de  mayo  de  1547  hasta  le  cedió  los  rea- 
les novenos. 

i  Pero  lo  que  causó  mayor  perjuicio  a  las  rentas  fué 
la  demarcación  de  límites  y  erección  del  obispado  de 
Michoacán,  a  que  el  Cabildo  de  Méjico  se  opuso,  así 
como  a  la  desmembración  de  ciertos  pueblos  adjudi- 
cados a  la  diócesis  de  Tlaxcala  por  la  cédula  de  20 
de  febrero  de  1534,  que  dispuso  todo  eso.  En  ella  se 
señaló  a  cada  obispo  un  radio  de  quince  leguas,  pró- 
ximamente, y  como  todavía  sobraba  mucho,  se  dió 
a  la  Audiencia  facultad  de  aplicar  a  cada  uno  lo  más 
cercano.  Así  lo  hizo  en  30  de  julio  de  1535;  pero 
como  aún  no  estaba  hecha  la  pintura  o  mapa  de  la 
tierra  (aunque  el  rey  la  había  pedido  muchas  veces), 
ni  bien  averiguadas  las  distancias,  quedó  confusa  en 
algunos  lugares  la  división,  lo  que  dió  margen  a  que 
se  suscitara  un  pleito  entre  las  mitras  de  Méjico  y 
Michoacán,  sobre  los  diezmos  de  ciertas  estancias  de 
ganado  que  ambos  obispos  pretendían  cobrar.  El  vi- 
rrey Mendoza  había  declarado  que  las  estancias  per- 
tenecían a  Méjico,  y  en  consecuencia  este  Cabildo 
recogía  los  diezmos;  pero  el  señor  Quiroga,  que  como 
letrado  antiguo  no  era  fácil  de  vencer  ni  convencer, 
expedía  cartas  de  excomunión  contra  los  dueños  de 
las  estancias,  quienes  se  veían  así  en  una  situación 
bien  desagradable,  entre  hacer  doble  pago  o  incurrir 
en  las  censuras  de  alguno  de  los  dos  obispos.  En  no- 
viembre de  1538  propuso  el  de  Michoacán  que  el  vi- 
rrey y  la  Audiencia  decidieran  la  controversia.  El  se- 
ñor Zumárraga  y  su  Cabildo  aceptaron  la  proposición 
por  bien  de  la  paz,  aunque  conocían  que  aquello  «no 
era  debido»;  mas  el  virrey  y  la  Audiencia  contestaron 
que  no  teniendo  ellos  jurisdicción  en  cosas  puramente 
eclesiásticas,  no  podían  decidir  como  jueces,  sino  como 
árbitros.  Comunicada  la  respuesta  al  de  Michoacán, 
se  excusó  de  comprometer  el  negocio,  y  pidió  que  la 
Audiencia,  como  el  virrey,  declarasen  la  justicia  de 
las  partes,  «no  por  vía  de  determinación,  sino  de  decla- 
ración», y  aun  así,  se  reservaba  el  derecho  de  con- 
formarse, si  le  convenía,  o  apelar  a  Su  Majestad,  en 
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caso  contrario.  Justamente  ofendido  el  Cabildo  de 
Méjico,  no  quiso  aceptar  partido  tan  desventajoso,  y 
encargó  al  señor  Zumárraga  que  escribiera  a  Su 
Majestad  para  que  él  resolviera,  como  lo  hizo  por  cé- 
dula de  3  de  octubre  de  1539,  en  la  cual,  según  el 
estilo  de  entonces,  ruega  y  encarga,  es  decir,  ordena 
al  obispo  de  Michoacán  que  se  someta  a  la  decisión 
del  virrey  y  Audiencia.  Antes  de  que  esa  orden  se  die- 
se, exigió  el  señor  Quiroga  al  Cabildo  de  Méjico  que 
le  entregase  las  obligaciones  de  diezmos  correspon- 
dientes al  año  1538;  no  sabemos  en  qué  fundó  su 
pretensión;  el  caso  es  que  fué  otorgada.  Al  fin,  el 
Consejo  de  Indias  ratificó  en  2  de  julio  y  23  de  octu- 
bre de  1544  la  demarcación  hecha  por  la  Audiencia; 
pero  el  de  Michoacán  alegaba  que  había  error  en  las 
medidas  del  geógrafo  barcelonés  Juanoto  Durán,  y  la 
Audiencia  nombró  en  13  de  febrero  de  1546  a  Gre- 
gorio de  Villalobos  para  que  fuera  a  rectificarlas.  La 
muerte  evitó  al  señor  Zumárraga  el  disgusto  de  ver 
la  perdiüa  ae  ese  largo  pleito.  Ya  había  fallecido 
cuando  se  le  condenó  a  devolver  los  diezmos  cobra- 
dos desde  la  fecha  de  la  división  (30  de  jubo  de  1535) 
hasta  fines  del  año  de  1537.  Vimos  antes  que  las  obli- 
gaciones de  1538  fueron  entregadas  al  obispo  de  Mi- 
choacán; probablemente  pasó  lo  mismo  con  las  de  los 
años  siguientes,  y  por  eso  la  devolución  se  limitó  al 
período  referido.  Este  antiguo  alcance  montó  a  dos 
mil  quinientos  quince  pesos  de  oro  de  minas,  y  no  ha- 
biendo quedado  bienes  con  qué  pagarlos,  se  embarga- 
ron tres  casas,  que,  según  parece,  eran  las  donadas 
por  el  señor  Zumárraga  al  hospital  del  Amor  de  Dios, 
las  cuales  se  sacaron  a  remate,  y  compró  Juan  de 
Carbajal  en  dos  mil  seiscientos  pesos.  Tomó  posesión 
de  ellas  a  12  de  setiembre  de  1556;  pero  a  los  tres  días 
las  rescató  por  el  mismo  precio  el  antiguo  mayordomo 
del  señor  Zumárraga,  Martín  de  Aranguren,  quien 
ocho  años  después  (5  de  julio  de  1564)  las  revendió 
al  hospital,  de  cuyos  otros  bienes  se  reuniría  sin  duda 
lo  necesario  para  devolver  a  Aranguren  el  precio  y 
recobrar  la  propiedad  de  esas  tres  fincas. 


FRAY  JUAN  DE  ZVMARRAGA 


123 


XIV 

A  la  pobreza  de  la  Iglesia  correspondía  natural- 
mente la  de  los  capitulares.  Disfrutaban  asignación 
fija,  y  era  bien  mezquina.  La  erección  señalaba  al 
deán  ciento  cincuenta  pesos  de  oro  o  castellanos,  de  a 
cuatrocientos  ochenta  y  cinco  maravedíes  cada  uno; 
a  los  canónigos,  cien;  a  los  racioneros,  setenta;  a  los 
medio  racioneros,  treinta  y  cinco,  y  en  proporción  a 
las  demás  plazas  inferiores,  como  capellanes,  acóli- 
tos, etc.,  hasta  el  pobre  perrero,  que  debía  conten- 
tarse con  doce  pesos  al  año.  En  1539  hallamos  que  las 
dignidades  tenían  doscientos  pesos,  y  los  canónigos, 
ciento  cincuenta;  los  racioneros  obtuvieron  cien  pe- 
sos, y  luego  ciento  veinticinco;  pero  este  aumento 
no  era  lo  que  a  primera  vista  aparece,  porque  los  pe- 
sos que  entonces  se  daban  eran  de  minas,  que  valían 
a  cuatrocientos  cincuenta  maravedíes,  en  vez  de  los 
castellanos  o  pesos  de  oro,  de  a  cuatrocientos  ochenta 
y  cinco,  que  expresaba  la  erección.  En  1544  volvió  a 
contarse  por  pesos  de  oro,  sin  disminuir  la  cantidad 
de  ellos,  de  modo  que  ya  hubo  verdadera  ventaja;  y 
en  1546,  gracias  a  una  cédula  real,  obtuvo  el  deán 
veinte  pesos  más  que  las  otras  dignidades.  A  pesar  de 
todo,  y  del  mayor  valor  que  entonces  representaba  la 
moneda,  tales  rentas  no  eran  para  codiciar  las  pre- 
bendas ni  para  que  por  interés  las  buscasen  personas 
de  valía.    Contentábanse  algunas  con  la  honra  sin 
provecho,  y  así  vemos  que  el  18  de  noviembre  de 
1539  se  dió  posesión  de  una  canonjía  a  don  Francisco 
Rodríguez  Santos,  con  cláusula  de  no  percibir  renta 
hasta  que  la  hubiese,  porque  la  Iglesia  no  tenía  por 
entonces  con  qué  pagársela.  El  obispo  tampoco  vivía 
en  abundancia,  pero  expendía  liberalmente  aun  más 
del  monto  de  su  poca  renta  en  obras  de  caridad,  y 
ayudaba  al  culto,  que  a  pesar  de  ese  auxilio  se  hacía 
con  pobreza.  Para  los  que  piensan  y  escriben  que  la 
Iglesia  de  Méjico  siempre  fué  rica,  nos  contentaremos 
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con  presentar  un  dato  más  en  contra,  y  muy  poste- 
rior a  la  época  de  que  tratamos,  como  que  es  de 
1582,  cuando  ya  se  había  aumentado  notabilísima- 
mente  la  riqueza  de  la  colonia.  Se  lee  en  las  actas 
del  Cabildo  eclesiástico  que  el  3  de  julio  de  ese  año 
se  previno  a  los  músicos  y  cantores  que  si  querían 
continuar  sirviendo  a  la  iglesia,  habían  de  aguardar 
a  que  tuviera  con  qué  pagarles  sus  salarios,  y  no  lo 
habían  de  pedir  por  justicia,  como  ya  lo  habían  he- 
cho, y  aun  embargado  los  cálices  y  cruces,  sin  dejar 
a  la  iglesia  con  qué  servirse. 

El  templo  en  que  el  obispo  de  Méjico  y  su  Cabildo 
celebraban  los  divinos  oficios  no  era  otro  que  la  pri- 
mitiva parroquia  de  la  ciudad,  cuyos  cimientos  echó 
Cortés  hacia  1524,  y  fué  terminada  durante  el  gobier- 
no de  ios  oficiales  reales,  en  1525.  Estaba  en  la  plaza 
mayor,  en  lo  que  hoy  es  atrio  de  la  catedral,  al  sur 
de  la  línea  de  las  calles  del  Arzobispado  y  Arquillo. 
Su  situación  era  de  Oriente  a  Poniente,  con  la  puerta 
principal  a  este  viento,  y  otra  en  el  costado,  al  Sur. 
Pertenecía  a  la  iglesia  no  tan  sólo  el  espacio  que 
ocupaba  el  edificio,  sino  también  una  regular  exten- 
sión de  terreno  adyacente,  porque  en  la  primitiva  de- 
lincación de  la  ciudad  había  destinado  Cortés  para 
iglesia  y  casas  episcopales  varios  solares  que  el  obis- 
po de  Tlaxcala  bendijo.  En  8  de  febrero  de  1527  se- 
ñaló el  Ayuntamiento  diez  solares  para  iglesia,  atrio 
y  dependencias,  repartiendo  a  vecinos  lo  demás;  pero 
en  1532  tomó  dos  de  aquellos  solares  para  propios,  y 
cuando  el  obispo  volvió  de  España  encontró  labradas 
en  ellos  casas  y  tiendas.  Quejóse  del  despojo  el  Ca- 
bildo al  rey,  quien  concedió  a  la  Iglesia  las  rentas 
de  esas  fincas,  con  lo  cual  no  quedó  contento  el  Ca- 
bildo, e  insistió  en  pedir  la  restitución  completa.  El 
terreno  de  la  plaza  era  muy  codiciado,  y  a  pesar  del 
derecho  de  la  Iglesia,  se  fueron  introduciendo  allí  otras 
fábricas,  algunas  tan  extrañas  como  el  corral  de  los 
toros  y  matadero,  con  un  gran  corredor  o  mirador  en 
alto,  desde  donde  el  Ayuntamiento  presenciaba  los 
festejos  que  solían  hacerse  en  la  placeta  del  marqués. 
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La  iglesia  vino  a  quedar  en  un  grupo  de  edificios,  y 
hasta  los  indios  se  atrevieron  a  levantar  sus  casillas 
junto  a  ella. 

Aunque  «para  el  principio  fué  buena»  esa  iglesia 
parroquial,  como  decía  al  rey  el  conde  de  la  Coruña, 
pronto  dejó  de  serlo,  con  respecto  al  título  de  cate- 
dral que  había  adquirido,  y  al  engrandecimiento  con- 
tinuo de  la  ciudad.  Era  tan  pequeña,  que  cuando 
concurrían  a  ella  los  españoles  se  hacía  preciso  echar 
fuera  los  indios;  muy  baja  de  techo,  mal  construida 
y  ruinosa,  húmeda  e  doliente.  Parece  que  el  piso  era 
de  tierra,  pues  el  Cabildo  acordó  una  vez  «que  se  hi- 
ciesen peañas  de  madera  para  los  altares  laterales, 
porque  las  que  hay,  siendo  de  tierra,  y  estando  hun- 
didas, se  pudren  los  frontales,  alfombras  y  petates») 
El  techo  corría  por  la  misma  cuenta:  era  de  azotea, 
pero  no  enladrillada,  sino  de  tierra  apisonada  sobre 
el  enmaderamiento,  por  lo  cual  solía  lloverse,  y  la 
madera  se  podría.  Tal  era  la  antigua  catedral  de  Mé- 
jico. Unánimes  están  los  autores  contemporáneos  en 
deplorar  la  mezquindad  y  pobreza  de  ella.  Uno  de  los 
interlocutores  de  los  Diálogos  del  doctor  Cervantes 
Salazar  (1554),  al  verla  y  saber  que  aquélla  era  la 
catedral,  exclamaba:  «¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿Allí 
es  donde  el  Arzobispo  y  el  Cabildo  celebran  los  divi- 
nos oficios,  con  asistencia  del  Virrey,  de  la  Audiencia 
y  de  todo  el  vecindario?  Da  lástima  que  en  una 
ciudad  a  cuya  fama  no  sé  si  llega  la  de  alguna  otra,  y 
con  vecindario  tan  rico,  se  haya  levantado  un  templo 
tan  pequeño,  tan  bajo  y  tan  pobremente  adornado.» 
El  padre  Motolinia  escribía  al  Emperador,  a  princi- 
pios de  1555:  «La  iglesia  mayor  de  Méjico,  que  es  la 
metropolitana,  está  muy  pobre,  vieja,  arremendada, 
que  solamente  se  hizo  de  prestado  veintinueve  años 
ha.»  El  señor  arzobispo  Montúfar  confirmaba  en  1570 
el  juicio  general,  y  el  conde  de  la  Coruña  la  veía  en 
tan  mal  estado,  que  consideraba  preferible  hacerla 
de  nuevo  a  componerla.  Con  razón  no  se  celebraban 
allí  las  funciones  solemnes,  sino  en  la  capilla  de  San 
José  de  los  indios,  edificada  por  el  padre  Gante  en  el 
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atrio  del  convento  de  San  Francisco,  y  que  era  en- 
tonces la  mejor  iglesia  de  Méjico. 

Verdad  es  que  desde  el  principio  se  consideró  la 
parroquia  vieja  como  fábrica  provisional,  mientras  se 
levantaba  otra  correspondiente  a  la  grandeza  de  la 
insigne  ciudad  de  Méjico;  pero  la  construcción  de  la 
nueva  catedral  se  retardó  más  de  lo  que  se  pensaba. 
El  año  de  1538  trajo  ya  el  canónigo  Campaya  una  cé- 
dula para  el  virrey  y  el  obispo,  en  que  se  mandaba 
hacer  la  nueva  iglesia.  El  Cabildo  eclesiástico  se 
esforzaba  cuanto  podía  en  mejorar  la  vieja  y  prepa- 
rar materiales  para  la  otra;  nombraba  maestros  de 
cantería,  y  aun  hizo  venir  uno  de  Sevilla;  pedía 
ayuda  de  indios  para  la  obra  e  importunaba  al  rey 
con  sus  continuas  súplicas;  pero  no  se  habían  seña- 
lado arbitrios  proporcionados  a  tan  grande  empresa, 
y  nada  notable  se  hizo  durante  los  días  del  señor  Zu- 
márraga.  Cuatro  años  después  de  su  muerte  fué  cuan- 
do el  rey  dispuso,  por  cédula  de  28  de  agosto  de  1552, 
que  se  hiciese  la  catedral  de  Méjico,  tal  como  conve- 
nía, y  que  el  costo  de  ella  se  dividiera  en  tres  partes: 
con  una  contribuía  la  hacienda  real,  con  la  otra  los 
indios  del  arzobispado  y  con  la  tercera  los  encomen- 
deros. El  rey  entraba  como  uno  de  éstos  por  los  pue- 
blos que  tenía  en  su  nombre,  y  mandaba  también  que 
si  había  españoles  acomodados  que  no  tuviesen  repar- 
timientos, contribuyeran  con  algo,  lo  cual  se  había  de 
deducir  de  la  parte  que  tocaba  a  indios  y  encomen- 
deros.  Debía  entenderse  que  ese  reparto  o  contri- 
bución sería  nada  más  por  lo  que  faltara,  después  de 
aplicar  a  la  obra  la  parte  que  ya  le  estaba  concedida 
de  la  sede  vacante,  lo  que  correspondía  a  la  fábrica 
conforme  a  la  erección  y  los  donativos  voluntarios. 
Por  causas  que  ignoramos,  aquella  disposición  no  pro- 
dujo resultado  alguno  en  veintiún  años,  pues  hasta 
el  de  1573,  siendo  virrey  don  Martín  Enríquez,  y  ar- 
zobispo el  señor  Moya  de  Contreras,  fué  cuando  se 
puso  la  primera  piedra  de  la  suntuosa  catedral  que 
hoy  tenemos.  Concluida  la  sacristía,  se  pasó  a  ella  el 
culto  provisionalmente,  por  ser  edificio  más  decente 
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y  capaz  que  la  iglesia  vieja,  la  cual  fué  demolida  en 
1626. 

Compañía  inseparable  de  una  catedral  son  las  casas 
episcopales,  y  se  dejó  sitio  para  ellas  en  la  plaza;  pero 
sea  porque  el  señor  Zumárraga  no  creyera  conve- 
niente edificar  desde  cimientos,  donde  tal  vez  estor- 
bara luego  para  la  nueva  catedral,  o  por  cualquer 
otra  causa,  el  caso  es  que  prefirió  comprar  para  su 
habitación  unas  casas  ya  hechas,  a  corta  distancia  de 
la  iglesia,  en  el  propio  lugar  que  hoy  ocupa  el  pala- 
cio arzobispal,  aunque  ya  no  lo  es,  sino  oficina  del 
gobierno,  a  despecho  de  las  leyes  mismas  de  refor- 
ma, que  le  exceptuaban  del  despojo  general.  Ven- 
dedor de  las  casas  fué  Hernán  Medel,  apoderado  de 
los  dueños  Martín  López  y  Andrés  Núñez;  compra- 
dor, Francisco  de  Herrera,  en  nombre  del  señor  obispo. 
Hízose  la  escritura  a  21  de  marzo  de  1530,  y  en  ella 
se  expresó  que  el  señor  Zumárraga  compraba  las  casas 
para  poseerlas  por  suyas  durante  su  vida,  y  que  des- 
pués quedase  la  propiedad  a  la  Iglesia.  El  precio  fué 
de  mil  doscientos  pesos  de  minas;  en  composturas  gas- 
tó después  el  señor  Zumárraga  ciento  cincuenta  pe- 
sos, y  el  rey  le  hizo  merced  de  mil  ducados  para 
ensancharlas.  Compró  también  otras  dos  casillas  in- 
mediatas a  las  principales:  la  una  a  Manuel  Flores, 
para  cárcel  eclesiástica,  en  8  de  julio  de  1530,  por  dos- 
cientos veintiocho  pesos,  cinco  tomines,  cuatro  gra- 
mos, y  la  otra  para"  fundición  de  campanas,  a  Diego 
de  Soria,  en  27  de  marzo  de  1531,  por  trescientos  cin- 
co pesos  de  tepuzque.  De  los  datos  que  he  examinado 
se  deduce  que  la  casa  destinada  a  cárcel  era  la  mis- 
ma que  reedificada,  sirvió  de  tal  hasta  nuestros  tiem- 
pos, en  la  calle  cerrada  de  Santa  Teresa  la  Antigua, 
detrás  del  palacio  arzobispal,  y  la  otra  estaba  casi 
enfrente,  en  la  esquina  de  la  calle  de  la  Moneda. 
Importa  conservar  en  la  memoria  la  ubicación  de 
esta  última,  porque  en  ella  se  estableció  la  primera 
imprenta  del  Nuevo  Mundo. 

Como  el  señor  Zumárraga  había  comprado  las  tres 
casas  con  el  producto  de  los  diezmos,  juzgó  necesario 
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pedir  al  Emperador  que  hiciese  merced  de  ellas  a  él 
mismo  y  a  sus  sucesores,  lo  cual  se  le  concedió  por 
cédula  de  2  de  agosto  de  1533.  No  tardó  el  señor  Zu- 
márraga  en  arrepentirse  de  aquel  paso,  dado  con  «no 
sobrada  prudencia»,  como  él  dice,  y  quiso  aplicar  las 
dichas  casas  al  colegio  y  monasterio  que  tanto  de- 
seaba fundar  para  enseñanza  de  niños  y  niñas  indí- 
genas; pero  se  lo  estorbó  la  propiedad  que  ya  había 
adquirido  la  Iglesia  por  aquella  cédula,  y  más  por  los 
términos  de  la  escritura  misma  de  compra.  No  sa- 
bemos qué  razón  halló  después  para  creer  vencido 
ese  obstáculo,  pues  vemos  que  en  18  de  junio  de  1545 
cedió  por  escritura  la  casa  mayor  al  hospital  del  Amor 
de  Dios,  reservándose  el  derecho  de  habitarla  durante 
su  vida,  y  que  se  dió  posesión  en  forma  al  mayordo- 
mo del  hospital,  sin  que  el  Cabildo  la  contradijese. 
Más  aún:  el  Emperador  confirmó  la  cesión  el  8  de 
noviembre  de  1546.  Sigüenza  afirma  que  poco  des- 
pués la  anuló,  por  estar  destinada  desde  antes  la  dicha 
casa  para  habitación  de  los  sucesores  del  prelado,  a 
quienes  no  podía  perjudicar  la  liberalidad  con  que 
éste  daba  lo  que  a  petición  suya  no  le  pertenecía  ya 
sino  a  la  mitra.  Yo  no  he  hallado  el  documento  de 
esa  anulación,  pero  debe  ser  cierta,  porque  se  habla 
de  ella  en  varias  notas  a  los  títulos  de  la  casa  del 
antiguo  hospital  (hoy  Academia  de  Nobles  Artes), 
y  porque  la  otra  continuó  destinada  a  palacio  de  los 
arzobispos. 

Al  mismo  tiempo  que  el  señor  Zumárraga  procura- 
ba el  aumento  de  su  Iglesia  en  lo  temporal,  visitaba 
también  su  obispado  y  atendía  a  la  reforma  de  cos- 
tumbres del  clero  y  del  pueblo.  A  los  clérigos  vicio- 
sos persiguió  y  castigó  siempre.  Expuso  al  rey  la 
conveniencia  de  favorecer  los  matrimonios  de  los 
españoles,  y  la  necesidad  de  mandar,  con  graves  pe- 
nas, que  los  casados  en  España  fueran  a  reunirse  con 
sus  mujeres  o  las  trajesen  dentro  de  cierto  término, 
sobre  lo  cual  se  dieron  diversas  disposiciones,  de  cuyo 
cumplimiento  cuidó.  Propios  o  ajenos,  hizo  imprimir 
a  su  costa  varios  tratados  doctrinales,  tanto  en  lengua 
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española  como  en  mejicana.  Hacía  que  los  vecinos 
asistieran  a  los  divinos  oficios  de  la  iglesia  mayor,  y 
solía  predicarles  en  ella.  Siguiendo  aquí  las  costum- 
bres de  su  patria,  celebraban  los  españoles  la  fiesta 
del  Corpus  con  representaciones,  danzas  y  otros  re- 
gocijos en  que  se  mezclaba  mucho  de  profano  y  con 
frecuencia  se  faltaba  al  decoro.  Prohibió  el  obispo 
esos  desórdenes,  y  para  afirmar  su  resolución  mandó 
imprimir  en  1544  la  traducción  de  un  breve  opúsculo 
de  Dionisio  Rickel,  que  trata  del  modo  de  hacer  las 
procesiones,  añadiéndole  una  enérgica  invectiva  con- 
tra los  que  mezclaban  en  ellas  farsas  profanas  e  in- 
decorosas. La  prohibición  continuó  en  vigor  hasta  la 
muerte  del  señor  obispo;  pero  en  la  sede  vacante  vol- 
vió a  permitir  el  Cabildo  las  danzas  y  representacio- 
nes en  la  fiesta  del  Corpus,  y  a  este  propósito  cuenta 
un  antiguo  cronista  que  estando  todo  dispuesto  para 
dar  principio  al  auto  y  aparejados  los  representantes, 
llovió  tanto  por  la  mañana  (cosa  poco  común  en  Mé- 
jico), que  no  fué  posible  sacar  la  procesión  ni  hacer 
fiesta  alguna.  Tomó  aquello  el  Cabildo  por  aviso  del 
cielo,  y  revocó  el  permiso,  dejando  en  pie,  mientras 
duró  la  vacante,  el  mandamiento  del  venerable  señor 
obispo.  Era  igualmente  celoso  de  la  guarda  de  los 
días  festivos  en  general,  y  para  que  nadie  se  atreviese 
a  quebrantarla,  pidió  en  persona  al  Ayuntamiento, 
en  agosto  de  1545,  que  hiciese  unas  ordenanzas.  De 
acuerdo  ambas  autoridades,  se  hicieron  y  pregonaron 
en  seguida,  con  aprobación  del  virrey.  En  las  actas 
del  Cabildo  se  conserva,  con  la  firma  original  del  se- 
ñor Zumárraga,  este  curioso  documento,  que  da  idea 
de  las  costumbres  de  la  época. 

No  debemos  dejar  de  referir  aquí  un  incidente  que 
pone  de  manifiesto  el  celo  apostólico  de  que  estaba 
animado  el  buen  obispo.  Su  grande  amigo  fray  Do- 
mingo de  Betanzos  concibió  el  proyecto  de  ir  a  pre- 
dicar el  Evangelio  en  las  Filipinas  y  pasar  de  allí  a 
la  Gran  China.  Comunicó  su  idea  con  el  obispo,  quien 
la  contrarió  al  principio;  pero  vencido  por  las  razo- 
nes de  fray  Domingo,  no  tan  sólo  le  dió  su  aprobación, 
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sino  que  se  decidió  a  acompañarle.  Para  eso  era  pre- 
ciso renunciar  antes  el  obispado,  y  al  efecto  escribió  a 
fray  Bartolomé  de  las  Casas,  que  andaba  por  enton- 
ces en  España,  a  fin  de  que  le  alcanzase  del  Papa  la 
licencia  necesaria.  Fray  Bartolomé,  con  su  acostum- 
brada impetuosidad,  se  hizo  cargo  del  asunto,  pro- 
metió ir  personalmente  a  Roma  para  sacar  los  des- 
pachos, y  aun  ofreció  que  acompañaría  a  los  dos  pa- 
dres en  la  nueva  conquista  apostólica.  Pidió  dineros 
para  negociar,  y  el  obispo  le  envió  de  su  pobreza  más 
de  quinientos  ducados,  por  medio  de  su  agente  en 
Sevilla  Juan  Galvarro.  Admira  que  un  hombre  casi 
octogenario,  como  el  señor  Zumárraga,  pensara  to- 
davía en  ir  a  predicar  como  simple  misionero  en 
tierras  tan  lejanas.  Pero  su  intento  quedó  frustrado, 
porque  fray  Bartolomé  no  fué  a  Roma,  ni  sacó  des- 
pacho alguno,  sino  que  aceptó  el  obispado  de  Chia- 
pas,  y  se  ocupó  en  los  preparativos  para  consagrarse 
y  venir  a  su  diócesis.  El  señor  Zumárraga  sabía  bien 
que  aun  cuando  tenía  ya  la  licencia  del  rey,  no  podía 
con  buena  conciencia  dejar  el  obispado  sin  la  del 
Papa,  y  por  eso  en  carta  que  ambos  padres  escribie- 
rno  desde  Chilapa  al  príncipe  don  Felipe,  con  fecha  21 
de  febrero  de  1545,  le  instan  para  que  por  medio  de 
su  embajador  en  Roma  alcance  aquella  licencia;  pero 
el  Papa  la  negó  diciendo  que  no  convenía  que  el 
obispo  dejase  su  diócesis  para  ir  a  la  China.  Viendo, 
pues,  que  su  viaje  no  podía  tener  efecto,  se  dedicó 
el  señor  Zumárraga  a  favorecer  el  de  fray  Domingo, 
facilitándole  mil  pesos  de  oro  para  los  gastos,  y  em- 
peñándose con  el  virrey  Mendoza  para  que  le  diese 
navio  y  gente.  El  virrey  se  prestó  a  ello,  y  los  pre- 
lados de  la  orden  dieron  la  licencia;  mas  cuando  ya 
estaba  todo  a  punto  para  embarcarse,  el  capítulo  pro- 
vincial celebrado  por  aquellos  días  acordó  revocar  la 
licencia  del  prelado  y  notificar  a  fray  Domingo  que 
no  saliese  de  su  provincia.  Obedeció  sin  réplica  y  de- 
volvió a  los  devotos  que  las  habían  dado  las  cosas 
reunidas  para  la  expedición.  Acertados  anduvieron 
el  Papa  y  el  capítulo  en  sus  resoluciones,  que  reduje- 
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ron  a  términos  prudentes  el  descaminado  celo  de  aque- 
llos dos  ilustres  varones,  y  nos  los  conservaron  para 
mayor  lustre  de  nuestra  Iglesia. 

Los  biógrafos  del  señor  Zumárraga,  y  no  todos,  men- 
cionan muy  de  paso  otro  cargo  importante  que  tuvo. 
El  año  de  1535,  a  27  de  julio,  le  expidió  el  inquisidor 
general  don  Alvaro  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla 
título  de  inquisidor  apostólico  en  la  ciudad  de  Méjico 
y  en  todo  el  obispado,  con  amplias  facultades,  inclu- 
sas la  de  relajar  al  brazo  seglar  y  la  de  nombrar 
los  empleados  necesarios  para  el  establecimiento  del 
Santo  Oficio.  El  señor  Zumárraga  nunca  usó  el  tí- 
tulo de  inquisidor  ni  organizó  el  tribunal,  y  ningún 
indicio  había  yo  encontrado  de  que  hiciera  uso  de 
aquel  poder,  hasta  que  en  las  Noticias  Históricas  de 
la  Nueva  España,  de  Juan  Suárez  de  Peralta,  escritas 
en  1589,  pero  publicadas  hace  poco,  leí  la  especie  de 
que  aprehendió,  procesó  y  relajó  al  brazo  seglar  a 
un  señor  de  Texcoco,  acusado  de  haber  hecho  sacrifi- 
cios humanos,  y  que  el  reo  fué  quemado  en  virtud 
de  aquella  sentencia.  Añade  el  historiador  que  cuan- 
do eso  se  supo  en  España  no  pareció  bien,  por  ser 
recién  convertidos  los  indios,  y  se  mandó  que  no  pro- 
cediese contra  ellos  el  Santo  Oficio,  sino  que  los 
castigase  el  ordinario.  El  testimonio  es  singular  y  de 
un  autor  que  incurre  en  notorias  equivocaciones  al 
tratar  de  sucesos  anteriores  a  su  tiempo,  por  lo  cual 
me  resistía  a  darle  crédito,  y  más  por  tratarse  de 
un  hecho  tan  ajeno  al  carácter  del  señor  Zumárraga, 
quien,  según  dice  poco  antes  el  mismo  autor,  cuando 
le  presentaban  indios  que  idolatraban,  «procedía  con- 
tra ellos  con  clemencia,  por  ser  recién  convertidos». 
Desgraciadamente  es  indudable.  En  el  Inventario  de 
papeles  antiguos  del  archivo  de  la  catedral  consta 
con  el  número  76  la  partida  siguiente:  «Otra  carta 
del  mismo  señor  Inquisidor  General  reprendiendo  jal 
ilustrísimo  señor  Zumárraga  por  haber  hecho  proceso 
contra  un  indio  cacique  por  idólatra  y  haberlo  sen- 
tenciado a  muerte  y  quemádolo.»  Si  bien  .el  docu- 
mento ya  no  existe  allí,  este  breve  extracto  del  ín- 
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dice  basta  para  comprobar  el  dicho  de  Suáre,z  de  Pe- 
ralta. Debo  creer  que  el  inquisidor  general  procedió 
con  las  luces  y  conocimiento  de  causa  que  yo  no  tengo; 
y  pues  juzgó  reprensible  el  hecho,  no  le  calificaré  de 
otro  modo.  Siento,  sin  embargo,  que  la  pérdida  del 
documento  nos  prive  de  conocer  los  pormenores  del 
caso  que  allí  se  referían,  y  las  razones  que  el  inqui- 
sidor tuvo  para  desaprobar  lo  que  no  era  sino  conse- 
cuencia de  las  facultades  que  él  mismo  había  dado, 
sin  excepción  alguna  en  favor  de  los  indios.  No  qui- 
siera yo  ver  mezclado  el  nombre  del  señor  Zumárra- 
ga  en  actos  semejantes;  pero  la  verdad  es  que  el 
delito  del  cacique  pasaba  mucho  de  idolatría  discul- 
pable en  un  converso,  y  era  digno  de  pena  capital,  si 
no  por  la  Inquisición  en  la  hoguera,  a  lo  menos  por  la 
autoridad  civil  en  la  horca.  Diez  y  nueve  años  después 
de  la  conquista  nadie  podía  ignorar,  y  menos  un  se- 
ñor de  Texcoco,  que  los  sacrificios  humanos  eran  ase- 
sinatos y  que  debían  de  ser  severamente  castigados 
sus  autores.  A  pesar  de  la  ilimitada  libertad  religiosa 
de  nuestros  días,  no  creo  que  saliera  ileso  de  las  ma- 
nos de  la  justicia  el  indio  que  volviera  al  culto  de 
Huitzilopochtli  y  le  honrara  derramando  sangre  hu- 
mana. 

Tal  vez  este  hecho  fué  causa  de  que  cuando  vino  el 
visitador  Sandoval  trajese  otro  título  de  inquisidor 
en  que  para  nada  se  nombra  el  anterior  dado  al  se- 
ñor obispo.  Tampoco  el  visitador  organizó  el  Tribu- 
nal de  la  Fe;  el  señor  arzobispo  Moya  de  Contreras 
fué  quien  al  fin  lo  estableció  el  12  de  setiembre  de 
1571. 

XV 

Antes  de  entrar  a  referir  los  importantes  sucesos, 
mixtos  de  eclesiástico  y  civil,  que  ocurrieron  en  Mé- 
jico durante  los  años  1544  a  1546,  nos  conviene  dar 
una  rápida  ojeada  a  las  consecuencias  de  la  conquista 
y  a  la  condición  de  los  naturales  en  aquellos  tiempos. 

La  presencia  de  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo 
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debía  producir  forzosamente  un  cambio  completo  en 
la  constitución  social  de  los  pueblos  que  le  habitaban. 
Una  raza  extranjera,  más  poderosa  y  más  civilizada, 
se  introducía  entre  las  nativas  como  dominadora; 
donde  las  encontró  débiles  y  en  estado  casi  salvaje 
se  dió  a  destruirlas;  pero  cuando  llegó  a  descubrir 
otras  más  fuertes  y  dotadas  de  cierta  civilización  re- 
lativa, hubo  de  detenerse  y  buscar  medios  de  conser- 
varlas, ya  que  no  por  humanidad,  a  lo  menos  por  con- 
veniencia. Lo  primero  pasó  en  las  islas;  lo  segundo 
se  ofreció  por  primera  vez  en  la  Nueva  España. 

La  isla  de  Santo  Domingo  fué  el  centro  primitivo 
de  la  dominación  española  en  América,  y  el  lugar 
adonde  afluían  los  aventureros  sedientos  de  fortuna, 
que  muy  pronto  se  extendieron  a  las  grandes  islas 
vecinas,  Cuba,  Jamaica,  Puerto  Rico.  No  era  dable 
aplicar  la  vieja  legislación  de  España  a  un  país  todo 
nuevo,  y  mientras  los  Reyes  Católicos  discurrían  la 
manera  de  organizar  y  regir  unos  vasallos  tan  dife- 
rentes de  los  antiguos,  la  codicia  de  los  aventureros, 
que  no  sufría  dilaciones,  halló  el  medio  más  adecuado 
para  hegar  a  sus  fines.  Hostigado  el  almirante  Colón 
por  sus  díscolos  compañeros,  se  resolvió  a  concederles 
lo  que  pedían:  el  repartimiento  de  los  indios  entre 
los  españoles,  para  que  los  sirviesen  en  minas,  la- 
branzas y  demás  granjerias.  Causó  sumo  disgusto  en 
la  corte  esa  determinación,  y  se  acordó  revocarla; 
pero  el  tiempo  que  teólogos  y  juristas  gastaban  allá 
en  discutir  si  era  lícito  someter  los  indios  a  esa  espe- 
cie de  servidumbre,  le  aprovechaban  grandemente  del 
otro  lado  del  mar  los  españoles  para  sacar  de  los 
indios  cuanto  podían,  tratándolos  peor  que  a  bestias 
y  sin  cuidarse  de  convertirlos  al  cristianismo,  aunque 
debajo  de  esa  condición  y  título  había  concedido  la 
Silla  Apostólica  a  los  reyes  de  España  el  señorío  de 
las  Indias.  Los  habitantes  de  las  islas,  tímidos,  in-e 
cultos,  divididos  en  varios  cacicazgos,  sin  fuerza  ni 
unión,  apenas  opusieron  resistencia  pasajera  a  la  tem- 
pestad que  les  cayó  encima,  y  agobiados  de  malos 
tratamientos,  fueron  sucumbiendo  gradualmente  al 
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exceso  de  trabajo.  Aquélla  fué  una  época  verdadera- 
mente luctuosa  para  los  indígenas.  A  los  pueblos  más 
débiles  tocó  en  suerte  sufrir  la  mayor  fuerza  del  pri- 
mer choque  de  la  conquista,  antes  de  que  pudiera 
tcrmarse  una  legislación  especial  que  los  amparara; 
y  el  resultado,  tan  natural  como  deplorable,  fué  que 
desaparecieran  del  todo. 

Cuando  más  se  agitaban  estas  graves  cuestiones, 
rscibía  el  emperador  Carlos  V,  inopinadamente,  por 
decirlo  así,  de  manos  de  Cortés  y  sus  compañeros  un 
gran  reino,  cuya  existencia  poco  antes  se  ignoraba. 
Había  allí  una  nación  poderosa  y  guerrera,  muy  su- 
perior en  organización  social  y  política  a  todo  lo  co- 
nocido hasta  entonces  en  América;  los  conquistadores, 
que  tan  rico  presente  le  traían,  no  habían  hecho  más 
que  abatir  el  poder  de  los  monarcas  mejicanos;  al  de 
España  tocaba  establecer  otro  gobierno,  premiar  los 
servicios  de  los  conquistadores  y  asentar  las  bases 
de  una  nueva  sociedad  compuesta  de  vencedores  y 
vencidos,  donde  era  como  imposible  mantener  el  equi- 
librio. La  naturaleza  y  posición  de  ambas  razas  arras- 
traba fatalmente  al  predominio  de  la  una  con  detri- 
mento de  la  otra.  Mientras  duró  el  estruendo  de  las 
armas,  los  españoles  no  fueron  ni  podían  ser  sino 
soldados;  consumada  la  conquista,  llegó  la  hora  de 
la  colonización,  que,  por  extraño  que  a  primera  vista- 
parezca,  era  en  realidad  empresa  más  difícil. 

Cortés  venía  de  las  islas;  conocía  y  aun  había  dis- 
frutado los  repartimientos,  y  tan  natural  le  parecía 
aquello,  que  apenas  ganada  la  Nueva  España  comen- 
zó a  establecer  el  mismo  sistema.  Pero  aleccionado 
por  la  experiencia,  trató  de  conciliar  en  lo  posible  su 
provecho  y  el  de  sus  compañeros,  con  el  buen  tra- 
tamiento y  conservación  de  los  indios.  Tenía  amor  a 
la  tierra  que  tan  cara  le  había  costado,  y  la  miraba 
en  cierta  manera  como  suya:  no  quería  destruirla, 
sino  engrandecerla.  Era  codicioso,  es  verdad,  pero 
no  tan  ciego  que  sacrificara  a  un  lucro  pasajero  el 
renombre  adquirido  y  el  porvenir  de  su  casa.  Los 
mejicanos,  por  otra  parte,  aun  vencidos  infundían 
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respeto,  por  su  número,  su  valor  y  su  mayor  cultura. 
Si  se  cometieron  con  ellos  crueldades  deplorables, 
nadie  se  encarnizó  tanto  que  pareciera  querer  acabar- 
los como  a  los  isleños,  y  mucho  menos  Cortés,  porque 
la  existencia  de  esa  nación  era  la  fuente  de  su  ri- 
queza y  el  monumento  vivo  de  su  gloria.  Así  es  que 
desde  ios  principios  la  suerte  de  los  mejicanos  fué  mu- 
cho más  llevadera  que  la  de  los  isleños,  si  bien  duran- 
te los  primeros  años  la  dureza  inseparable  de  un  go- 
bierno puramente  militar  y  el  desorden  consiguiente 
a  la  subversión  de  lo  antiguo  produjeron  excesos  que 
no  siempre  acertó  Cortés  a  reprimir.  Algo  tenía  que 
tolerar  también  a  aquellos  terribles  soldados,  a  quie- 
nes durante  la  guerra  difícilmente  pudo  sujetar  con 
el  ascendiente  de  sus  raras  cualidades  de  caudillo, 
pero  que  en  la  paz  no  miraban  con  igual  respeto  las 
no  menos  raras  aunque  menos  lucientes  de  gober- 
nador. 

En  España  continuaba  la  aversión  a  los  repartimien- 
tos, y  no  tardó  Cortés  en  hallarse  aquí  con  una  cé- 
dula real  dada  en  Valladolid  a  20  de  junio  de  1523, 
en  que  se  le  prohibía  repartir  o  encomendar  indios  y 
se  le  mandaba  que  si  había  hecho  algunas  de  esas 
mercedes,  las  revocase.  Por  repartir  se  entendía  dar 
la  primera  vez  los  indios  a  los  españoles  cuando  se 
conquistaba  una  provincia,  y  encomendar  era  con- 
ceder de  nuevo  a  otra  persona  los  que,  habiendo  sido 
antes  repartidos,  quedaban  después  vacos  por  cual- 
quier motivo;  mas  con  el  tiempo  vinieron  a  ser  sinó- 
nimos ambos  términos.  La  orden  del  Emperador  lle- 
gaba tarde,  porque  Cortés  tenía  tan  adelantado  el 
repartimiento,  que  no  podía  deshacerle,  ni  trató  de 
ello,  sino  que  expuso  al  rey  las  razones  que  había 
para  mantener  ese  sistema.  Bien  podemos  creer  que 
tamben  le  guiaba  su  propio  interés,  pues  había  re- 
servado para  sí  gran  número  de  indios;  pero  sobre, 
todo  3  a  convicción  de  que  no  había  entonces  otro 
medio  de  dar  asiento  en  la  tierra  a  los  españoles  y 
recompensar  sus  servicios.  En  efecto,  los  conquista- 
dores habían  arrostrado  increíbles  trabajos  y  peli- 
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gros,  sin  auxilio  alguno  del  soberano;  habíanle  dado 
todo  el  fruto,  y  pedían  justamente  una  parte  de  él 
para  gozar  en  sus  últimos  días  algún  descanso,  bien 
ganado  por  cierto.  El  gobierno  necesitaba,  pues,  ha- 
llar un  medio  de  premiar  a  los  españoles  y  de  arrai- 
garlos en  la  tierra,  tanto  para  tenerla  segura  como 
para  enriquecerla  y  aumentar  las  rentas  reales.  Al- 
guna vez  se  pensó  en  asignarles  pensiones;  pero  se 
desechó  el  proyecto  porque  se  iba  a  consumir  el  pro- 
ducto de  la  colonia  en  mantener  un  número  de  es- 
pañoles tan  corto,  que  no  bastaba  para  la  seguridad 
de  ella,  y  porque  no  convenía  tampoco  que  hubiese 
aquella  gente  de  guerra  ociosa,  sino  colonos  que  die- 
ran la  guarda  apetecida  y  produjeran  en  vez  de  con- 
sumir. Después  se  trató  de  distribuir  tierras  a  los 
conquistadores;  mas  ellos  dijeron  que  de  poco  o  nada 
les  servirían  si  al  mismo  tiempo  no  se  les  daban  in- 
dios que  las  labrasen,  porque  éstos  no  se  avenían  a 
trabajar  por  jornal  en  heredades  ajenas,  a  no  ser 
apremiados,  y  preferían  mal  cultivar  las  propias  para 
sacar  de  ellas  algo  que  comer.  Se  les  indicó  que  po- 
dían labrarlas  por  sus  personas,  a  lo  cual  replicaron 
con  mofa  que  sobraban  tierras  en  España,  y  que  para 
no  salir  de  cavadores  no  era  menester  haber  hecho 
tantas  hazañas. 

Ocurre  a  cualquiera  que  si  el  gobierno  cedía  a  los 
conquistadores  el  tributo  y  servicios  que  debían  darle 
los  indios,  nada  aventajaba  respecto  a  señalarles  pen- 
siones del  erario,  pues  tanto  monta  pagar  como  dejar 
de  percibir,  y  que  era  inútil  apartarse  de  la  línea  recta 
para  tomar  una  curva  erizada  de  dificultades.  Mas 
conviene  advertir  que  especialmente  a  los  principios, 
los  naturales  no  contribuían  con  dinero,  muy  escaso 
entre  ellos,  sino  con  frutos  de  las  tierras  o  con  servi- 
cios personales,  ya  fuera  en  las  minas  o  en  los  traba- 
jos de  campo  y  casa.  Todo  esto  y  otras  mil  menu- 
dencias aprovechaban  perfectamente  los  encomen- 
deros, sin  gasto  alguno,  mientras  que  para  el  gobier- 
no los  servicios  domésticos  eran  inútiles,  y  poco  me- 
nos los  de  campo  o  minas,  porque  no  era  labrador  ni 
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minero;  también  para  la  recaudación  y  venta  de  los 
frutos  necesitaba  gastar  una  buena  parte  del  producto 
en  pagar  empleados,  no  siempre  fieles.  Así  es  que  los 
tributos  de  los  indios  pasaban  a  manos  del  encomen- 
dero íntegros  y  aun  aumentados  por  la  codicia,  al 
paso  que  al  gobierno  llegaban  muy  mermados.  Había 
pues,  economía  notable  en  el  sistema  de  repartimien- 
tos, porque  el  gobierno  daba  al  conquistador  más  de 
lo  que  él  dejaba  de  percibir.  Le  preferían  también 
los  españoles,  pues  aun  los  que  no  cometían  abusos, 
encontraban  gran  ventaja  en  cobrar  por  sí  mismos  y 
no  depender  de  la  voluntad  del  gobierno. 

La  fuerza  de  las  circunstancias  hizo  que  al  fin  se 
aceptara  lo  establecido  y  quedaran  autorizadas  las  en- 
comiendas. Verdaderamente,  sobre  causar  menosca- 
bo a  la  autoridad  real,  ofrecían  muy  serios  incon- 
venientes, y  como  el  gobierno  las  veía  de  mal  ojo, 
no  perdonaba  ocasión  de  restringirlas  o  quitarlas,  ha- 
ciendo que  por  cualquier  motivo  se  pusieran  en  corre- 
gimiento, es  decir,  que  se  incorporaran  a  la  corona. 
Nació  de  aquí  una  lucha  continua  con  los  encomen- 
deros, en  la  cual  venían  a  terciar  los  frailes,  que  tam- 
bién vacilaban  y  se  dividían  en  opiniones,  aunque 
siempre  abrazaban  la  que,  según  el  modo  de  ver  de 
cada  uno,  parecía  más  favorable  a  los  indios.  So- 
plaba unas  veces  en  la  corte  el  viento  de  la  indulgen- 
cia, otras  el  de  la  severidad;  el  Consejo  no  se  enten- 
día con  tantos  y  tan  encontrados  pareceres  de  per- 
sonas respetables,  que  hasta  con  frases  duras  augu- 
raban la  perdición  de  la  tierra,  y  cargaban  las  con- 
ciencias del  rey  y  de  los  consejeros,  si  no  se  adoptaba 
el  remedio  que  cada  uno  proponía.  Aquello  era  una 
terrible  confusión,  que  no  tardó  en  aumentarse  con 
el  fallecimiento  sucesivo  de  los  primitivos  encomen- 
deros. Los  repartimientos  de  indios  constituían  la 
principal,  casi  única,  fuente  de  riqueza  y  representa- 
ción en  la  sociedad,  porque  los  empleos  no  alcanza- 
ban para  todos,  y  el  comercio  y  las  artes  mecánicas  se 
veían  con  desprecio,  como  ejercicios  viles  a  que  nunca 
se  habrían  dedicado  aquellos  altivos  conquistadores, 


Fray  Juan  de  Zumarraga 


6 


138 


JOAQUÍN  GARCÍA  ICAZBALCETA 


convertidos  aquí  en  caballeros,  por  más  que  el  origen 
y  antiguas  ocupaciones  de  muchos  no  estuvieran  en 
consonancia  con  la  nueva  posición  que  tomaban.  Pero 
las  encomiendas  eran  puramente  vitalicias,  y  sus  po- 
seedores veían  con  extrema  angustia  acercarse  cada 
día  la  hora  ineludible  de  abandonar  este  mundo  y  de 
dejar  a  sus  familias  en  la  más  negra  miseria,  des- 
pués de  haberse  habituado  a  vivir  en  la  abundan- 
cia. Con  tal  perspectiva  era  muy  natural  que  trata- 
sen de  sacar  de  los  indios  cuanto  se  pudiese,  a  fin  de 
formar  por  otro  lado  un  capital  propio  con  que  ase- 
gurar la  subsistencia  de  mujer  e  hijos.  Ninguno  pen- 
saba en  mejorar  su  repartimiento,  sino  en  exprimir- 
le; nadie  edificaba  ni  emprendía  trabajos  de  lejano 
fruto;  todo  estaba  en  el  aire,  los  indios  eran  cruel- 
mente extorsionados  y  la  tierra  se  empobrecía  y  des- 
poblaba. Tan  palpables  eran  las  consecuencias  de 
aquella  precaria  constitución  de  la  riqueza  pública, 
que  los  frailes  mismos,  tan  contrarios  en  general  a 
los  repartimientos,  abogaron  más  de  una  vez  por  que 
fueran  perpetuos,  como  único  medio  de  aliviar  la  suer- 
te de  los  indios  y  de  dar  asiento  a  la  tierra.  Este  anti- 
guo ejemplo,  visto  en  nuestra  propia  casa,  debiera 
bastar  para  abrir  los  ojos,  si  fueran  capaces  de  ello, 
a  los  perversos  o  ilusos  que  en  nuestros  días  procla- 
man como  un  bien  social  la  abolición  de  la  herencia. 

No  podía  desconocer  el  gobierno  verdades  tan  cla- 
ras, y  a  pesar  de  las  declamaciones  de  los  teóricos, 
que  veían  la  perpetuidad  de  la  esclavitud  en  la  trans- 
misión hereditaria  de  las  encomiendas,  hubo  de  alar- 
garse a  concederlas,  primero  por  dos  vidas,  luego  por 
tres,  y  aun  cuatro  y  cinco  en  la  Nueva  España,  aun- 
que siempre  de  una  manera  instable  y  con  restric- 
ciones más  o  menos  onerosas.  Poco  a  poco  se  fué  for- 
mando una  legislación  especial  para  esta  clase  de  su- 
cesiones, que  no  sólo  variaba  con  los  tiempos,  sino 
que  tampoco  era  igual  en  las  diversas  provincias  de 
América. 

Correspondía  al  gobierno  señalar  el  tributo  que  los 
indios  debían  dar  al  encomendero,  tanto  en  frutos 
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como  en  servicios  personales,  lo  cual  se  llamaba  tasar. 
Ordinariamente  ejercían  esta  facultad  los  gobernado- 
res por  medio  de  los  delegados  que  enviaban,  ya  a 
una  provincia  entera,  ya  a  una  encomienda  en  parti- 
cular; pero  el  rey  solía  nombrar  directamente  visita- 
dores con  poder  especial  para  formar  las  tasaciones. 
Ya  se  comprende  que  los  encomenderos  pugnaban  por 
obtener  aumentos  en  los  tributos,  y  que  los  indios  se 
valían  de  mil  arbitrios  para  disminuirlos.  Aunque  los 
tasadores  tenían  facultad  para  lo  uno  lo  mismo  que 
para  lo  otro,  comúnmente  se  inclinaban  a  la  baja,  y  a 
veces  era  tanta,  que  el  rey  mismo  se  quejaba  de  la 
disminución  que  se  había  hecho  en  los  tributos  de  los 
pueblos  que  dependían  directamente  de  la  corona. 

Junto  a  la  encomienda  existía  asimismo  la  esclavÍ7 
tud,  primero  de  indios  y  luego  también  de  negros.  De 
éstos  se  curaba  poco  o  nada  el  gobierno,  y  si  acaso  se 
acordaba  de  ellos  era  para  agravarles  la  carga,  man- 
dando que  fuesen  destinados  a  las  faenas  más  penosas, 
en  que  no  era  permitido  emplear  indios;  tal  sucedía 
con  los  trapiches  o  ingenios  de  hacer  azúcar.  No  se 
daba  licencia  para  establecerlos  si  no  se  hacía  pro- 
banza de  que  se  contaba  con  los  negros  suficientes 
para  el  trabajo.  Dos  clases  de  esclavos  indios  había: 
los  de  guerra  y  los  de  rescate;  aquéllos  eran  los  pri- 
sioneros condenados  de  antemano  a  esa  pena,  si  con- 
currían en  ellos  las  circunstancias  exigidas  por  la  ley, 
es  decir,  que  hiciesen  resistencia  después  de  requeri- 
dos de  paz  o  se  alzasen  después  de  haber  dado  la  obe- 
diencia. Los  otros  eran  de  los  esclavos  que  los  indios 
mismos  tenían  antes,  y  que  los  españoles  adquirían 
por  rescate  (trueque)  o  por  compra,  porque  los  me- 
jicanos usaban  ya  la  esclavitud,  y  no  fué  traída  por 
la  conquista.  Durante  la  guerra  abusaron  los  españo- 
les largamente  del  permiso  de  hacer  esclavos  a  los 
prisioneros,  y  luego  siguieron  haciendo  lo  mismo  con 
los  de  rescate;  mas  el  gobierno  puso  pronto  el  reme- 
dio con  varias  disposiciones  que  fueron  restringiendo 
gradualmente  la  esclavitud  de  los  indios,  hasta  ex- 
tinguirla, si  bien  en  esto,  como  en  todo,  faltó  un  plan 
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fijo,  y  no  era  raro  ver  que  la  cédula  dada  hoy  en 
favor  de  los  esclavos  fuera  revocada  mañana,  para 
ser  restablecida  después.  Igual  suerte  corrieron  los 
servicios  personales,  que  en  muchos  casos  se  aseme- 
jaban bastante  a  la  esclavitud;  pero  duraron  más  tiem- 
po y  ofrecieron  más  dificultades,  por  ser  verdadera- 
mente una  necesidad  de  los  tiempos. 

Grave  cuestión  fué  asimismo  para  el  gobierno  la  de 
los  tamemes  o  indios  de  carga  con  que  los  mejicanos 
suplían  la  falta  de  bestias,  y  que  por  igual  razón  con- 
tinuaron empleando  los  españoles,  con  la  poca  o  nin- 
guna mesura  que  acostumbraban.  Repetidas  veces  se 
mandó  moderar  ese  servicio,  sobre  todo  en  cuanto  al 
peso  de  la  carga  que  debía  llevar  cada  indio;  mas 
como  era  imposible  evitar  que  de  continuo  se  que- 
brantaran las  ordenanzas,  se  llegó  a  prohibir  del  todo 
que  se  cargaran  tamemes.  Peor  fué  esto,  porque,  no 
habiendo  al  principio  bestias  suficientes  para  el  trans- 
porte, y  en  muchas  partes  ni  aun  caminos  de  herra- 
dura, la  prohibición  corrió  la  suerte  ordinaria  de  las 
que  van  contra  la  naturaleza  de  las  cosas:  trastornó 
todo,  causó  mil  daños,  desconceptuó  a  la  autoridad  y 
casi  quedó  sin  efecto.  Los  indios  mismos  fueron  per- 
judicados, porque  muchos  vivían  de  ese  trabajo,  al 
cual  estaban  habituados  desde  pequeños.  Aun  hoy,  a 
pesar  de  la  abundancia  de  bestias,  los  indios  no  han 
perdido  la  costumbre  de  traer  a  cuestas  grandes  car- 
gas de  mercancías. 

Tres  años  después  de  la  conquista  llegaban  los  ofi- 
ciales reales,  al  mismo  tiempo  que  los  primeros  reli- 
giosos. Cambió  entonces  la  dirección  de  la  colonia,  pues 
por  una  parte,  aquella  primera  muestra  de  la  autori- 
dad real  venía  a  menoscabar  mucho  la  de  Cortés,  y 
por  otra  se  interponía  el  misionero  entre  vencedores  y 
vencidos.  Por  de  pronto,  en  vez  de  mejorar  empeoró 
la  situación  de  éstos,  porque  los  oficiales  reales  dis- 
taban mucho  de  serles  favorables,  y  los  misioneros, 
sobre  no  conocer  todavía  la  tierra,  tenían  que  aten- 
der antes  a  la  conversión  que  al  bienestar  de  los  in- 
dígenas. Los  gobernadores  que  dejó  Cortés  durante 
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su  malhadado  viaje  a  las  Hibueras,  que  fueron  los 
mismos  oficiales  reales,  turbaron  y  escandalizaron 
la  tierra,  perdieron  el  respeto  a  los  religiosos  y  mal- 
trataron cruelmente  a  los  indios.  Mayor  fué  el  daño 
cuando  la  primera  Audiencia  vino  a  quitar  por  com- 
pleto el  mando  a  Cortés;  ya  hemos  visto  cómo  se  con- 
dujeron aquellos  indignos  jueces,  contra  cuya  perver- 
sidad vinieron  a  estrellarse  todos  los  esfuerzos  del 
señor  Zumárraga  y  de  los  frailes  en  favor  de  los  in- 
dios. 

El  alivio  de  los  mejicanos  data  de  la  llegada  de  la 
segunda  Audiencia.  Sus  oidores,  y  en  especial  su  ilus- 
tre presidente  Fuenleal,  se  decidieron  a  cumplir  las 
órdenes  del  rey,  sin  temor  a  la  enemistad  de  los  es- 
pañoles; y  tan  estrictos  se  mostraron  en  este  punto, 
que  muchas  veces  llevaron  a  efecto  medidas  que  co- 
nocían ser  perjudiciales.  Continuó  la  obra  el  buen 
virrey  Mendoza,  con  admirable  mezcla  de  prudencia 
y  energía;  puede  decirse  que  en  algunos  años  de  go- 
bierno casi  había  logrado  conciliar  intereses  tan 
opuestos  como  los  de  encomenderos  e  indios,  y  que 
gracias  a  él  la  raza  indígena  llegó  a  alcanzar,  bajo  el 
paternal  gobierno  de  don  Luis  de  Velasco,  cuanto 
bienestar  era  compatible  con  su  triste  posición  de  con- 
quistada. Ayudóle  la  circunstancia  de  que  muchos  sol- 
dados se  habían  ido  a  nuevas  conquistas,  permane- 
ciendo aquí  la  gente  más  sosegada,  que  mostraba  en 
eso  mismo  su  deseo  de  arraigarse  en  la  tierra,  y  se 
avenía  mejor  a  obedecer  las  disposiciones  que  se  da- 
ban para  asegurar  la  conservación  de  su  principal  ri- 
queza, que  eran  los  brazos  de  los  naturales. 

Siempre  he  deseado  ver  una  historia  en  que  con 
imparcialidad  y  sensatez  se  pinte  la  verdadera  con- 
dición de  los  indios  de  Nueva  España  bajo  la  do- 
minación española,  y  se  juzgue  la  conducta  del  go- 
bierno para  con  ellos.  Cansados  estamos  de  oír  de- 
clamaciones vulgares,  hijas  unas  veces  de  falta  de 
estudio,  otras  del  espíritu  de  raza  y  de  partido.  Es 
cosa  común  representar  a  los  españoles  como  bestias 
feroces  que  devoraban  a  inocentes  corderos,  y  al  rey 
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de  España  como  un  tirano  insaciable,  ocupado  ex- 
clusivamente en  mantener  a  la  colonia  en  el  embru- 
tecimiento para  que  nunca  conociese  sus  derechos,  y 
en  sacarle  el  mayor  producto  posible.  Algunos,  sin 

embargo,  sostienen  que  los  indios  vivían  felices  bajo 
un  gobierno  verdaderamente  paternal,  atento  sólo  a 
conservarlos  y  favorecerlos,  sin  pararse  en  sacri- 
ficios. Haría  gran  servicio  el  que  pusiese  en  su  ver- 
dadero punto  los  hechos  y  sacase  con  buena  crí- 
tica las  consecuencias  que  de  ellos  se  deducen.  El 
error  es  siempre  un  mal,  y  en  Historia  suele  produ- 
cir resultados  funestísimos.  Mas  dudo  que  hoy  pue- 
da encontrarse  hombre  tan  sano  de  entendimiento  y 
tan  ajeno  de  pasión  que  llene  satisfactoriamente  el 
vacío  que  lamentamos. 

Líbreme  Dios  de  ver  con  cruel  indiferencia  los 
grandes  padecimientos  del  pueblo  conquistado;  líbre- 
me también  de  ser  injusto  con  los  hombres  de  mi 
raza,  que  ganaron  y  civilizaron  la  tierra  en  que  nací. 
Al  juzgarlos,  distingamos,  ante  todo,  de  tiempos.  Los 
estragos  de  la  guerra,  los  atropellos  de  la  conquista, 
no  pueden  dar  materia  para  escandalizarnos,  aunque 
sí  para  dolemos:  la  guerra  siempre  es  guerra,  y  los 
que  con  laudable  celo  se  esfuerzan  por  atenuar  sus 
horribles  males,  apenas  si  logran  disminuirlos  en  par- 
te mínima.  Tocó  a  los  mejicanos  sufrir  esa  calamidad, 
como  ha  tocado  y  toca  cada  día  a  todos  los  pueblos 
del  mundo,  incluso  los  que  antes  habían  sujetado  los 
mejicanos  mismos;  y  no  sé  por  qué  hayamos  de  negar 
a  los  españoles  de  aquel  siglo  el  derecho  de  conquis- 
ta, que  antes,  entonces  y  siempre  se  ha  ejercido  por 
el  más  fuerte,  y  que  al  cabo  queda  sancionado  por 
el  consentimiento  universal.  No  se  formó  de  otra 
suerte  el  imperio  mejicano.  Admitido  en  principio  tal 
derecho,  por  brutal  que  sea,  como  no  puede  menos  de 
admitirse  lo  que  parece  una  ley  providencial,  cono- 
cida por  hechos  consumados  y  repetidos  en  larga  se- 
rie de  siglos,  con  aquiescencia  general,  no  hay  que 
pedir  excepciones,  sino  aceptar  forzosamente  sus  tris- 
tes o  ventajosas  consecuencias.  Dícese  que  hubo  ex- 
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ceso  de  crueldad  en  aquella  guerra,  y  no  lo  negare- 
mos del  todo;  pero  ello  era  inevitable  que  así  fuese, 
ya  que  una  lucha  épica  de  ocho  siglos  había  producido 
en  España  generaciones  familiarizadas  con  la  sangre,  y 
que  el  espíritu  de  la  época,  que  en  verdad  aún  no 
pasa,  porque  no  es  de  una  época,  sino  de  la  naturaleza 
humana,  arrastraba  al  abuso  y  glorificación  de  la 
fuerza.  El  carácter  de  aquellos  hombres  no  era  cruel 
solamente  para  los  indios,  sino  también  para  sus  pro- 
pios compañeros;  en  verdad  que  si  el  instrumento  ha 
de  ser  proporcionado  a  la  obra,  esa  raza  de  hierro 
era  la  que  se  necesitaba  para  descubrir,  conquistar 
y  colonizar  casi  de  golpe  un  nuevo  mundo. 

Pasó  al  fin  la  tempestad.  Los  indios  quedaron  ven- 
cidos y  a  merced  del  vencedor;  ningún  pacto  o  capi- 
tulación existía  que  los  amparase;  siguióse  el  perío- 
do de  desorden  y  abuso  que  viene  tras  de  toda  con- 
quista; la  fuerza  dominaba  sin  contradicción.  Mas 
este  período  terminó  en  breve,  y  no  puede  servir  de 
base  para  un  juicio  sobrio.  No  juzguemos  por  los  tiem- 
pos de  rotura,  que  nunca  han  faltado  ni  faltan  en 
nuestros  días.  Cortés,  el  conquistador  mismo,  comen- 
zó luego  la  organización,  que  sus  sucesores  adelanta- 
ron, apoyados  eficazmente  por  los  reyes. 

Duélense  muchos  de  que  los  indios  fueran  dados  en 
encomienda,  y  casi  como  esclavos,  a  los  españoles. 
Pero  olvidan  que  aquél  no  fué  un  sistema  establecido 
intencionalmente  por  el  gobierno,  que  siempre  le  vió 
de  mal  ojo,  sino  una  necesidad  ineludible  de  la  situa- 
ción, y  que  la  encomienda,  tal  como  quedó  definiti- 
vamente constituida,  no  era  esclavitud,  por  más  que 
se  abusase  de  ella  como  de  todas  las  instituciones 
humanas.  Del  carácter  del  encomendero  dependía  en 
gran  parte  la  suerte  de  los  indios,  como  sucede  don- 
de quiera  que  hay  mando;  y  no  hemos  de  suponer, 
ni  consta,  que  todos  los  encomenderos  fueron  uños 
malvados.  Muchos  había  honrados  y  cristianos,  que 
sabían  ganar  el  afecto  de  sus  indios.  Querer  que  éstos 
no  contribuyeran  para  los  gastos  públicos  es  un  disla- 
te que  no  merece  atención.  Pues  ¿qué  perdían  con 
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dar  al  encomendero  lo  que  había  de  llevarles  el  re- 
caudador? ¿Y  no  podía  ser  éste  más  inhumano  que  el 
encomendero,  quien  a  lo  menos  estaba  obligado  a  dar- 
les instrucción  cristiana  y  a  tratarlos  mejor,  por  te- 
mor de  perderlos?  La  experiencia  mostró  que  los  pue- 
blos encomendados  nada  tenían  que  envidiar  a  los 
que  dependían  directamente  del  rey. 

Pretenden  algunos  que  el  gobierno  español  hubie- 
ra convertido  y  sujetado  estas  regiones,  no  con  la 
fuerza  de  las  armas,  sino  por  medio  de  la  predicación 
evangélica.  Casi  contemporánea  del  descubrimiento  es 
tal  opinión,  que  fué  muy  discutida  en  aquellos  tiem- 
pos y  defendida  principalmente  por  el  gran  utopis- 
ta Las  Casas,  quien  llegó  a  asentar  que  el  señorío  de 
las  Indias  había  sido  dado  a  los  reyes  de  España  nada 
más  que  para  convertir  pacíficamente  a  los  indios, 
sin  derecho  a  privar  de  su  autoridad  a  los  señores 
naturales  ni  a  cobrar  tributo  alguno  en  compensación 
de  los  gastos  que  originase  la  conversión.  Desearía 
yo  saber  de  un  soberano  que  aceptase  hoy  la  dona- 
ción con  tales  condiciones.  El  padre  Casas  quiso  ha- 
cer por  sí  mismo  el  ensayo  de  sus  teorías,  y  el  go- 
bierno se  prestó  dócilmente  a  ayudarle  en  una  em- 
presa cuyo  mal  resultado  no  podía  ser  dudoso.  Este 
medio,  bueno  si  acaso  para  una  pequeña  provincia, 
era  impracticable  en  poderosos  reinos.  Verdad  es  que 
la  palabra  evangélica  ha  hecho  grandes  milagros,  y 
aun  puede  hacerlos  mayores;  pero  humanamente  ha- 
blando, si  los  primeros  predicadores  hubieran  venido 
antes  que  Cortés,  lejos  de  haber  desarraigado  la  ido- 
latría y  la  poligamia,  hubieran  recibido  la  corona  del 
martirio  en  la  piedra  de  los  sacrificios;  y  después 
de  aquel  crimen  viniera  sin  duda  la  conquista  por  las 
armas,  acaso  con  mayor  estrago.  Otros  opinan  que 
el  rey  de  España  debió  por  lo  menos  conceder  a  sus 
nuevos  vasallos  todas  las  libertades  posibles,  inclu- 
sas las  de  invención  moderna,  e  instruirlos  perfec- 
tamente de  sus  derechos.  Poco  falta  para  que  preten- 
dan que  se  convocara  un  plebiscito,  a  fin  de  que,  con 
la  libertad  acostumbrada  en  tales  solemnidades,  dije- 
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ran  los  indios  si  querían  seguir  gozando  de  su  auto- 
nomía homicida  o  ser  ciudadanos  libres  de  la  monar- 
quía española.  Cíteseme  un  ejemplo  de  tal  locura,  y 
condenaré  al  que  no  cayó  en  ella. 

Lo  más  extraño  es  que  todos  los  males  y  trabajos 
de  los  indios,  después  de  bien  ponderados,  se  ponen 
siempre  en  la  cuenta  de  los  españoles,  desconociendo 
u  olvidando  otra  causa  que  los  agravaba.  La  jerar- 
quía entre  los  naturales  fué  borrada  por  la  conquis- 
ta: conservaron  generalmente  sus  antiguos  señores, 
cuya  autoridad  sobre  los  macehuales  o  gente  común 
apenas  sufrió  menoscabo.  Estos  señores  y  principales 
cobraban  por  su  parte  otros  tributos  y  exigían  peno- 
sos servicios  personales.  Ellos  eran  los  que  azuzaban 
a  los  indios  contra  los  encomenderos,  no  en  bien  de 
los  pobres,  sino  para  aprovecharse  de  las  rebajas  que 
con  facilidad  obtenían.  Su  autoridad  era  tanta,  que 
hacían  de  los  vasallos  cuanto  querían;  y  con  ser  los 
indios  tan  propensos  a  quejarse  de  los  españoles,  rara 
vez  se  halla  que  osaran  decir  algo  contra  sus  seño- 
res naturales.  Los  indios  eran,  pues,  por  hábito  anti- 
guo, opresores  de  otros  indios;  y  si  hemos  de  ser 
tan  sinceros  como  lo  pide  la  gravedad  de  la  Histo- 
ria, no  debemos  callar  que  los  frailes  añadían  peso 
a  la  carga  con  la  continua  edificación  de  iglesias  y 
monasterios. 

¿Y  no  será  preciso  también  comparar  la  condición  de 
los  indios  antes  y  después  de  la  conquista?  El  tránsi- 
to de  libertad  a  servidumbre  es  siempre  penosísimo; 
mas  no  fué  éste  el  caso  de  la  gente  común  de  Nueva 
España.  El  antiguo  régimen  era  completamente  des- 
pótico. Una  especie  de  aristocracia,  que  oprimía  y  ex- 
torsionaba al  pueblo,  se  postraba  a  su  vez  con  abyecto 
ceremonial  ante  el  ceñudo  monarca,  cuya  voluntad,  no 
sujeta  a  traba  alguna,  era  obedecida  sin  réplica.  El 
derecho  de  conquista  era  el  supremo,  y  la  guerra 
había  sido  siempre  el  estado  normal  de  la  nación: 
guerra  sin  cuartel,  en  que  el  prisionero,  preservado 
cuidadosamente  en  el  campo  de  batalla,  iba  a  ser 
inmolado  a  sangre  fría  en  la  horrible  piedra  de  los 
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sacrificios,  donde  perecían  también  a  millares  los  es- 
clavos. La  propiedad  individual  casi  no  existía.  Los 
señores,  altos  o  bajos,  los  guerreros,  los  sacerdotes, 
vivían  todos  a  costa  del  pobre  pueblo,  agobiado  de  tri- 
butos, privado  de  toda  instrucción  y  sometido  a  una 
legislación  de  hierro.  Una  religión  feroz  tendía  so- 
bre todos  negro  velo  y  exigía  de  continuo  torrentes 
de  sangre  humana.  Unánimes  están  los  contemporá- 
neos en  ponderar  la  pobreza,  abyección  y  embruteci- 
miento del  pueblo,  sumido  en  la  ignorancia,  sin  cui- 
dado por  el  presente,  sin  aspiraciones  ni  esperanzas. 
La  situación  era  ya  insoportable  y  universal  el  des- 
contento. La  mejor  prueba  de  ello  está  en  la  facilidad 
con  que  Cortés  encontró  aliados  apenas  puso  los  pies 
en  esta  tierra.  Cuando  un  pueblo  se  une  a  los  extran- 
jeros que  vienen  a  derribar  el  gobierno,  demuestra 
visiblsmente  que  no  puede  sufrirle  ya,  y  pregona  la 
más  terrible  acusación  contra  los  que  han  llevado  el 
abuso  del  poder  hasta  el  extremo  de  velar  en  el  pue- 
blo el  sentimiento  innato  de  independencia  y  patria. 
El  odio  contra  el  poder  despótico,  sanguinario  e  in- 
saciable de  los  reyes  mejicanos  no  dejó  ver  a  los 
otros  pueblos  que  sólo  iban  a  cambiar  de  señor,  o 
acaso  les  hizo  preferir  cualquier  otro  yugo  al  que  pe- 
saba entonces  sobre  ellos.  Cortés  asegura  que  la  ma- 
yor amenaza  que  podía  hacerse  a  los  indios  era  la  de 
que  los  volvieran  a  sus  antiguos  dueños,  y  que  se 
usaba  de  ella  para  que  sirviesen  bien  a  los  españoles. 
El  testigo  no  es  intachable;  pero  el  estudio  de  la  His- 
toria da  gran  valor  al  testimonio.  Así  vemos  que  la 
heroica  resistencia  de  los  mejicanos  cesa  como  por 
encanto  con  la  captura  de  su  rey.  Faltó  el  poder  que 
empujaba  a  la  muerte,  y  los  que  por  servil  terror  de 
obedecían  dejaron  caer  unas  armas  que  defendían  la 
subsistencia  de  la  opresión,  no  la  patria  ni  la  libertad. 
Se  comprende  que  la  prisin  de  Cuauhtemotzin  produ- 
jera la  rendición  de  la  ciudad,  casi  ganada  ya;  mas 
no  que  paralizara  el  esfuerzo  de  los  mejicanos  al  ex- 
tremo de  quitarles  toda  idea  de  resistencia  en  cual- 
quier otro  punto  del  imperio.  Buenas  ocasiones  tu- 
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vieron  de  sacudir  el  yugo  extranjero,  y  la  más  fa- 
vorable que  se  le  presentó  fué  el  viaje  de  Cortés 
a  Honduras.  Llevó  consigo  la  flor  de  los  soldados  es- 
pañoles, dejó  desguarnecida  la  ciudad,  y  los  pocos 
que  en  ella  quedaron  se  dividieron  hasta  venir  a  las 
manos.  La  discordia  duró  largo  tiempo;  Ñuño  de  Guz- 
mán  volvió  a  sacar  ejército,  y  ni  entonces  ni  nunca 
se  levantaron  los  mejicanos,  aunque  bien  se  lo  te- 
mieron los  españoles. 

Era  que  aquel  desdichado  pueblo,  si  bien  se  veia  en 
la  situación,  siempre  triste,  de  vencido,  respiraba  un 
poco  en  alma  y  cuerpo;  no  echaba  de  menos  lo  pa- 
sado, ni  quería  hacer  nada  para  que  volviese.  La  luz 
de  la  Verdad  comenzaba  a  iluminarle;  y  por  más  que 
en  este  siglo  sensual  y  rastrero  se  dé  mínima  im- 
portancia al  alimento  del  alma,  ello  es  que  verse  li- 
bre del  error  será  siempre  la  satisfacción  más  alta 
del  hombre.  Pena  da  no  detenerse  a  encarecer  esa 
inefable  felicidad,  por  no  provocar  la  impía  risa  del 
grosero  materialismo  que  nos  ahoga.  Pero  aun  en  su 
condición  externa  había  ganado  mucho  el  azteca.  Si 
pagaba  tributo,  como  todo  pueblo  le  paga,  no  era  ma- 
yor que  el  antiguo;  si  trabajaba  para  los  nuevos  do- 
minadores, también  había  trabajado  para  los  otros; 
si  aún  tenía  abierta  la  llaga  de  la  esclavitud,  no  era 
nueva;  si  obedecía  a  sus  señores,  otros  peores  le 
oprimían  antes.  Lo  que  ahora  tenía  y  nunca  había 
conocido  era  un  poder  que  escuchaba  sus  quejas;  era 
un  misionero  que  le  defendía  y  enseñaba;  era  una 
religión  sin  mancha  que  ofrecía  de  preferencia  la 
felicidad  eterna  a  los  pobres  y  no  les  pedía  la  san- 
gre de  sus  hijos.  La  que  se  derramó  por  una  vez  en 
la  conquista,  y  que  tanto  se  deplora,  no  llegó  con 
mucho  a  la  que  en  unos  cuantos  años  más  de  funesta 
independencia  habrían  hecho  derramar  estérilmente 
los  hediondos  tlamacazques. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  los  males  que  des- 
pués de  la  conquista  sufrieron  los  indios,  no  pueden 
imputarse  con  justicia  a  los  reyes  de  España;  antes 
causaba  profunda  admiración  ver  cómo  aquellos  mo- 
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narcas  absolutos  buscaban  el  acierto,  pidiendo  con- 
sejo por  todas  partes;  toleraban  que  en  juntas  pú- 
blicas se  discutieran  hasta  sus  derechos  al  señorío  de 
las  Indias,  y  permitían  que  cualquiera  de  sus  vasallos 
les  dirigiera  cartas,  a  veces  irrespetuosas.  Los  frai- 
les, en  especial,  escribían  al  rey  sin  mesura  alguna, 
y  aun  con  dureza,  amenazándole  cada  hora  con  el  cas- 
tigo del  cielo  si  no  proveía  a  la  conversión  y  bien- 
estar de  los  indios.  El  franciscano  Mendieta,  entre 
ctros  muchos,  osaba  decir  a  Felipe  II:  «Ninguna  otra 
cosa  me  mueve  a  escribir  lo  que  escribo,  si  no  es  el 
celo  de  la  honra  de  nuestro  Dios  y  de  la  salvación  de 
las  almas  redimidas  con  la  sangre  de  Jesucristo  su 
Hijo,  y  en  especial  del  ánima  de  Vuestra  Majestad, 
la  cual,  sin  poderme  engañar,  me  parece  que  la  veo 
tan  cargada  en  el  gobierno  de  las  Indias,  que  por 
cuanto  Dios  tiene  creado  debajo  del  cielo,  ni  por  otros 
millones  de  mundos  que  de  nuevo  criase,  yo  no  que- 
rría que  esta  pobre  que  me  trae  a  cuestas  tuviese  la 
milésima  parte  de  esta  carga.»  Y  fray  Bartolomé  de 
las  Casas,  simple  clérigo  entonces  y  agraciado  des- 
pués con  mitra,  ¿no  se  atrevió  a  decir  en  junta  so- 
lemnísima al  césar  Carlos  V  que  no  se  moviera 
del  lugar  donde  estaba  a  un  rincón  del  aposento  sólo 
por  servirle,  si  no  entendiera  que  en  ello  servía  tam- 
bién a  Dios?  Los  reyes  escuchaban  todo  con  admira- 
ble paciencia,  y  jamás  se  vió  que  castigaran  ni  aun 
reprendieran  a  nadie  por  haber  manifestado  con  en- 
tera libertad  su  parecer.  Se  les  hablaba  en  nombre 
de  la  religión,  freno  de  los  monarcas  lo  mismo  que 
de  los  súbditos,  y  los  que  no  podían  tener  castigo  en 
la  tierra,  temblaban  al  pensar  que  tenían  a  su  cargo 
tantas  almas,  de  que  debían  dar  cuenta  a  un  tribunal 
incorruptible.  Carlos  V  y  sus  sucesores  nunca  se  can- 
saron de  repetir  que  los  indios  eran  libres  e  iguales 
a  sus  demás  vasallos;  siempre  encargaron  que  se  les 
señalaran  tributos  más  moderados  que  los  antiguos, 
que  se  les  diera  instrucción  religiosa  y  civil  y  que  en 
todo  fueran  bien  tratados  y  conservados.  No  vacilaron 
dar  providencias  favorables  a  los  indios,  aunque  fue- 
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ran  notoriamente  perjudiciales  a  las  rentas  reales;  y 
así,  entre  otras,  el  Emperador  mandó  en  una  de  las 
leyes  promulgadas  con  mayor  solemnidad  que  cesase 
la  pesquería  de  las  perlas,  sino  podía  evitarse  por 
algún  medio  el  peligro  de  muerte  en  que  se  ponían 
los  esclavos  empleados  en  ella,  «porque  estimamos 
mucho  más,  como  es  razón,  la  conservación  de  sus 
vidas  que  el  interés  que  nos  puede  venir  de  las 
perlas». 

Mas  ¿cómo  es  que  si  los  indios  de  Nueva  España 
mejoraron  de  condición  con  la  conquista,  disminuye- 
ron tan  rápidamente?  Objeción  es  esta  que  se  ha 
repetido  mucho  y  de  que  se  ha  querido  sacar  fun- 
damento para  probar  la  tirana  crueldad  de  los  es- 
pañoles. Pero  aparte  de  esa  ley  misteriosa,  en  cuya 
virtud  las  razas  puestas  en  contacto  con  otras  supe- 
riores se  gastan  y  destruyen  sin  causa  aparente,  la 
disminución  de  los  indios,  exagerada  por  cierto,  se 
debió  a  otras  varias,  bien  notorias.  Entre  las  princi- 
pales deben  contarse  las  terribles  pestes  que  los  afli- 
gieron en  el  siglo  primero  de  la  conquista  y  aun 
después.  No  fué  culpa  de  los  españoles  que  aquellas 
enfermedades  se  cebasen  en  los  indios,  sin  tocarlos  a 
ellos;  antes  hicieron  prodigios  de  caridad  en  favor 
de  los  apestados.  Parte  de  esas  calamidades  alcanzó 
a  los  españoles,  si  no  en  las  personas,  a  lo  menos  en 
los  bienes,  porque  ios  encomenderos  sufrieron  nota- 
ble disminución  en  sus  rentas  y  el  gobierno  en  sus 
tributos.  También  perecían  indios  en  las  minas  y  en 
otros  trabajos;  pero  siempre  y  en  todas  partes  sucede 
y  sucederá  que  los  desgraciados  que  se  ven  en  la 
necesidad  de  emplearse  en  ocupaciones  peligrosas  o 
insalubres  acorten  el  término  de  su  existencia,  sin 
que  por  eso  se  siga  gran  despoblación.  En  la  dismi- 
nución de  los  indios  puros  tuvo  gran  parte  su  mez- 
cla con  las  otras  razas.  La  descendencia  que  de  eso 
resultaba  no  era  ya  de  indios,  y  así  se  explica  tam- 
bién, sin  necesidad  de  achacarlo  a  perversa  política 
del  gobierno  español,  la  decadencia  de  la  raza  indí- 
gena y  el  estado  de  pobreza,  ignorancia  y  abatimien- 
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to  irremediable  en  que  permanece.  La  sangre  real, 
la  gente  noble  y  relativamente  culta  del  imperio  me- 
jicano, el  nervio  de  aquella  sociedad,  fué  natural- 
mente lo  primero  que  se  mezcló  con  los  españoles, 
apartándose  del  pueblo  bajo,  que  perdió  aquel  apo- 
yo, y  sin  él  no  pudo  alzarse  nunca  de  la  postración 
en  que  le  había  puesto,  no  el  yugo  español,  sino  la 
dominación  despótica  a  que  ya  estaba  habituado  desde 
mucho  antes.  La  inferioridad  de  la  gente  vulgar  me- 
jicana fué  notoria  desde  luego,  y  patente  el  peligro 
que  corría  de  desaparecer  del  todo.  Para  evitarlo  no 
halló  el  gobierno  otro  medio  que  el  de  aislarla  casi 
por  completo,  tomándola  bajo  su  inmediata  protec- 
ción. Error  funesto,  de  origen  laudable,  que  junto 
con  el  de  haber  introducido  los  negros  nos  ha  traí- 
do los  males  consiguientes  a  la  existencia  simultá- 
nea de  diversas  razas  en  un  mismo  suelo.  Aquella 
protección  continua  apartó  a  los  indios  del  trato  con 
los  que  habrían  podido  ilustrarlos,  les  quitó  la  ener- 
gía que  la  necesidad  de  la  propia  conservación  des- 
pierta hasta  en  el  más  tímido,  y  aniquiló,  por  decirlo 
así,  su  ser  individual,  absorbiéndole  en  el  de  la  comu- 
nidad; era  un  niño  sujeto  siempre  a  la  patria  potes- 
tad, y  nada  hacía  por  sí  solo.  Su  legislación  especial 
le  protegía  y  le  sofocaba;  a  la  sombra  de  ella  se  des- 
arrolló ese  espíritu  tenaz  y  exclusivo  de  raza  que  no 
desaparece,  a  despecho  de  leyes  y  de  constituciones. 
El  indio  jamás  aprendió  a  obrar  por  sí,  y  hasta  hoy 
nada  sabe  hacer  sin  juntarse  con  otros,  dando  a  sus 
acciones,  aun  las  más  inocentes,  un  aire  de  motín. 
Si  el  gobierno  le  hubiera  dejado  entrar  a  tiempo  en 
la  circulación  general  y  emprender  la  lucha  por  la 
vida,  para  lo  cual  no  es  tan  impropio  como  parece,  en 
vez  de  conservar  un  sistema,  bueno  en  los  principios, 
malo  después,  la  raza  habría  tal  vez  desaparecido, 
desleída  en  lo  nación,  pero  no  los  individuos,  y  otra 
sería  hoy  la  constitución  de  nuestra  sociedad.  Las  le- 
yes, lo  mismo  que  los  hombres,  deben  desaparecer  de 
la  escena  cuando  su  papel  ha  terminado. 
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XVI 

En  la  época  a  que  nos  vamos  refiriendo  estaban 
todavía  muy  lejos  de  constituirse  las  sociedades  del 
Nuevo  Mundo,  y  eran  necesarias  leyes  que  fueran 
dándoles  forma.  Dos  corrientes  opuestas  predomina- 
ban alternativamente,  ya  lo  hemos  dicho,  en  los  con- 
sejos del  soberano.  La  fuerza  misma  de  las  cosas  ha- 
cía que  con  frecuencia  venciesen  los  hombres  prácti- 
cos, entre  los  cuales  se  contaban  no  solamente  aque- 
llos que,  sin  negar  los  principios  del  derecho,  cono- 
cían el  peligro  de  las  innovaciones  radicales,  sino 
también  los  que  buscaban  ganancia  sin  curarse  de 
doctrinas;  pero  solían  sobreponérseles  los  teóricos, 
que  tenían  a  su  favor  el  derecho,  y  contaban  con  la 
simpatía  que  siempre  gana  el  defensor  del  desvalido. 
Los  reyes  buscaban  de  buena  fe  el  acierto,  porque 
su  conciencia  no  sosegaba^  y  con  frecuencia  convoca- 
ban juntas  en  que  permitían  discutir  con  entera  li- 
bertad la  inacabable  materia  de  los  indios. 

Una  de  las  más  célebres  en  la  historia  de  América 
es  la  que  se  celebró  en  Valladolid  en  los  años  de  1541 
y  42.  Dió  motivo  a  ella  la  llegada  de  fray  Bartolomé 
de  las  Casas  a  España  en  el  de  1539,  pues  aunque  iba 
principalmente  a  reclutar  religiosos  por  encargo  del 
obispo  de  Guatemala,  aprovechó  la  ocasión  de  haber 
vuelto  de  Italia  el  cardenal  Loaysa,  presidente  del 
Consejo  de  Indias,  para  pedirle  que  se  pusiese  reme- 
dio a  los  males  que  sufrían  los  naturales  de  América. 
Las  palabras  del  padre  Casas  hicieron  impresión  en 
el  ánimo  del  cardenal,  y  le  ordenó  que,  por  ser  muy 
importante  su  parecer,,  no  saliera  de  España  mientras 
no  se  resolviesen  aquellos  negocios.  Para  discutirlos 
de  nuevo  se  hizo  la  junta,  y  además  del  cardenal -la 
formaron  el  obispo  de  Cuenca,  don  Sebastián  Ramí- 
rez de  Fuenleal,  antiguo  presidente  de  las  Audiencias 
de  Santo  Domingo  y  de  Méjico;  don  Juan  de  Zúñiga, 
comendador  mayor  de  Castilla;  el  secretario  Francisco 
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de  los  Cobos,  comendador  mayor  de  León;  don  García 
Manrique,  conde  de  Osorno,  presidente  interino  que 
acababa  de  ser  del  Consejo  de  Indias;  los  doctores 
Hernando  de  Guevara  y  Juan  de  Figueroa,  el  licen- 
ciado Mercado,  el  doctor  Jacobo  González  de  Artiaga, 
el  doctor  Bernal,  el  licenciado  Velázquez,  el  licencia- 
do Salmerón  y  el  doctor  Gregorio  López,  conocido 
glosador  de  las  Partidas.  La  junta  se  reunía  en  casa 
de  Pedro  Gutiérrez  de  León,  junto  a  San  Pedro,  don- 
de después  estuvo  la  Inquisición.  El  padre  Casas  acu- 
dió luego  con  un  largo  memorial  de  Remedios  para 
las  Indias,  de  que  sólo  se  encuentra  impreso  el  octavo, 
destinado  especialmente  a  sostener  que  los  indios  no 
debían  ser  dados  en  encomienda  ni  en  ninguna  otra 
manera  de  servidumbre. 

Triunfaron  casi  por  completo  en  la  junta  las  doctri- 
nas del  padre  Casas,  y  de  allí  salieron  las  famosas 
Nuevas  Leyes,  firmadas  por  el  Emperador  en  Barcelo- 
na, a  20  de  noviembre  de  1542,  y  adicionadas  en  Valla- 
dolid  el  4  de  junio  del  siguiente  año.  Comienzan  por 
varias  ordenanzas  para  el  Consejo  y  Audiencias:  en- 
tre ellas,  las  más  importantes  para  el  pueblo  son  las 
de  que  no  se  admita  segunda  suplicación  a  España 
en  las  causas  criminales,  ni  tampoco  en  las  civiles,  a 
no  ser  que  el  interés  de  éstas  exceda  de  diez  mil  pe- 
sos de  oro,  cantidad  de  gran  consideración  entonces. 
Todo  lo  que  sigue  lleva  por  objeto  favorecer  a  los 
indios.  Se  prohibe  que  en  adelante  por  ninguna  vía  se 
hagan  esclavos,  antes  se  dé  libertad  a  los  que  hubie- 
re, siempre  que  los  dueños  no  probaren  que  los  poseen 
con  justo  título;  hasta  el  hierro  o  marca  se  mandó 
después  destruir.  Hay  también  prohibición  de  hacer 
llevar  cargas  a  los  indios,  sino  con  sujeción  a  ciertas 
reglas,  y  de  que  alguien  se  sirva  de  ellos  contra  su 
voluntad.  Se  dispone  que  sean  quitados  los  reparti- 
mientos a  prelados,  iglesias,  monasterios,  hospitales, 
y  en  general  a  todas  las  corporaciones,  así  como  a 
los  que  eran  o  habían  sido  virreyes,  gobernadores,, 
oidores  o  empleados  de  cualquier  clase,  tanto  en  jus- 
ticia como  en  hacienda.  Los  repartimientos  excesivos. 


FRAY  JUAN  DE  ZUMARRAGA 


153 


habían  de  reducirse,  y  se  señala  por  sus  propios  nom- 
bres a  varios  vecinos  de  Nueva  España  a  quienes  de- 
bía aplicarse  especialmente  esta  ordenanza.  Perdían 
también  sus  indios  los  encomenderos  que  los  habían 
tratado  mal.  Revocóse  a  todos  los  gobernadores  la  fa- 
cultad de  encomendar,  y  cuantos  indios  vacaren  por 
muerte  de  los  poseedores  debían  ser  incorporados  a 
la  corona,  quedando  al  arbitrio  del  rey  hacer  alguna 
merced  a  la  mujer  e  hijos  del  finado.  En  los  nuevos 
descubrimientos  se  había  de  señalar  un  tributo  mo- 
derado a  los  indios,  para  que,  cobrado  por  los  ofi- 
ciales reales,  se  diese  de  ello  a  cada  conquistador  la 
parte  que  mereciera,  según  sus  servicios;  pero  sin  que 
tuviera  que  entenderse  para  nada  con  los  indios.  Se  im- 
ponía a  los  encomenderos  la  obligación  de  residir  en  el 
lugar  de  su  encomienda,  y  se  mandaba  hacer  nueva 
tasación  general  de  tributos.  Por  último,  se  dis- 
puso que  esas  leyes  se  imprimieran  y  se  enviaran  a 
todas  las  partes  de  las  Indias,  donde  los  frailes  las  tra- 
ducirían a  las  diversas  lenguas  de  los  naturales,  para 
que  mejor  supieran  y  entendieran  lo  decretado  en  fa- 
vor suyo. 

No  faltaron  en  la  junta  misma  personas  cuerdas 
que  luego  conocieran  los  inconvenientes  y  peligros  de 
semejantes  resoluciones,  como  fueron  el  cardenal  pre- 
sidente, el  secretario  Cobos  y  algún  otro.  De  tanta 
importancia  y  dificultad  se  consideró  la  ejecución,  que 
se  confió  a  agentes  especiales,  nombrados  para  las 
diversas  provincias  de  las  Indias.  Fué  destinado  a 
Méjico  el  licenciado  don  Francisco  Tello  de  Sandoval, 
canónigo  de  Sevilla,  inquisidor  del  arzobispado  de 
Toledo  y  consejero  de  Indias;  trajo  título  de  visita- 
dor y  cinco  células  reales  despachadas  a  26  de  junio 
y  24  de  julio  de  1543.  En  la  primera  se  le  daba  po- 
der para  ejecutar  sus  instrucciones  y  administrar 
justicia,  haciendo  comparecer  ante  sí  a  las  personas 
que  quisiese;  por  la  segunda  se  le  autorizó  a  entrar  en 
el  acuerdo  con  voz  y  voto;  en  la  tercera  se  le  enco- 
mendaba especialmente  la  visita  del  virrey;  confor- 
me a  la  cuarta,  debía  visitar  la  ciudad  de  Méjico  y 
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demás  poblaciones  de  la  tierra,  para  informar  del  es- 
tado que  guardaba  el  gobierno,  tanto  civil  como  ecle- 
siástico. La  quinta  venía  dirigida  al  virrey  Mendo- 
za, a  quien  se  recomendaba  que  diese  todo  favor  al 
licenciado.  Traía  también  título  de  inquisidor,  despa- 
chado a  18  de  julio  del  mismo  año.  Es  notable  que 
en  ninguno  de  estos  documentos  se  hable  del  objeto 
principal  de  su  comisión,  que  era  ejecutar  las  Nuevas 
Leyes;  pero  se  expresaba  en  las  instrucciones  que  le 
dieron.  Con  tan  extensos  poderes  se  hizo  a  la  vela 
en  Sanlúcar  el  3  de  noviembre  de  aquel  año,  y  arribó 
a  Ulúa  el  12  de  febrero  del  siguiente.  Emprendió  en 
seguida  el  camino  de  tierra;  mas  por  haberse  dete- 
nido en  varios  lugares  del  tránsito,  llegó  a  Méjico 
el  8  de  marzo. 

Habíale  precedido  la  noticia  de  su  venida  y  del 
objeto  principal  de  ella.  Conquistadores  y  pobladores 
sabían  ya  por  cartas  el  contenido  de  las  Nuevas  Le- 
yes, a  lo  menos  de  aquellas  que  más  los  perjudicaban. 
Tenían  por  tales  las  relativas  a  los  esclavos,  la  que 
prohibía  cargar  indios,  las  que  trataban  de  las  supli- 
caciones a  España,  la  que  revocaba  la  facultad  de  en- 
comendar, la  que  suprimía  la  herencia  de  los  repar- 
timientos, y  sobre  todo,  la  que  mandaba  quitarlos 
desde  luego  a  los  que  habían  tenido  cargos  .de  gober- 
nación o  de  justicia,  porque  como  los  españoles  eran 
pocos,  y  entre  ellos  andaban  forzosamente  esos  car- 
gos, apenas  había  encomendero  que  no  se  encontrara 
comprendido  en  la  ley.  Ya  es  de  considerarse  la  con- 
moción que  tales  noticias  causarían  en  la  colonia.  Si 
hoy  el  solo  anuncio  de  una  contribución  extraordina- 
ria alarma  a  todos  y  provoca  conatos  de  resistencia, 
¿qué  sería  si  se  tratara  de  un  despojo  casi  general? 
La  oposición  que  conquistadores  y  pobladores  hicie- 
ron a  aquellas  medidas  ha  sido  muy  censurada,  atri- 
buyéndola a  codicia  y  tiranía;  se  dice  que,  bien  ha- 
llados con  los  abusos,  no  sufrían  nada  que  se  enca- 
minara a  extirparlos.  Así  sería  en  algunos;  pero  los 
más  no  hacían  otra  cosa  que  defenderse  contra  la 
miseria,  porque  en  realidad  la  ejecución  completa  de 
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las  leyes  quitaba  los  medios  de  subsistencia  a  la  ma- 
s  yor  parte  de  los  españoles.  Fácil  es  disertar  en  un  sa- 
¡  lón  sobre  principios  de  derecho  y  aplicarlos  al  pró- 
jimo; pero  cuando  llega  el  caso  de  abandonar  lo  que 
hemos  tenido  por  nuestro,  solemos  ver  las  cosas  de 
muy  diverso  modo,  y  aun  forjarnos  falsas  concien- 
cias. Por  lo  mismo  no  es  extraño  ni  tan  vituperable 
que  los  españoles  se  previnieran  a  la  resistencia.  El 
día  3  de  marzo,  antes  de  que  llegara  el  visitador,  se 
había  tratado  el  asunto  en  cabildo,  y  se  dió  poder  a 
Antonio  de  Carbajal,  procurador  mayor,  para  que  en 
nombre  de  la  ciudad  suplicara  y  pidiera  la  suspen- 
sión de  las  leyes.  Para  mostrar  más  claramente  su 
disgusto  tenían  dispuesto  los  vecinos  salir  al  encuen- 
tro del  visitador  vestidos  de  luto,  •determinación  casi 
hostil  de  que  logró  disuadirlos  el  prudente  virrey 
Mendoza.  Omitida  tal  añadidura,  salieron  en  número 
de  más  de  seiscientos  a  media  legua  de  la  ciudad, 
acompañando  al  virrey,  audiencia,  oficiales  y  Cabil- 
dos. Volvieron  todos,  ya  con  el  visitador,  al  convento 
de  Santo  Domingo,  donde  aquél  se  hospedó,  y  en 
cuya  puerta  se  hallaba  el  señor  Zumárraga  para  re- 
cibirle. 

Aquella  noche  y  el  día  siguiente,  domingo,  no  se 
trató  en  la  ciudad  de  otra  cosa  que  de  la  venida  del 
visitador  y  de  la  necesidad  de  presentarle  inmedia- 
tamente la  apelación  de  las  ordenanzas.  El  lunes  muy 
de  mañana  se  fueron  a  verle,  en  tanto  número,  que 
con  ser  bien  grande  el  convento,  le  llenaron  todo. 
Sandoval  no  dejó  de  sobresaltarse,  pero  los  recibió 
afablemente.  Alonso  de  Villanueva  habló  por  todos 
y  expresó  sus  quejas,  siendo  una  de  ellas,  y  no  in- 
fundada, que  en  la  junta  no  se  hubiese  oído  la  voz  de 
los  interesados,  antes  de  decretar  providencias  que 
tanto  los  perjudicaban.  El  visitador,  revistiéndose  de 
autoridad,  les  dijo  que,  pues  no  había  presentado  sus 
poderes,  ni  aun  era  público  el  objeto  de  su  viaje,  no 
sabía  de  qué  agravios  querían  apelar;  que  se  retira- 
sen y  no  les  aconteciera  venir  en  tumulto,  sino  que 
nombrasen  dos  o  tres  regidores  que  volvieran  a  la  tar- 
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de  para  tratar  del  negocio.  Con  eso  se  fueron,  y  nom- 
braron a  don  Luis  de  Castilla,  al  procurador  mayor 
Carbajal,  al  antiguo  factor  Gonzalo  de  Salazar,  regi- 
dor a  la  sazón,  y  al  licenciado  Téllez,  letrado  del 
Cabildo,  con  el  escribano  del  mismo,  Miguel  López  de 
Legaspi.  Habiendo  acudido  estos  diputados  a  la  cita, 
los  recibió  Sandoval  en  su  aposento,  donde  los  re- 
prendió severamente  por  el  alboroto  de  la  mañana, 
haciéndoles  ver  lo  irregular  de  aquel  paso  y  los  daños 
que  podía  haber  causado.  Di  joles  después  que  él  no 
venía  a  destruir  la  tierra;  que  no  pensaba  ejecutar 
las  ordenanzas  más  rigurosas,  y  que  intercedería  por 
todos  en  la  corte.  Tanto  les  dijo,  que  se  despidieron 
contentos,  y  ni  presentaron  la  apelación  anunciada. 
Pasaron  días  sin  que  el  visitador  diera  providencia  al- 
guna. El  virrey  y  el  obispo  le  representaban  los  gran- 
des males  que  iban  a  resultar  de  la  ejecución  de  las 
leyes:  lo  mismo  hacían  los  prelados  de  las  órdenes.  El 
Ayuntamiento  no  se  descuidaba  por  su  lado,  y  el  20 
acordó  nombrar  dos  procuradores  a  Castilla:  un  con- 
quistador y  un  poblador;  aquél,  en  nombre  del  Ca- 
bildo, y  éste,  por  el  pueblo.  La  elección  recayó  en 
Alonso  de  Villanueva  y  Gonzalo  López.  Virrey  y  vi- 
sitador convinieron  al  fin  en  que  aun  cuando  no  se 
debían  ejecutar  de  golpe  y  con  todo  rigor  las  Nuevas 
Leyes,  y  se  permitiría  la  apelación  de  ellas,  no  po- 
dían dejar  de  publicarse,  y  así  se  verificó  solemne- 
mente el  24  de  marzo  por  voz  de  Hernando  de  Ar- 
mijo,  pregonero  público,  estando  en  los  corredores  de 
la  casa  de  la  fundación  que  caían  a  la  plaza,  el  virrey, 
el  visitador,  los  oidores,  los  oficiales  reales  y  el  Ayun- 
tamiento, con  otras  muchas  personas,  y  dando  fe  del 
acto  el  escribano  real  Antonio  de  Turcios. 

Grande  alteración  causó  en  los  vecinos  aquel  pre- 
gón, que  consideraron  como  una  falta  de  cumpli- 
miento de  las  promesas  del  visitador,  y  en  el  acto 
mismo  quiso  el  procurador  mayor  romper  por  el  gen- 
tío y  presentar  una  petición  que  traía  preparada.  Te- 
mió Sandoval  una  sedición,  y  trató  de  calmar  al  pue- 
blo con  buenas  razones,  repitiendo  las  promesas  he- 
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chas  a  los  diputados.  Acudió  en  su  ayuda  el  señor 
Zumárraga,  que  nunca  dejaba  de  intervenir  cuando 
se  trataba  de  poner  paz,  y  esforzó  las  razones  del 
visitador.  Pareciéndole  que  lograría  mejor  su  objeto 
en  lugar  más  respetable  y  con  oyentes  más  calmados, 
concluyó  por  invitar  a  los  vecinos  para  que  al  día 
inmediato,  25,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  la 
Anunciación,  fueran  a  la  catedral,  donde  él  predica- 
ría en  la  misa  que  diría  el  visitador.  No  desairaron 
los  vecinos  la  invitación,  y  llegada  la  hora,  el  señor 
obispo  predicó  con  tanto  espíritu  y  supo  ordenar  su 
sermón  de  tal  manera,  que  logró  aquietar  los  áni- 
mos. Desde  ese  día  los  del  Cabildo  comenzaron  a  tra- 
tar pacíficamente  con  el  visitador  aquel  grave  nego- 
cio, y  acordaron  que  la  ejecución  de  las  leyes  se  sus- 
pendería, dando  lugar  para  que  fuesen  a  Castilla  los 
procuradores  nombrados. 

No  fué  cosa  fácil  para  el  Ayuntamiento  el  despa- 
cho de  los  dichos  procuradores.  Villanueva,  después 
de  haber  aceptado,  pedía  tales  ventajas  en  salarios, 
que  la  ciudad  no  podía  con  ello,  porque  estaba  muy 
pobre,  y  se  llegó  a  acordar  que  no  fuese;  pero  luego 
se  le  mandó  que,  pues  había  aceptado  el  encargo,  le 
desempeñase.  Continuó  resistiéndose  hasta  última 
hora,  ya  pidiendo  aumentos  de  sueldo,  ya  negándose 
a  pasar  de  España  si  el  Emperador  se  encontraba 
en  otro  de  sus  reinos;  hasta  que  exasperado  el  Ca- 
bildo, le  mandó  que  fuera  lisa  y  llanamente,  so  pena 
de  diez  mil  pesos  de  minas.  El  punto  principal  de  la 
contienda  era  el  salario,  porque  Villanueva  no  se 
conformaba  con  el  señalado  por  la  ciudad,  que  era 
de  mil  maravedíes  diarios  a  cada  procurador.  Más 
tarde  se  les  añadió  una  ayuda  de  costa  de  doscientos 
pesos  de  minas  a  cada  uno,  y  si  tenían  que  salir  de 
España  se  aumentaría  una  mitad  al  sueldo.  Confor- 
mes ya  los  procuradores,  recibieron  sus  poderes,  una 
instrucción  en  diez  capítulos  y  buen  número  de  car- 
tas para  corporaciones  y  personajes,  entre  ellas  una 
para  Cortés.  Salieron  de  Méjico  el  17  de  junio  de  1544. 
Allá  debían  juntarse  con  el  veedor  Chirinos,  que  an- 
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daba  en  corte  entendiendo  en  sus  propios  negocios. 
Agregáronse  a  la  comisión  los  provinciales  de  las  tres 
órdenes,  fray  Francisco  de  Soto,  franciscano;  fray 
Domingo  de  la  Cruz,  dominico,  y  fray  Juan  de  San 
Román,  agustino,  cada  uno  con  su  respectivo  compa- 
ñero. La  ciudad  señaló  a  cada  provincial  un  ducado 
diario  de  buena  moneda  de  Castilla.  Con  pena  acep- 
taron los  religiosos  el  encargo,  porque  se  sabía  que 
el  Emperador  estaba  en  Flandes  o  Alemania,  y  para 
llegar  ante  él  tenían  que  atravesar  tierras  contami- 
nadas de  las  recientes  herejías,  donde  no  podían  usar 
su  hábito.  Movidos  nada  más  por  el  deseo  de  la  paz  y 
del  bien  general,  emprendieron  el  viaje,  pues  no  se 
trataba  de  pedir  ni  se  pidió  la  revocación  de  la  ley 
que  quitaba  los  indios  a  los  prelados  y  religiones;  de 
suerte  que  en  aquella  ocasión  perdió  el  señor  Zumá- 
rraga  su  pequeño  pueblo  de  Ocuituco  y  los  agustinos 
el  de  Texcoco,  que  era  uno  de  los  mejores  reparti- 
mientos que  entonces  había. 

Con  los  procuradores  escribió  el  visitador  al  rey 
una  carta  de  veinticinco  capítulos,  en  que  le  daba 
cuenta  de  su  viaje  y  de  las  razones  que  había  teni- 
do para  suspender  la  ejecución  de  las  leyes;  abogaba 
en  favor  de  los  españoles,  y  proponía  las  condiciones 
con  que  debían  ser  encomendados  los  indios,  para 
bien  de  ellos  mismos  y  perpetuidad  de  la  tierra.  Ade- 
más de  los  procuradores  y  provinciales,  se  embarca- 
ron muchos  vecinos,  que  iban  también,  por  su  pro- 
pia cuenta,  a  la  misma  negociación.  Mientras  camina- 
ban los  enviados  no  se  dejó  de  procurar  aquí  el  cum- 
plimiento de  las  leyes,  hasta  donde  podía  extenderse 
sin  levantar  oposición  ni  dar  motivo  a  decir  que  se 
faltaba  a  lo  estipulado.  Era  justo,  por  ejemplo,  y 
estaba  mandado  desde  antes,  que  los  empleados  pú- 
blicos no  poseyesen  indios,  y  el  virrey  procedió  a 
quitárselos,  a  pesar  de  haber  alegado  algunos  de 
ellos  que  no  tenían  las '  encomiendas  por  razón  del 
oficio,  sino  por  merced  a  la  persona;  pero  no  inquie- 
tó a  los  que  antes  fueron  empleados  y  habían  deja- 
do de  serlo.  Así  iba  haciendo  justicia  templadamen- 
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te  y  allanando  el  camino  a  la  resolución  del  soberano, 
cualquiera  que  fuese. 

Llegaron  los  procuradores  con  próspero  viaje  a  Es- 
paña; en  Sevilla  quedó  enfermo  el  provincial  de  San 
Francisco,  y  los  demás  emprendieron  el  camino  a 
Flandes,  donde  se  hallaba  el  Emperador,  y  después  le 
siguieron  a  Alemania.  Al  entrar  en  tierras  de  here- 
jes tuvieron  que  dejar  los  provinciales  sus  hábitos  y 
disfrazarse  de  soldados,  para  evitar  las  tropelías  de 
que  solían  ser  víctimas  los  religiosos.  En  aquella  traza 
se  presentaron  al  Emperador,  quien  los  recibió  con 
afabilidad,  y  negociaron  tan  bien,  que  alcanzaron  mu- 
cho de  lo  que  pedían.  En  Malinas,  a  20  de  octubre  de 

1545,  se  les  despacharon  tres  cédulas  que  sobrecartó 
en  Madrid  el  príncipe  don  Felipe  a  16  de  enero  de 

1546.  En  la  primera  se  ordenó  que  tuvieran  apela- 
ción a  Castilla  los  pleitos  en  que  se  atravesara  in- 
terés mayor  de  seis  mil  pesos,  en  vez  de  los  diez  mil; 
por  otra  se  revocó  y  declaró  de  ningún  valor  ni  efec- 
to la  ley  que  mandaba  poner  en  la  corona  las  enco- 
miendas que  vacasen  por  fallecimiento  de  los  posee- 
dores; en  la  tercera  se  permitieron  las  demandas  ante 
las  audiencias  sobre  derechos  a  indios  de  reparti- 
miento, cosa  prohibida  por  las  Nuevas  Leyes.  Final- 
mente, habiendo  representado  los  procuradores  que 
aun  cuando  eran  grandes  las  mercedes  recibidas,  no 
estaba  todavía  en  ellas  el  remedio  de  la  tierra,  sino 
en  el  repartimiento  general  y  perpetuo,  se  dió  co- 
misión a  don  Antonio  de  Mendoza,  para  que  «ni  más 
ni  menos  que  si  el  Emperador  estuviera  presente» 
hiciera  el  repartimiento  sin  dar  la  jurisdicción  civil 
ni  criminal,  y  reservando  los  pueblos  principales  para 
la  corona,  así  como  algunas  encomiendas  para  los  nue- 
vos pobladores,  porque,  decía  la  cédula,  «es  nuestra 
merced  y  voluntad  que  sean  galardonados  de  sus  ser- 
vicios y  que  todos  queden  remunerados,  contentos  y 
satisfechos».  Esta  notable  cédula  fué  dada  en  Ratis- 
bona  por  abril  de  1546;  pero  el  virrey  tenía  orden 
reservada  para  no  encomendar  indios  por  nueva  pro- 
visión, sino  que  permitiera  únicamente  la  sucesión 
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de  las  encomiendas,  como  antes  de  expedirse  las  Nue- 
vas Leyes,  a  cuya  causa,  sin  duda,  el  repartimien- 
to general  no  se  hizo.  Como  faltaba  ya  el  objeto  prin- 
cipal de  la  comisión  del  visitador,  y  se  suponía  que 
los  otros  estarían  despachados,  se  le  ordenó*  que  vol- 
viera a  ocupar  su  asiento  en  el  Consejo  de  Indias. 

Así  quedaron  anuladas  en  poco  tiempo  las  princi- 
pales disposiciones  de  las  Nuevas  Leyes.  Obra  ha- 
bían sido  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  si  no  en 
todo,  a  lo  menos  en  su  mayor  parte;  circunstancia 
■que  aumentó  mucho  la  irritación  que  produjeron, 
porque  los  españoles  veían  en  ellas  no  tan  sólo  el 
daño  que  les  causaban,  sino  también  un  triunfo  de  su 
constante  adversario.  Padecían  en  la  hacienda  y  en  el 
amor  propio.  El  padre  Casas  no  debió  de  quedar  muy 
satisfecho  del  resultado  de  sus  leyes:  en  Méjico  no  se 
pudieron  ejecutar;  en  las  provincias  de  la  América 
Central,  donde  había  hecho  crear  una  audiencia  al 
efecto,  con  presidente  escogido  a  su  gusto,  halló, 
cuando  fué  él  en  persona  a  esforzar  la  ejecución,  ta- 
les contradicciones,  hasta  del  presidente  mismo,  que 
después  de  alborotar  la  tierra,  hubo  de  abandonar  su 
obispado  y  renunciarle  después;  en  el  Perú,  por  no 
haber  tenido  Núñez  Vela,  virrey  enviado  a  aquel  rei- 
no, la  prudencia  que  Mendoza  y  Sandoval,  se  levantó 
una  terrible  sedición  que  costó  muchas  vidas,  entre 
ellas  la  del  virrey,  y  puso  a  España  en  grave  peligro 
de  perder  aquella  rica  colonia.  Al  cabo  fué  derogado 
mucho  de  lo  que  las  leyes  tenían  de  más  trascenden- 
tal; verdaderamente  nacieron  muertas,  porque  ve- 
nían a  socavar  los  cimientos  sobre  que  descansaban 
aquellas  nuevas  sociedades,  y  no  hay  sociedad  que  se 
deje  destruir  por  una  ley.  El  fogoso  defensor  de  los 
indios  nunca  acertó  a  comprender  en  su  larga  carre- 
ra que  es  locura  embestir  de  frente  contra  intereses 
poderosos  fundados  en  hechos  justos  o  injustos,  pero 
profundamente  arraigados,  y  que  eso  es  dar  al  ene- 
migo la  irresistible  fuerza  que  nace  de  la  unión.  Men- 
doza, el  señor  Zumárraga  y  los  frailes,  en  especial  los 
franciscanos,  eran  tan  amigos  y  defensores  de  los 
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indios  como  podía  serlo  el  padre  Casas;  pero  eran  al 
par  hombres  prácticos  que  preferían  llegar  a  su  fin 
por  medios  más  suaves  y  eficaces,  aunque  más  len- 
tos. Hallaron,  por  fortuna,  en  Sandoval  un  hombre  de 
juicio  que  prestara  oído  a  la  voz  de  la  experiencia,  y 
Sandoval,  a  su  vez,  tuvo  en  ellos  unos  consejeros 
prudentes  que  le  evitaran  el  triste  papel  de  autor  de 
una  catástrofe.  Los  indios  nada  perdieron  por  la  cor- 
dura de  sus  gobernantes,  sino  que  ganaron,  porque 
no  sufrieron  los  estragos  de  una  guerra  civil,  que  les 
hubieran  alcanzado  en  mucha  parte,  como  sucedió  a 
los  del  Perú.  Mendoza,  al  mismo  tiempo  que  acce- 
día a  la  suspensión  de  las  leyes,  iba  ejecutándolas 
con  tiento  y  mesura,  sin  levantar  contradicción,  por- 
que sus  providencias,  especiales  y  justas,  sólo  po- 
dían lastimar  a  particulares  aislados,  no  a  toda  una 
sociedad  que  viniera  a  oponérsele  con  fuerza  irre- 
sistible. La  rigidez  de  Vela,  sobre  causar  infinitos 
males  a  los  indios  del  Perú,  no  les  produjo  en  cam- 
bio bien  alguno,  porque  su  condición  quedó  y  fué 
siempre  inferior  a  la  de  los  indios  de  la  Nueva  Es- 
paña. 

Mientras  se  aguardaba  con  inquietud  el  resultado 
de  las  diligencias  de  los  procuradores,  se  vió  afligida 
la  ciudad  de  Méjico  por  una  peste  que,  habiendo  co- 
menzado a  principios  de  1545,  duró  cinco  o  seis  me- 
ses y  se  extendió  a  otros  puntos  del  reino.  Sin  atacar 
a  los  españoles,  cebábase  en  los  indios,  y  el  autor 
que  más  corto  se  queda,  asegura  que  los  muertos  pa- 
saron de  ochocientos  mil.  Cuéntase  que  antes  de  su 
aparición  se  vieron  cometas  y  otros  pavorosos  anun- 
cios de  la  próxima  calamidad.  Acometía  tan  de  súbi- 
to, que  a  veces,  al  salir  de  su  casa  un  indio,  «se  le 
salía  también  el  alma  del  cuerpo»,  según  expresión 
de  un  cronista,  y  caía  tendido  a  la  puerta.  Las  calles 
estaban  llenas  de  cadáveres,  y  en  algunas  casas  no 
quedaba  un  vivo  que  atendiese  a  enterrar  los  muer- 
tos. Muchos  morían  de  hambre,  y  otros  de  pura  con- 
goja. Los  españoles  ricos  proveyeron  con  larga  mano 
al  socorro  de  los  apestados;  el  Ayuntamiento  mandó 
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que  se  quitasen  de  las  calles  y  huertas  los  muchos  mu- 
ladares que  infestaban  el  aire;  los  religiosos  se  con- 
sagraron con  la  acostumbrada  abnegación  a  reme- 
diar las  necesidades  espirituales  y  corporales  de  los 
indios;  el  virrey  tomó  tales  providencias,  que  le  me- 
recieron el  nombre  de  padre  de  los  pobres,  y  entre 
todos  se  distinguió  el  señor  obispo  por  su  caridad  y 
celo.  Ordenáronse  rogativas  públicas  y  procesiones 
semanarias,  durante  las  cuales  se  cerraban  las  tien- 
das y  talleres.  Al  cabo  comenzó  a  calmar  la  peste,  y 
en  poco  tiempo  cesó  del  todo;  pero  fué  tanto  el  es- 
trago, que,  informado  el  rey  de  la  gran  disminución 
de  los  indios,  dió  una  cédula  con  fecha  10  de  abril 
de  1546  para  que,  según  el  daño,  se  moderasen  los 
tributos,  tanto  en  los  pueblos  de  la  corona  como  en 
los  encomendados,  señalándoseles  nada  más  lo  que 
buenamente  pudieran  ganar  los  indios  que  hubieran 
sobrevivido. 

La  tristeza  y  el  perjuicio  que  causó  la  peste  a  los 
españoles  vinieron  a  aliviarse  con  las  noticias  de  Es- 
paña. Ya  desde  el  16  de  marzo  llegaron  al  Ayunta- 
miento rumores  vagos  del  buen  despacho  de  los  pro- 
curadores, y  por  diciembre  recibió  nueva  cierta  de  la 
cédula  que  mandaba  hacer  el  repartimiento  general. 
Para  festejarla  se  dispuso  que  el  segundo  día  de  Pas- 
cua se  corriesen  toros  y  jugasen  cañas  en  la  plaza 
menor,  dándose  por  la  ciudad  libreas  a  cien  caba- 
lleros «con  sus  sayos  y  capuces».  Llegó  a  su  colmo 
el  regocijo  de  los  encomenderos  al  ver  que,  habiendo 
fallecido  en  esos  días  uno  de  ellos,  el  virrey  dió  los 
indios  a  la  mujer  e  hijos,  lo  cual  tuvieron  todos  por 
una  confirmación  práctica  de  la  derogación  de  la 
ley  que  prohibía  las  sucesiones.  Dícese  que  los  in- 
dios sintieron  amargamente  aquellos  festejos  que  pre- 
gonaban la  continuación  de  su  servidumbre;  es  muy 
creíble  que  así  fuera,  y  más  cuando  aquello  venía 
tras  de  la  peste.  Pero  entonces  sólo  podían  juzgar 
por  las  apariencias,  y  no  alcanzaban  a  comprender 
que  por  grande  y  natural  que  fuese  su  deseo  de  li- 
bertad absoluta,  no  les  convenía  pretender  imposi- 


FRAY  JUAN  DE  ZUMÁRRAGA 


163 


bles,  y  más  ganaban  al  cabo  con  la  gradual  correc- 
ción de  los  abusos  que  con  la  subversión  brusca  de 
todo  lo  existente,  entre  cuyas  ruinas  podían  quedar 
ellos  mismos  sepultados. 


XVII 

Entre  las  instrucciones  que  se  dieron  al  visitador 
Sandoval,  una  fué  que  «cuando  estuviera  en  Méjico 
procurara  juntar  allí  los  prelados  y  les  encargara  que 
confiriesen  y  tratasen  lo  que  convenía  proveer  para 
la  buena  gobernación  de  sus  obispados»,  y  que  en  la 
junta  presentara  el  breve  que  autorizaba  al  rey  para 
variar  los  límites  de  las  diócesis,  siempre  que  le  pa- 
reciese. Libre  ya  Sandoval  del  cuidado  de  la  ejecu- 
ción de  las  Nuevas  Leyes,  trató  de  cumplir  aquel  ca- 
pítulo de  sus  instrucciones,  y  convocó  la  junta.  Es 
muy  extraño,  como  observó  acertadamente  el  señor 
Ramírez,  que  nuestros  historiadores,  pródigos  a  ve- 
ces en  menudencias  cuando  se  trata  de  asuntos  me- 
nos importantes,  hablen  tan  poco  de  esa  junta.  No 
tenemos  sus  actas:  vacío  lamentable  que  esperamos 
se  llenará  algún  día,  porque  consta  que  se  sacaron 
muchas  copias  de  ellas  y  se  distribuyeron  por  todas 
las  Indias,  particularmente  en  el  distrito  de  la  Au- 
diencia de  Méjico.  Remesal  es  el  cronista  que  más 
habla  de  aquella  célebre  junta,  y  de  él  nos  valdremos 
en  primer  lugar  para  lo  que  vamos  a  decir. 

Refiere  que  fueron  llamados  los  obispos  de  Guate- 
mala, Oajaca  y  Michoacán.  Duda  si  asistió  el  de  Tlax- 
cala;  ahorrárase  la  duda  con  recordar  que  aquella 
silla  estaba  entonces  vacante.  El  de  Chiapas,  don  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  fué  igualmente  convocado,  y 
como  eran  bien  conocidas  sus  opiniones,  se  alborotó 
de  tal  modo  la  gente  con  la  noticia  de  su  venida,  que 
temiendo  el  virrey  y  oidores  algún  desacato  o  demos- 
tración escandalosa,  le  enviaron  mensaje  de  que  se 
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detuviera,  sin  entrar  a  la  ciudad  hasta  que  ellos  le 
avisaran  que  podía  verificarlo  sin  riesgo.  Pasados 
ocho  días,  cuando  consideraron  ya  templada  la  exci- 
tación, entró  en  Méjico  públicamente,  y  fué  a  apo- 
sentarse en  el  convento  de  su  orden,  sin  que  nadie 
osara  insultarlo.  Pero  luego  dió  muestra  de  su  ca- 
rácter inquebrantable,  porque  habiéndole  enviado  el 
mismo  día  virrey  y  oidores  la  enhorabuena,  les  con- 
testó que  le  perdonasen  si  no  iba  a  visitarlos,  por- 
que estaban  excomulgados  por  haber  mandado  cortar 
la  mano  en  Oajaca  a  un  clérigo  de  grados.  La  noti- 
cia corrió  por  la  ciudad  y  levantó  grandes  alterca- 
dos, juzgando  cada  uno  a  su  modo  la  respuesta;  aun- 
que siempre  llevaba  la  peor  parte  en  los  juicios  el 
obispo,  que  había  dado  margen  a  ellos  con  su  inopor- 
tuna severidad. 

Además  de  los  obispos  entraron  a  la  junta  los  pre- 
lados de  las  religiones,  los  varones  más  doctos  de 
cada  una  de  ellas,  y  muchos  letrados,  así  eclesiásti- 
cos como  seculares,  que  no  faltaban  en  Méjico  y  su 
comarca.  No  se  sabe  cuándo  comenzaron  las  sesiones, 
pero  sí  que  duraron  muchos  días  y  que  para  fines 
de  octubre  habían  terminado.  En  ellas  se  ventilaron, 
por  principio,  puntos  muy  arduos,  y  se  asentaron  con- 
clusiones que  Remesal  epiloga  de  esta  manera: 

1.  «Todos  los  infieles,  de  cualquiera  secta  o  reli- 
gión que  fueren,  y  por  cualesquier  pecados  que  ten- 
gan, cuanto  al  Derecho  natural  y  divino  y  el  que 
llaman  Derecho  de  las  gentes,  justamente  tienen  y 
poseen  señorío  sobre  sus  cosas  que  sin  perjuicio  de 
otros  adquieren,  y  también  con  la  misma  justicia  po- 
seen sus  principados,  reinos,  estados,  dignidades,  ju- 
risdicciones y  señoríos.» 

2.  En  la  segunda  conclusión  se  trataba  de  las  cua- 
tro maneras  que  hay  de  infieles,  conforme  a  lo  asen- 
tado por  el  padre  Casas  en  su  libro  De  único  voca- 
tionis  modo  (hoy  perdido).  En  la  cuarta  clase  se  com- 
prenden los  indios,  y  la  conclusión  adoptada  por  la 
junta  era  ésta:  «La  guerra  que  se  hace  a  los  infieles 
de  esta  última  especie,  por  respeto  de  que  mediante 
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la  guerra  sean  sujetos  al  imperio  de  los  cristianos,  y 
de  esta  suerte  se  dispongan  para  recibir  la  fe  y  la 
religión  cristiana,  o  se  quiten  los  impedimentos  que 
para  ello  pueda  haber,  es  temeraria,  injusta,  perversa 
y  tirana.» 

3.  «La  causa  única  y  final  de  conceder  la  Sede 
Apostólica  el  principado  supremo  y  superioridad  im- 
perial de  las  Indias  a  los  reyes  de  Castilla  y  León, 
fué  la  predicación  del  Evangelio  y  dilatación  de  la 
fe  y  religión  cristiana  y  la  conversión  de  aquellas 
gentes  naturales  de  aquellas  tierras,  y  no  por  hacer- 
les mayores  señores  ni  más  ricos  príncipes  de  lo 
que  eran.» 

4.  «La  Santa  Sede  Apostólica,  en  conceder  el  dicho 
principado  supremo  y  superioridad  de  las  Indias  a  los 
reyes  católicos  de  Castilla  y  León,  no  entendió  pri- 
var a  los  reyes  y  señores  naturales  de  las  dichas  In- 
dias de  sus  estados  y  señoríos  y  jurisdicciones,  hon- 
ras ni  dignidades,  ni  entendió  conceder  a  los  reyes  de 
Castilla  y  León  alguna  licencia  o  facultad  por  la  cual 
la  dilatación  de  la  fe  se  impidiese  y  al  Evangelio  se 
pusiese  algún  estorbo  y  ofendículo,  de  manera  que 
se  impidiese  o  retardase  la  conversión  de  aquellas 
gentes.» 

5.  «Los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  después  que 
se  ofrecieron  y  obligaron  por  su  propia  policitación 
a  tener  cargo  de  proveer  cómo  se  predicase  la  fe  y 
convirtiesen  las  gentes  de  las  Indias,  son  obligados 
de  precepto  divino  a  poner  los  gastos  y  expensas  que 
para  la  consecución  del  dicho  fin  fueren  necesarios; 
conviene  a  saber  para  convertir  a  la  fe  aquellos  in- 
fieles hasta  que  sean  cristianos.» 

Juntamente  con  estos  cinco  puntos  se  resolvieron 
otros  tres  que  no  se  dice  cuáles  fueron.  Bien  se  des- 
cubre en  las  decisiones  de  la  junta  la  mano  de  fray 
Bartolomé,  quien  debió  quedar  muy  satisfecho  al  ver 
aprobadas  sus  doctrinas  extremas  en  aquella  respeta- 
ble congregación  de  obispos  y  prelados.  Conocidos 
sus  antecedentes,  el  visitador  debió  abstenerse  de 
llamarle,  si  quería  que  de  la  junta  resultase  algo 
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práctico;  pero  las  instrucciones  no  exceptuaban  a 
ningún  obispo.  Asombra  la  libertad  con  que  en  una 
colonia,  y  aún  nc  mediado  el  siglo  xvi,  se  ventilaban 
públicamente  entre  las  personas  de  mayor  autoridad 
cuestiones  tales,  y  se  resolvían  en  un  sentido  equi- 
valente a  condenar  todo  lo  hecho  hasta  entonces  y  a 
negar  el  derecho  con  que  los  reyes  ejercían  el  domi- 
nio temporal  de  las  Indias.  Para  ser  consecuentes 
aquellos  señores,  debieron  acabar  por  proponer  que 
se  saliesen  de  la  tierra  todos  los  españoles  seglares, 
quedando  únicamente  en  ella  los  religiosos.  No  es, 
por  lo  mismo,  extraño  que,  como  dice  el  cronista,  los 
de  la  junta  «sudaran  sobre  aquellos  principios  mu- 
chas conclusiones»  y  que  cada  disputa  «fuera  un  día 
del  juicio».  Como  complemento  práctico  de  las  doc- 
trinas asentadas  se  redactó  un  formulario  de  reglas 
para  los  sacerdotes  que  hubieran  de  confesar  a  los 
conquistadores,  pobladores,  mercaderes,  y  en  general 
a  todos  los  residentes  en  Indias  que  tuvieran  escrú- 
pulo de  lo  que  poseían,  y  «pocos  o  ningunos  se  esca- 
paban de  él».  Hicieron  por  último  un  memorial  al  rey 
y  al  Consejo  de  Indias,  a  fin  de  que  se  aprobase  y 
pusiese  en  ejecución  lo  acordado  por  la  junta. 

Fuera  de  lo  referido  por  Remesal,  es  muy  poco  lo 
que  se  sabe  acerca  de  las  materias  que  allí  se  trataron. 
Una  de  ellas  fué  la  reducción  a  pueblos  ordenados  de 
los  indios  que  vivían  dispersos.  Se  propuso  también  la 
erección  de  nuevos  obispados,  uno  de  ellos  en  Vera- 
cruz,  con  asiento  en  un  pueblo  de  españoles  que  se 
había  de  fundar  en  Jalapa.  El  pueblo  se  fundó  mucho 
ha,  y  el  obispado  se  erigió  en  nuestros  días  (1862). 
Dícese  que  se  resolvió  también  la  duda  relativa  a  la 
administración  del  sacramento  de  la  Eucaristía  a  los 
indios;  mas  parece  que  ya  estaba  resuelta  en  la  de 
1539;  acaso  se  renovarían  o  aclararían  las  decisiones 
pasadas.  Los  encomenderos  negligentes  en  dar  ins- 
trucción religiosa  a  sus  indios  fueron  amenazados,  por 
un  acuerdo  de  la  junta,  con  ser  desposeídos  de  ellos 
y  obligados  a  restituir  lo  que  les  hubieran  llevado 
para  aplicarlo  a  la  conversión.  A  fin  de  facilitar  más 
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la  enseñanza,  dispuso  la  junta  que  se  compusieran  dos 
doctrinas  destinadas  a  los  indios,  una  breve  y  otra 
más  extensa,  cuyo  acuerdo  cumplió  fielmente  el  señor 
Zumárraga,  como  en  la  noticia  de  sus  escritos  ve- 
remos. 

Avanzadas  como  eran  las  declaraciones  de  la  junta, 
no  fueron  suficientes  para  dejar  contentos  al  señor  Ca- 
sas y  a  su  compañero  fray  Luis  Cáncer,  porque  no  se 
había  tratado  expresamente  el  punto  de  la  esclavitud 
de  los  indios,  aunque  el  obispo  le  había  propuesto 
muchas  veces.  No  hallamos  a  qué  fin  había  de  tra- 
tarse, puesto  que  las  Nuevas  Leyes  no  estaban  dero- 
gadas en  esa  parte,  ni  tampoco  la  cédula  de  2  de 
agosto  de  1530;  la  insistencia  del  señor  Casas  no  tiene 
otra  explicación  sino  la  de  que  como  esas  leyes  sólo 
prohibían  hacer  esclavos  en  lo  sucesivo,  y  ponían  cier- 
tas condiciones  a  la  libertad  de  los  ya  hechos,  él  quería 
ir  más  adelante  y  que  la  esclavitud  quedase  totalmen- 
te abolida,  de  presente  y  de  futuro.  Como  ocurriese 
varias  veces  al  virrey  con  aquella  pretensión,  un  dia 
le  respondió  que  no  se  cansase  en  proponerla  a  la 
junta,  porque  él,  por  razón  de  Estado,  tenía  dispuesto 
que  no  se  hablase  de  aquello.  Calló  por  entonces  el 
obispo  de  Chiapas;  pero  poco  después,  predicando  en 
presencia  del  virrey,  le  acriminó  desde  el  púlpito  por 
aquel  mandato,  atemorizándole  con  un  texto  de  Isaías. 
Mendoza  no  era  Ñuño  de  Guzmán,  y  sufrió  con  pa- 
ciencia la  desacatada  reprensión;  más  hizo,  porque 
permitió  al  señor  Casas  que  en  su  convento  de  Santo 
Domngo  hiciese  cuantas  juntas  quisiera  y  tratase  en 
ellas  no  tan  sólo  de  los  esclavos,  sino  de  todo  lo  que 
le  pareciese,  ofreciéndole  además  escribir  a  Su  Ma- 
jestad para  que  lo  allí  resuelto  se  mandara  poner  en 
ejecución. 

Armado  con  tan  amplia  licencia,  reunió  el  señor 
Casas  en  Santo  Domingo  a  los  individuos  de  la  junta 
principal,  excepto  los  obispos;  exclusión  notable  que 
es  claro  indicio  de  que  nuestro  episcopado  no  estaba 
del  todo  conforme  con  las  conclusiones  aprobadas,  y  de 
que  al  señor  Casas  no  agradaba  tener  contradictores 
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en  la  nueva  junta  que  le  era  permitido  convocar,  gra- 
cias a  la  condescendencia,  por  no  decir  debilidad,  del 
virrey.  Y  aunque  es  cierto  que  no  tenía  autoridad 
para  llamar  a  los  obispos,  también  lo  es  que  aquellos 
buenos  pastores  no  habrían  dejado  de  acudir  en  caso 
de  haber  sido  invitados,  pues  se  iba  a  tratar  del  bien 
de  los  indios,  que  siempre  procuraron.  Formada  así  a 
su  gusto  la  junta,  tenía  el  señor  Casas  seguro  el  triun- 
fo de  sus  doctrinas.  Tratóse,  pues,  la  materia  de  los 
indios  esclavos,  y  lo  primero  que  se  ofreció  fué  el 
famoso  requerimiento  ordenado  por  el  doctor  Pala- 
cios Rubios,  para  que  se  hiciese,  sin  falta,  a  los  indios, 
antes  de  romper  en  ellos.  Sin  esa  previa  notificación 
no  era  lícito  dar  la  batalla;  mas  si  después  de  oír 
aquella  especie  de  sermón  no  obtemperaban  los  indios 
a  sus  preceptos,  ya  era  permitido  combatir  y  hacer 
esclavos  a  los  prisioneros.  No  basta  con  ser  eminente 
jurista  para  conocer  los  hombres  y  los  tiempos.  Era 
evidente  que  los  conquistadores  se  habían  de  curar 
poco  o  nada  de  hacer  tal  ceremonia,  que  rara  vez  era 
practicable;  y  en  efecto,  no  faltó  en  la  junta  quien  por 
haber  guerreado  en  las  Indias  diera  fe  de  que  una 
vez  sola  vió  hacer  el  requerimiento,  y  eso  de  una  ma- 
nera ridicula,  como  era  tocar  un  tambor  en  el  real  y 
dar  desde  allí  un  pregón  muy  abreviado,  que  más 
parecía  burla  del  requerimiento.  Pero  dado  que  se 
hiciera  en  forma,  ya  se  entiende  cuál  sería  la  eficacia 
de  una  amonestación  hecha  de  lejos  y  en  lengua  ex- 
traña; aun  quitados  esos  inconvenientes,  los  indios  no 
habían  de  allanarse  por  virtud  de  una  doctrina  que 
nunca  habían  oído  ni  se  hallaban  en  estado  de  com- 
prender. El  bachiller  Enciso,  conquistador  y  escritor, 
nos  ha  conservado  la  socarrona  y  descomedida  res- 
puesta que  le  dieron  dos  caciques  del  Zenú  a  quienes 
hizo  en  toda  forma  el  requerimiento.  Así  es  que  la 
junta  no  tuvo  mucho  que  discurrir  para  dar  por  mal 
hechos  los  esclavos  de  primera  guerra;  pero  exceptuó 
de  la  calificación  los  de  la  segunda  entrada  a  Jalisco, 
cuando  fué  virrey  a  la  reducción  de  los  indios  alzados, 
pues  en  esto,  dice  el  cronista,  hubo  alguna  duda  y  se 
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puso  moderación.  De  paso  se  condenaron  también  los 
servicios  personales.  Aunque  la  segunda  junta  cono- 
cía bien  que  sus  decisiones  no  tenían  fuerza  de  ley  ni 
serían  acatadas,  juzgó  que  cumplía  con  su  deber  di- 
ciendo a  los  españoles  lo  que  les  convenía  hacer  para 
seguridad  de  sus  conciencias. 

Aquellas  disputas,  como  que  versaban  sobre  puntos 
de  la  mayor  importancia  para  los  vecinos,  no  podían 
dejar  de  tener  eco  en  la  ciudad.  El  Ayuntamiento 
creyó  que  debía  tomar  mano  en  el  asunto,  y  el  4  de 
noviembre  acordó  que  por  cuanto  en  la  junta  que 
habían  hecho  los  prelados  y  religiosos  fueron  aproba- 
dos ciertos  capítulos  «que  dicen  ser  en  perjuicio  de 
esta  república  e  de  toda  esta  Nueva  España»,  se  diera 
comisión  al  procurador  mayor  para  que  pidiese  en  la 
Audiencia  lo  que  conviniera.  El  15  trajo  Ruy  Gonzá- 
lez una  respuesta  de  los  señores  obispos,  que  por 
desgracia  no  se  insertó  en  el  acta,  como  otras,  y  se  ha 
perdido.  El  2  de  diciembre  se  redactó  una  petición 
al  señor  obispo  de  Méjico  para  que  se  comunicara  a 
la  ciudad  los  acuerdos,  cuyo  original  tenía.  Tan  floja- 
mente procedía  el  Ayuntamiento,  que  no  volvió  a 
acordarse  del  negocio  sino  hasta  el  18  de  abril  del 
año  siguiente,  para  encargar  al  procurador  y  a  un 
regidor  que  entendiesen  en  él  hasta  concluirle.  No  se 
halla  más  en  los  libros  del  Cabildo.  Como  a  poco  de 
terminadas  las  sesiones  de  la  junta,  y  tal  vez  durante 
ellas,  llegó  la  noticia  de  la  derogación  parcial  de  las 
Nuevas  Leyes,  pensaron  sin  duda  los  españoles  que 
aquello  bastaba  para  seguridad  de  sus  haciendas,  y 
que  quien  había  consentido  en  revocar  leyes  hechas 
en  Castilla  con  tanto  aparato  y  consejo  no  pondría  en 
ejecución  acuerdos  de  una  junta  provincial.  No  se 
engañaron,  porque  la  congregación  de  1546,  tan  rui- 
dosa en  su  tiempo,  no  tuvo  influencia  en  los  sucesos 
posteriores:  casi  la  ha  olvidado  la  Historia,  y  nada 
habría  quedado  de  ella  a  no  ser  por  el  trabajo  y  costa 
que  puso  el  señor  Zumárraga  en  imprimir  las  Doc- 
trinas, cuya  formación  se  había  acordado. 
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XVIII 

La  junta  de  1546  fué  el  último  acontecimiento  pú- 
blico en  que  tomó  parte  el  señor  Zumárraga.  Dedica- 
do a  su  ministerio  y  a  la  impresión  de  las  Doctrinas 
pasó  el  año  de  1547  y  el  principio  del  siguiente,  últi- 
mo de  su  vida.  Sobrábale  ocupación,  porque  su  Igle- 
sia era  nueva,  su  celo  grande,  numerosa  su  grey.  Los 
naturales  pedían  amparo  e  instrucción;  los  españoles, 
reforma,  y  el  clero,  vigilancia.  Su  avanzada  edad  y 
un  penoso  mal  de  orina  que  padecía  le  anunciaban 
que  el  fin  de  su  carrera  estaba  próximo;  y  deseando 
aprovecharla  hasta  lo  último,  redoblaba  el  trabajo,  en 
vez  de  entregarse  al  descanso  que  tan  bien  ganado 
tenía,  con  lo  cual  acortaba  el  término  de  su  existencia. 
Muchísimos  indios  habían  recibido  simplemente  el 
bautismo  de  agua,  por  falta  de  Santos  Óleos,  y  a  esa 
misma  causa,  el  sacramento  de  la  Confirmación  se 
había  dado  a  muy  pocos.  Por  el  mes  de  abril  de  1548 
comenzó  el  señor  obispo  a  confirmar  y  poner  los  óleos, 
ayudado  de  los  religiosos,  y  él  mismo  asegura  que  en 
cuarenta  días  acudieron  más  de  cuatrocientas  mil 
personas.  Tenía  tanto  empeño  en  confirmar,  que 
cuando  se  ponía  a  ello  no  se  acordaba  de  comer  ni 
descansar,  y  para  que  se  cesase  no  había  otro  medio 
que  quitarle  de  la  cabeza  la  mitra  y  ausentarse  los 
padrinos,  porque  de  lo  contrario  se  estaría  en  aquella 
ocupación  hasta  la  noche.  No  acertamos  a  compren- 
der cómo  un  anciano  octogenario  y  enfermo  podía 
soportar  tan  excesivo  trabajo,  y  tal  fué,  que  muchos 
juzgaron  haberle  costado  la  vida. 

Descansaba  a  lo  menos  el  ánimo  con  el  cumpli- 
miento del  deber,  mientras  el  cuerpo  padecía;  pero 
como  si  la  Providencia  hubiera  querido  probarle  has- 
ta el  fin,  vino  a  turbar  el  sosiego  de  sus  últimos  días 
un  acontecimiento  inesperado.  Fundadas  ya  varias 
diócesis  en  el  distrito  de  la  Nueva  España,  necesita- 
ban de  una  metropolitana  que  las  congregase  en  un 
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centro  más  cercano  que  la  apartada  Iglesia  de  Sevilla. 
Por  eso,  en  consistorio  secreto  de  11  de  febrero  de 
1546,  y  a  instancias  del  Emperador,  separó  el  señor 
Paulo  III  la  Iglesia  de  Méjico,  erigiéndola  en  Metro- 
politana y  dándole  por  sufragáneas  las  de  Oaxaca, 
Michoacán,  Tlaxcala,  Guatemala  y  Ciudad  Real  de 
Chiapas.  Nombró  por  primer  arzobispo  al  mismo  se- 
ñor Zumárraga,  y  a  8  de  julio  de  1548  le  envió  la 
bula  del  palio,  que  no  llegó  a  recibir. 

Hallábase  en  el  pueblo  de  Ocuituco,  ocupado  en 
administrar  la  confirmación,  cuando  le  llegó  la  noti- 
cia de  aquella  promoción  inesperada,  que  le  sobresaltó 
extrañamente,  porque  se  juzgaba  indigno  de  la  digni- 
dad episcopal,  y  con  mayor  razón  de  otra  superior. 
Pero  su  humildad,  que  le  inclinaba  a  no  aceptarla, 
luchaba  con  el  deber  de  someterse  a  las  disposiciones 
del  Supremo  Pastor.  Vínose  luego  a  Méjico,  donde 
los  religiosos  le  aconsejaban  que  aceptase,  excepto  dos 
cuyo  parecer  tenía  él  en  mucho.  Acongojado  por  es- 
tas dudas,  determinó  consultarlas  con  sujeto  de  toda 
su  confianza.  Nadie  más  a  propósito  para  el  caso  que 
su  confesor  e  íntimo  amigo  fray  Domingo  de  Betanzos, 
morador  a  la  sazón  del  convento  de  Tepetlaoztoc.  La 
La  víspera  de  Pascua  de  Espíritu  Santo,  después  de 
media  noche,  salió  secretamente  de  Méjico,  y  cami- 
nando con  diligencia  llegó  a  las  nueve  de  la  mañana 
al  convento.  Los  religiosos  le  recibieron  con  grande 
alegría,  y  viéndole  tan  fatigado  de  la  vejez,  la  enfer- 
medad y  el  viaje,  le  ofrecieron  en  la  comida  un  poco 
de  vino,  que  no  quiso  beber,  por  más  que  le  instaron, 
porque  aquellos  religiosos  no  le  tomaban.  Cuatro  días 
pasó  allí  confiriendo  sus  dudas  con  fray  Domingo,  y 
aprovechó  aquel  tiempo  para  confirmar  catorce  mil 
quinientos  indios  que  se  le  presentaron.  Los  religiosos 
le  aconsejaban  que  descansara  un  poco;  pero  él  les 
decía  que  su  muerte  estaba  próxima,  y  que  ignoraba 
cuánto  tiempo  quedaría  su  Iglesia  sin  pastor  que  pu- 
diera proporcionar  a  aquellos  infelices  ese  bien.  Suce- 
dió lo  que  era  de  esperarse,  porque  con  tanto  trabajo 
se  le  agravó  la  enfermedad,  al  extremo  de  ser  preciso 
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traerle  a  Méjico  el  24  de  mayo.  Vino  acompañándole 
su  fiel  amigo  el  padre  Betanzos,  para  cumplirle  la 
promesa  que  le  tenía  hecha  de  no  abandonarle  en 
la  hora  postrimera. 

Una  vez  llegado  aquí,  no  pensó  más  que  en  prepa- 
rarse a  su  fin.  Tenemos  dos  bellísimas  cartas  de 
despedida  que  escribió  en  aquellos  días,  y  que  pa- 
tentizan la  sencillez  de  su  alma  verdaderamente  justa. 
Muero  muy  pobre,  aunque  muy  contento,  decía  al 
Emperador,  a  quien  recomendaba  encarecidamente 
que  no  abandonase  esta  Iglesia  y  la  proveyese  cuanto 
antes  de  prelado,  tal  como  se  necesitaba  para  regir 
gente  nueva  en  la  fe.  ¡Cómo  resplandece  en  todas  sus 
palabras  la  tranquilidad  que  el  recuerdo  de  una  vida 
inculpable  procura  al  hombre  en  tan  terrible  momen- 
to! Nada  le  inquietaba  sino  el  quedar  adeudado  con 
su  buen  mayordomo,  que  por  puro  afecto  había  go- 
bernado la  casa  y  provisto  con  mano  franca  a  la  in- 
agotable liberalidad  del  santo  obispo.  Deseoso  de 
pagarle  como  pudiera,  se  apresuró  a  pedirle  una  li- 
quidación de  cuentas,  y  viendo  que  le  debía  mucho, 
le  hizo  una  escritura  de  donación  de  todos  sus  bienes 
y  rentas  por  cobrar,  rogándole  que  le  perdonase  lo 
que  pudiera  faltar.  El  mismo  día,  víspera  de  su  muer- 
te, otorgó  testamento  ante  el  escribano  Alonso  de 
Moya. 

Ordenadas  las  cosas  temporales  y  recibidos  con 
gran  devoción  los  últimos  sacramentos,  dijo  una  hora 
antes  de  morir,  a  los  que  le  rodeaban:  «¡Oh  padres! 
¡Cuán  diferente  cosa  es  verse  el  hombre  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte,  a  hablar  de  ella!»  Y  estando  en 
su  entero  juicio  expiró  a  las  nueve  de  la  mañana  del 
domingo  infraoctava  de  Corpus,  3  de  junio  de  1548. 
Sus  últimas  palabras  fueron:  «In  manus  tuas,  Domi- 
ne, commendo  spiritum  meum.»  La  noticia  de  su 
muerte  se  extendió  al  punto  por  la  ciudad,  y  llenó  a 
todos  de  consternación,  porque  conocían  las  grandes 
virtudes  del  pastor  que  acababan  de  perder,  y  ha- 
bían sentido  los  efectos  de  su  caridad.  Concurrieron 
a  sus  exequias  el  virrey  y  Audiencia  en  traje  de  luto, 
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acompañados  de  un  grandísimo  concurso  del  pueblo, 
el  cual  daba  tan  ruidosas  muestras  de  su  dolor,  que 
impedía  la  celebración  de  los  oficios  acostumbrados. 
«El  llanto  y  alarido  del  pueblo  era  tan  grande  y  es- 
pantoso —  dice  el  padre  Mendieta — ,  que  parecía 
ser  llegado  el  día  del  juicio:  jamás  fué  visto  tan  do- 
loroso sentimiento  por  prelado.»  El  buen  obispo,  que 
nunca  olvidó  su  profesión  religiosa,  dispuso  que  su 
cuerpo  fuese  enterrado  en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco, con  sus  hermanos;  pero  por  haber  sido  el  priJ 
mer  prelado  de  la  Iglesia  de  Méjico,  le  dieron  sepul- 
tura en  la  antigua  catedral,  a  la  puerta  del  sagrario, 
junto  al  altar  mayor,  al  lado  del  Evangelio.  En  1574 
acordó  el  Cabildo  colocar  en  la  pared  inmediata  al 
sepulcro  un  dosel  de  terciopelo  negro  con  las  armas 
del  señor  obispo,  y  de  los  términos  de  ese  acuerdo 
se  deduce  que  de  tiempo  atrás  existía  allí  adorno  se- 
mejante. 

En  aquel  lugar  reposó  en  paz  durante  más  de  trein- 
ta y  cinco  años  el  venerable  cuerpo,  hasta  que  con 
motivo  de  haberse  de  rebajar  las  gradas  y  suelo  del 
altar  mayor,  quiso  Pedro  de  Nava,  canónigo  de  la 
Iglesia  y  antiguo  servidor  de  Su  Señoría,  hacerle  una 
visita  postuma.  Concertóse  para  ello  con  un  hermano 
suyo,  llamado  Alonso  de  Nava,  y  con  el  clérigo  Alon- 
so Jiménez,  sacristán  entonces,  y  después  fraile  de 
San  Francisco.  Juntos  los  tres,  fueron  de  noche,  a 
deshora,  con  gran  secreto,  provistos  de  los  instru- 
mentos necesarios,  y  comenzaron  a  cavar  en  el  sitio 
que  les  indicaba  el  sombrero  verde  pontificial  que 
solía  usar  el  señor  obispo  y  estaba  colgado  sobre  la 
sepultura.  No  acertaron  bien  con  ella,  sino  que  des- 
cubrieron un  costado  de  la  caja,  y  por  no  detenerse 
a  cavar  más,  cosa  que  no  permitía  la  estrechez  del 
tiempo,  prefirieron  quitar  la  tabla  de  aquel  lado. 
Aseguraba  el  testigo  Alonso  de  Nava  al  historiador 
Torquemada  que  apenas  abrieron  la  caja,  cuando  salió 
de  ella  una  exquisita  fragancia.  Por  el  costado  des- 
cubierto registraron  el  interior  y  vieron  que  el  cadá- 
ver estaba  vestido  de  pontifical,  con  casulla  blanca 
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guarnecida  de  argentería,  y  puesta  en  la  cabeza  una 
mitra  de  tela  de  seda  con  iguales  adornos;  tenía  las 
manos  juntas,  en  actitud  de  orar;  en  los  dedos,  los 
anillos  pastorales;  la  cabeza  separada  del  cuerpo  con 
el  peso  de  la  mitra;  la  barba  y  el  cabello,  crecidos, 
habiendo  estado  cortos  cuando  le  enterraron.  Los 
que  podemos  llamar  violadores  bien  intencionados  de 
aquella  sepultura  sintieron  temor  reverencial,  y  se 
apresuraron  a  cubrirla  de  nuevo,  después  de  haber 
clavado  el  ataúd,  que  era  muy  grande;  mas  no  sin 
haberse  guardado  el  canónigo,  como  para  reliquia, 
un  dedo  del  cadáver  y  una  sortija  de  oro  con  una 
esmeralda  pequeña,  la  cual  pasó,  años  adelante,  a 
poder  de  fray  Diego  de  Mendoza,  guardián  del  con- 
vento de  San  Francisco  de  Méjico. 

Sospecho  que  esa  misma  obra  en  el  altar  mayor  dió 
motivo  a  abrir  y  reconocer  legalmente  la  sepultura 
del  señor  Zumárraga,  porque  hallo  que  el  Cabildo 
dispuso,  con  fecha  7  de  febrero  de  1586,  que  se  hiciese 
caja  nueva  para  los  restos.  Nueve  años  después,  los 
señores  capitulares  dijeron  que  «teniendo  atención  a 
las  grandes  obligaciones  en  que  dejó  a  esta  Santa 
Iglesia  (el  señor  obispo),  así  en  el  ejercicio  de  su 
oficio  pastoral  como  en  haber  procurado,  todo  el  tiem- 
po que  vivió,  el  aumento  de  la  fábrica,  proveyéndola, 
a  costa  suya  y  labor  de  sus  manos,  de  ornamentos 
de  que  hoy  se  sirve,  y  queriendo  en  alguna  manera 
satisfacer  a  semejantes  beneficios,  para  que  de  tan 
santa  persona  haya  memoria  en  esta  su  Iglesia  y  Es- 
posa, determinó  esta  congregación,  estando  en  pleno 
cabildo,  que  en  el  último  arco  que  está  al  lado  del 
Evangelio,  pegado  con  el  altar  mayor,  se  hincha 
aquel  hueco  con  un  suntuoso  entierro,  y  en  él  se 
pongan  sus  huesos,  conforme  a  la  traza  que  el  doctor 
Dionisio  de  Ribera  Flores  tiene  hecha  en  rasguño,  de 
que  hizo  demostración  en  este  cabildo,  y  que  para  el 
día  de  la  colocación  de  ellos  se  le  diga  su  vigilia  y 
misa,  habiendo  sermón,  con  la  solemnidad  que  ser 
pudiere,  adornando  esta  santa  iglesia  con  túmulo  ho- 
nesto y  grave,  donde  estén  puestos  los  dichos  huesos 
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con  pompa  y  veneración;  y  para  que  haya  efecto,  se 
ordenó  que  para  el  costo  de  dicho  sepulcro  se  libren 
cuatrocientos  o  quinientos  pesos,  no  más,  por  cuenta 
de  fábrica,  los  cuales  parecieron  ser  bastantes,  según 
el  modelo  y  traza  del  dicho  entierro,  y  parecer  de  los 
que  saben  de  este  arte;  y  para  el  demás  gasto  se 
libre,  asimismo  por  cuenta  de  fábrica,  lo  necesario 
para  el  túmulo,  adorno  y  cera  de  él;  y  así  lo  pronun- 
ciaron y  mandaron  asentar  por  auto,  y  para  que  ese 
día  se  convide  al  señor  virrey  y  Audiencia,  nobleza 
de  la  ciudad  y  demás  gente  que  pareciere.»  A  pesar 
de  la  solemnidad  del  acuerdo,  nada  se  hizo  para  cum- 
plirle, acaso  por  el  estado  de  suma  pobreza  en  que 
se  encontraba  la  Iglesia.  El  año  de  1610  volvió  a  tra- 
tarse del  asunto,  a  moción  del  racionero  Juan  Her- 
nández. El  Cabildo  nombró  al  deán  y  al  mismo  ra- 
cionero para  que  viesen  al  señor  arzobispo  don  fray 
García  Guerra,  llevándole  una  traza  o  proyecto  del 
monumento  (que  sería  probablemente  el  mismo  de 
1595),  a  fin  de  que  con  su  protección  y  acuerdo  se 
ejecutase.  Tampoco  entonces  se  hizo  la  obra,  y  lo 
atribuyo  a  que  por  estar  ya  adelantada  la  iglesia 
nueva  era  segura  la  próxima  demolición  de  la  antigua 
y  consiguiente  traslación  del  cuerpo  a  la  otra.  En 
efecto,  el  21  de  abril  de  1626  se  dispuso  que  sin  ser- 
món, con  sólo  misa  y  vigilia,  se  pasaran  a  la  iglesia 
nueva  los  restos  de  los  señores  arzobispos  y  canónigos 
que  yacían  en  la  vieja,  derribada  ya.  Debieron  ser 
de  nuevo  sepultados  en  el  suelo,  porque  hallamos  que 
en  12  de  junio  de  1649  los  restos  de  los  señores  ar- 
zobispos don  fray  Juan  de  Zumárraga,  don  fray  Gar- 
cía de  Santa  María  y  don  Feliciano  de  la  Vega  fue- 
ron otra  vez  trasladados  y  puestos  en  el  medio  de 
una  pared.  Mas  los  del  primero  no  quedaron  tran- 
quilos allí,  porque  a  fines  del  mismo  siglo  o  princi- 
pios del  siguiente  los  extrajo  y  llevó  a  su  casa,  no 
sabemos  por  qué  ni  a  qué  fin,  el  señor  Castoreña, 
canónigo  y  después  obispo  de  Yucatán.  Parece  que 
estuvieron  después  en  una  de  las  alacenas  altas  del 
antecabildo.    Ignoro  cuándo  volvieron  a  la  tierra, 
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donde  permanecieron  abandonados  largos  años.  La 
Iglesia  había  olvidado  los  beneficios  de  su  primer 
pastor,  y  estaba  muy  ajena  de  aquel  agradecimiento 
de  los  pobres  capitulares  del  siglo  xvi.  Por  último, 
en  cabildo  de  25  de  mayo  de  1849,  un  celoso  y  bene- 
mérito capitular,  el  ilustrísimo  señor  don  Joaquín 
Fernández  Madrid,  tesorero  de  esta  Iglesia  y  obispo 
in  partibus  de  Tenagra,  dijo  «que  los  restos  del  señor 
Zumárraga  están  en  la  capilla  de  San  Pedro,  en  el 
suelo,  ya  sin  caja,  porque  la  humedad  la  ha  destruí- 
do;  sólo  se  encuentran  algunos  pedazos  del  cráneo 
y  unos  huesos  revueltos  en  la  tierra;  que  su  señoría 
ilustrísima  mandó  hacer  una  caja  de  cedro  para  guar- 
dar allí  dichos  restos,  y  propuso  al  ilustrísimo  Cabildo 
se  pasasen  del  suelo  a  la  pared,  colocando  la  misma 
lápida».  El  Cabildo  fascultó  al  señor  Madrid  para 
que  ejecutase  lo  que  proponía,  como  lo  hizo.  Hoy 
reposan  los  restos  del  primer  obispo  y  arzobispo  de 
Méjico  en  la  misma  capilla  de  San  Pedro,  al  lado  del 
Evangelio  y  a  poca  altura  sobre  el  pavimento,  en 
el  trecho  de  pared  que  queda  libre  entre  el  arco  de 
entrada  y  el  altar  de  este  mismo  lado,  dedicado  a 
Santa  Teresa.  La  lápida,  que  es  de  piedra  tecali, 
tiene  una  vara  de  largo  y  media  de  ancho,  poco  más 
o  menos  En  ella  está  grabada  la  siguiente  inscripción: 

HlC  JACENT  OSSA  lLLMI  AC  Rmi  D.  D.  F.  IOAN- 
NIS  DE  ZUMARRAGA,  EPISCOPI  PRIMI  ET  ARCHI- 
EPISCOPI  HUIUS  STAE  Metropolit.  Ecclesiae.  Obiit 
Anno  mdxlviii. 

En  estos  últimos  tiempos  estuvo  oculta  la  lápida 
durante  algunos  años,  por  haberse  puesto  delante  de 
ella  el  armario  en  que  se  guardan  los  Santos  óleos, 
hasta  que  muy  poco  ha  fué  trasladado  a  otro  lugar. 
La  lápida  está  hoy  visible  en  un  oscuro  rincón,  y  Mé- 
jico debe  otro  recuerdo  menos  humilde  al  primer  pas- 
tor de  su  Iglesia,  que  es  al  mismo  tiempo  una  de  sus 
verdaderas  glorias. 

El  gremial  del  señor  Zumárraga  se  conserva  en  la 
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Clavería  de  la  Iglesia  Catedral,  bajo  del  dosel,  en  su 
mismo  marco  antiguo  dorado,  y  con  una  inscripción 
al  pie,  de  tiempo  muy  posterior.  Milagro  fué  que  esta 
venerable  antigüedad  escapase  de  la  expoliación  ge- 
neral de  1861.  Si  hemos  de  dar  crédito  a  la  Gaceta 
de  Méjico,  en  febrero  de  1729  existía  en  la  parroquia 
de  Sultepec  una  mitra  que  había  sido  del  señor  Zu- 
márraga. 

Antes  dijimos  que  la  víspera  de  su  muerte  hizo 
testamento.  En  el  archivo  de  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Carlos  se  guarda  un  testimonio  de  él,  y 
además  una  memoria,  sin  fecha,  original  y  firmada. 
Por  estos  documentos  y  por  las  cuentas  que  dió  el 
mayordomo  Aranguren  vemos  cuán  pocos  eran  los 
bienes,  si  así  pueden  llamarse,  que  poseía  el  señor 
Zumárraga.  Todo  se  reduce  a  unos  pobres  muebles, 
que  manda  repartir.  A  las  monjas  de  la  Concepción 
deja  ocho  guadamaciles,  el  retablo  de  su  oratorio,  un 
poco  de  trigo  y  las  alhajas  todas  de  su  casa,  que  se- 
rían pocas  y  de  escaso  valor,  porque  la  cruz  pectoral 
y  seis  anillos  dió  en  vida  al  padre  Betanzos  para  una 
limosna  secreta,  y  no  se  menciona  otra  cosa  en  la 
distribución.  Tres  sillas  mandó  dar  al  hospital  del 
Amor  de  Dios  para  uso  de  los  enfermos;  el  pontifical, 
en  que  se  comprendían  algunos  vasos  ricos,  quedó  a 
la  Iglesia;  tres  casullas  dió  a  varios  monasterios,  y 
otra  se  vendió  para  dar  una  limosna;  sus  hábitos, 
cama  y  ropa,  al  convento  de  San  Francisco.  Dos  ca- 
ballos de  camino  tenía,  que  legó  a  dos  servidores;  una 
muía  que  le  había  regalado  el  señor  obispo  de  Gua- 
dalajara  heredó  el  canónigo  Juan  González;  otra 
había  dado  en  vida  a  Pedro  Zamorano.  Dejó  varios 
legados  cortos  en  efectivo  a  sus  amigos  y  criados,  como 
señal  de  gratitud  a  los  servicios  que  les  debía;  nada 
señaló  para  sufragios,  contentándose  con  rogar  por 
amor  de  Dios  a  los  padres  de  su  orden  que  le  apli- 
casen algunas  misas.  De  sus  libros,  que  eran  muchos 
y  buenos,  mandó  dar  la  mayor  parte  al  convento  de 
San  Francisco  para  compensar  a  la  orden  los  que  per- 
tenecientes a  ella  había  traído  de  España  con  licencia 
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y  unos  pocos  destinó  a  la  hospedería  de  Durango,  su 
patria.  Aquéllos  se  entregaron;  éstos  se  vendieron 
aquí,  y  con  el  producto  se  compraron  allá  otros;  al- 
gunos pasaron  a  la  Iglesia,  tal  vez  por  orden  verbal, 
porque  en  el  testamento  no  hay  disposición  al  efecto. 
Lo  que  se  hace  extraño  es  que  el  señor  obispo  tu- 
viera esclavos  indios  y  negros:  él,  que  tan  contrario 
se  había  mostrado  a  la  esclavitud  de  los  primeros. 
Verdad  es  que  dió  libertad  a  todos;  pero  con  la  con- 
dición de  que  habían  de  servirle  mientras  viviese,  lo 
cual  quita  todo  mérito  a  la  dádiva.  Nunca  hemos 
podido  aplaudir  esas  restituciones  y  liberalidades  tes- 
tamentaria con  que  damos  lo  que  no  podemos  lle- 
varnos al  otro  mundo  y  de  que  no  tuvimos  valor  para 
despojarnos  en  vida.  El  señor  Zumárraga,  hombre 
justo  y  compasivo,  incurrió  en  esa  falta.  Tan  cierto 
así  es  que  nadie  logra  librarse  enteramente  de  la 
influencia  de  las  ideas  de  su  siglo  y  del  contagio  que 
flota  en  la  atmósfera  moral. 

Encargó  a  su  mayordomo  y  amigo  Martín  de  Aran- 
guren  la  ejecución  del  testamento  y  pago  de  las  man- 
das. No  le  dejó  para  ello  y  la  deuda  más  que  las  ren- 
tas episcopales  por  cobrar,  pues  no  tenía  bienes 
ningunos.  Poseyó  una  estancia  de  ganado  en  el  valle 
de  Toluca,  la  cual  le  servía  para  proveer  al  gasto  de 
su  casa  y  dar  carneros  a  monasterios  y  pobres;  pero 
la  vendió  porque  los  franciscanos  le  pusieron  escrú- 
pulos de  propiedad,  como  llamaban  a  la  infracción  del 
voto  de  pobreza.  Remitió  el  producto  de  la  venta  a 
su  patria  para  que  se  hiciese  allí  una  fundación  pia- 
dosa, que  no  tuvo  efecto  porque  el  rey  se  apoderó  del 
dinero,  como  solía  hacer  con  el  de  particulares  que 
iba  de  las  Indias.  En  Ocuituco  tenía  plantada  una 
huerta  llamada  Monte  Sión,  cuyo  nombre  conserva 
todavía  un  terreno  inmediato  al  pueblo;  también  la 
vendió  mucho  tiempo  antes  de  su  fallecimiento,  para 
comprar  en  Sevilla  órganos,  tela  de  plata  y  libros, 
que  dió  a  la  Iglesia. 

Martín  de  Aranguren  era  hombre  rico,  mercader  de 
grandes  tratos  y  bien  provisto  siempre  de  dinero  efec- 
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tivo.  Profesaba  cordial  afecto  al  señor  obispo,  cuyo 
paisano  era,  a  juzgar  por  los  apellidos.  Hacía  tres 
años  que  le  servía  de  mayordomo,  con  el  mayor  celo 
y  desinterés.  Solía  decir  el  señor  Zumárraga  que 
no  había  tenido  sosiego  sino  desde  que  Aranguren  se 
había  encargado  de  su  casa  y  negocios,  y  que  a  no 
haber  sido  por  él,  muchas  veces  hubiera  carecido 
hasta  del  alimento  necesario.  Antes  de  tomar  la  ma- 
yordomía  prestó  Aranguren  al  señor  obispo  mil  pesos, 
y  después  continuó  dándole  cuanto  necesitaba  para 
gastos  y  limosnas,  sin  negarle  jamás  lo  que  le  pedía. 
El  señor  Zumárraga  no  dejaba  de  conocer  que  sus 
rentas  no  alcanzaban  para  tanto;  pero  Aranguren  le 
repetía  que  no  se  inquietase  por  eso.  Cuando  llegaron 
a  la  liquidación  de  cuentas,  el  mayordomo  resultó 
acreedor  por  dos  mil  doscientos  cincuenta  y  siete  pe- 
sos, cinco  tomines  de  minas,  y  mil  quinientos  veinte 
pesos,  siete  tomines  de  tepuzque,  cuyas  cantidades, 
reducidas  a  nuestra  moneda,  corresponden  aproxima- 
damente a  ocho  mil  cuatrocientos  pesos;  pero  aten- 
diendo al  mayor  valor  de  los  metales  preciosos  en 
aquella  época,  equivaldrían  hoy  a  veinte  o  veinticinco 
mil.  Bien  sabía  Aranguren  que  las  cantidades  por  co- 
brar no  serían  suficientes  para  cubrir  la  deuda,  lo  cual 
no  impidió  que  cumpliese  fielmente  el  testamento, 
pagando  de  su  peculio  todos  los  legados.  En  efecto, 
recogida  del  Cabildo  la  parte  que  correspondió  al 
señor  obispo,  no  quedó  pagado  Aranguren;  mas  fue 
tanto  su  desprendimiento,  que  no  dió  paso  alguno 
para  cobrar  el  resto.  Años  después,  con  motivo  de 
haberse  perdido  el  pleito  sobre  diezmos  con  el  obispo 
de  Michoacán,  y  salir  condenado  el  señor  Zumárraga 
a  la  devolución  de  cierta  cantidad,  su  sucesor,  el  señor 
Montúfar,  quiso  saber  si  habían  quedado  bienes  en  po- 
der de  Aranguren.  Entonces  presentó  las  cuentas  de 
la  testamentaría,  lo  cual  dice  que  no  había  hecho 
antes  porque  no  se  pensase  que  pretendía  cobrar  el 
alcance,  «aunque  lo  podría  hacer  justamente  y  con 
tan  buen  título  como  el  obispo  de  Michoacán».  De 
esta  manera  resultó  que,  lejos  de  haber  bienes,  se  es- 
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taban  debiendo  todavía  a  Aranguren  mil  veintinueve 
pesos,  dos  tomines,  siete  granos  de  minas,  y  nove- 
cientos ochenta  y  siete  pesos,  cinco  tomines,  nueve 
granos  de  tepuzque.  El  señor  obispo  había  rogado 
mucho  al  Emperador  que  mandase  pagar  la  deuda 
que  dejaba,  pues  todo  se  había  gastado  en  servicio 
de  Dios  y  suyo.  No  sé  si  el  buen  Martín  de  Arangu- 
ren fué  al  fin  pagado,  como  tanto  lo  merecía;  veo 
únicamente  que  en  7  de  junio  de  1549,  el  príncipe 
Maximiliano  y  la  infanta  doña  María,  gobernadores 
del  reino,  mandaron  al  presidente  y  oidores  de  esta 
Audiencia  que  se  informasen  de  las  deudas  dejadas 
por  el  señor  Zumárraga  en  utilidad  de  esta  Santa 
Iglesia,  y  que  no  habiendo  quedado  bienes,  se  paga- 
sen de  la  vacante,  no  del  erario,  como  se  había  creído. 

Era  el  señor  Zumárraga  persona  grave  en  su  as- 
pecto, pero  amable  a  todos  por  su  sencillez,  y  más 
por  su  profunda  humildad,  prenda  tan  alta  como 
rara,  y  sin  la  cual  se  opacan  y  llegan  a  desaparecer 
las  demás  virtudes.  Gracias  a  ella  supo  conservar  una 
admirable  igualdad  de  ánimo  en  todas  las  circunstan- 
cias de  su  vida.  Una  vez  sola  vemos  que  se  alterase: 
cuando  Delgadillo  le  cargó  de  injurias  en  público;  y 
aun  entonces  parece  haberle  indignado  más  la  ofensa 
hecha  a  los  religiosos  que  la  suya  propia.  Como  ador- 
nado de  virtudes  y  buenas  letras,  era  amigo  especial 
de  aquellos  en  quienes  las  veía.  El  padre  Betanzos, 
el  virrey  Mendoza  y  el  insigne  lego  fray  Pedro  de 
Gante  ocupaban  el  primer  lugar  en  su  estimación.  Al 
uno  fiaba  la  dirección  de  su  conciencia  y  vida;  al 
virrey  elogiaba  en  toda  ocasión,  y  le  dejaba  encar- 
gado, «por  la  voluntad  que  siempre  le  había  tenido», 
que  apartara  cualquier  estorbo  que  se  opusiera  a  la 
ejecución  de  su  testamento;  al  padre  Gante  «tenía 
por  muy  compañero  e  hijo  en  todo  muy  familiar. 
Nunca  halló  contrario  entre  los  buenos;  los  malos  le 
persiguieron  y  difamaron.  A  pesar  de  que  sus  opi- 
niones y  conducta  no  siempre  iban  conformes  con  las 
ideas  del  padre  Casas,  no  hemos  hallado  hasta  ahora 
ninguna  invectiva  contra  el  obispo  de  Méjico  en  los 
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escritos  de  aquel  fogoso  prelado  que  no  sabía  res- 
petar mitras  ni  togas.  Tanto  pueden  ciencia,  virtud  y 
humildad  unidas. 

Aborrecía  nuestro  obispo  la  ociosidad  y  los  cum- 
plimientos vanos,  pérdida  de  precioso  tiempo.  Cele- 
braba las  ceremonias  sagradas  con  tanto  reposo  y 
gravedad,  que  ponía  mayor  devoción  en  los  circuns- 
tantes. Vestía  y  se  trataba  con  mucho  aseo,  porque 
decía  que  el  clérigo  y  religioso  habían  de  traer  sus 
vestidos  limpios,  aunque  pobres  y  remendados,  por  la 
dignidad  del  oficio.  Pero  al  mismo  tiempo  llevaba  la 
vida  de  un  simple  fraile  menor.  Antes  de  consagrarse 
en  nada  se  distinguía  de  cualquiera  de  ellos;  no  te- 
nía bestia  alguna,  y  caminaba  a  pie  siempre  que  se 
le  ofrecía.  A  aquella  época  debe  referirse  la  anéc- 
dota de  las  cortinas  de  pobre  lienzo  de  la  tierra  que 
puso  en  su  casa,  y  que  por  haberle  dicho,  a  causa 
de  ellas,  los  franciscanos,  en  tono  de  reconvención, 
«que  ya  era  obispo»,  derribó  él  mismo,  exclamando: 
«Dícenme  que  ya  no  soy  fraile,  sino  obispo;  pues  yo 
más  quisiera  ser  fraile  que  obispo.»  Iba  también  por 
entonces  a  capítulo,  y  decía  sus  culpas  como  los  de- 
más frailes.  Cuando  necesitaba  confesarse,  acostum- 
braba ir  a  pie  de  su  casa  a  San  Francisco,  con  el 
breviario  debajo  del  brazo;  y  se  cuenta  que  habién- 
dole encontrado  una  vez  cierto  caballero  recién  lle- 
gado del  Perú,  preguntó  quién  era  aquel  fraile  de 
aspecto  tan  venerable,  y  como  le  dijesen  que  el  obis- 
po de  Méjico,  prorrumpió  en  estas  palabras:  «¡Di- 
chosa ciudad  que  tal  obispo  ha  merecido!» 

Por  respeto  sin  duda  a  la  dignidad,  cambió  de  vida 
después  de  consagrado,  pero  sin  salir  nunca  de  los 
límites  de  la  pobreza.  Había  ya  en  su  casa  algún 
adorno,  y  tenía  cabalgaduras  para  el  camino,  como  lo 
exigía  su  mucha  edad.  De  lo  que  jamás  se  apartó  fué 
de  la  regla  de  su  orden.  La  comida  era  igual  a  la  del 
refectorio  de  los  frailes,  y  mientras  la  tomaba  había 
lección  y  silencio.  Además  de  los  ayunos  comunes  a 
todos  los  fieles,  observaba  los  que  la  regla  imponía. 
Guardaba  en  su  casa  el  mismo  recogimiento  que  en 
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un  monasterio.  De  las  rentas  de  su  Iglesia  apenas 
tomaba  para  sí  lo  muy  preciso.  A  dos  parientes  suyos 
que  vinieron  a  buscarle,  esperanzados,  sin  duda,  en 
que  con  el  auxilio  del  señor  obispo  lograrían  mejora 
de  fortuna,  no  quiso  darles  más  que  lo  necesario  para 
que  ejercieran  sus  oficios,  porque  las  rentas  de  la 
Iglesia  no  eran  para  los  parientes  del  prelado. 

A  los  indios,  como  porción  más  numerosa  y  más 
desvalida  de  su  grey,  miraba  con  particular  predilec- 
ción. Grandes  trabajos  había  pasado  por  defenderlos, 
y  cuando  ya  los  vió  protegidos,  cuidaba  de  su  instruc- 
ción, los  consolaba  en  sus  aflicciones,  los  asistía  en 
sus  enfermedades,  y  para  socorrerlos  se  despojaba  de 
cuanto  tenía.  Como  siempre  andaba  entre  ellos,  di- 
jéronle  unos  caballeros  que  no  frecuentase  tanto  esa 
gente,  que,  por  ser  desharrapada  y  sucia,  daba  tan  mal 
olor,  que  podría  dañarle  en  su  salud.  A  lo  cual  con- 
testó que  aquella  pobreza  de  los  indios  le  enseñaba  la 
aspereza  de  vida  que  le  convenía  usar  para  salvarse, 
y  que  no  le  molestaba  ese  mal  olor,  sino  el  que  des- 
pedían los  que  pasaban  la  vida  en  ocio  y  regalo,  más 
cuidadosos  del  aliño  del  cuerpo  que  de  la  limpieza  del 
alma.  Torquemada  refiere  que  en  la  iglesia  mayor 
tenía  lugar  diputado,  con  pulpito  y  altar,  para  decir 
misa  a  los  indios  y  enseñar  la  doctrina,  no  sólo  a  ellos, 
sino  también  a  los  negros  y  gente  de  servicio  de  los 
españoles,  haciendo  a  cada  uno  en  particular  las 
preguntas  necesarias  para  conocer  si  aprovechaban 
la  instrucción.  No  hallo  esto  en  escritores  contempo- 
ráneos, y  aunque  del  grande  empeño  por  difundir  la 
enseñanza  cristiana  que  el  señor  obispo  muestra  en 
sus  escritos,  bien  puede  conjeturarse  que  se  empleaba 
personalmente  en  tan  santa  ocupación,  no  es  creíble 
que  enseñara  de  ese  modo  a  los  indios,  porque  nunca 
supo  la  lengua.  Suplía  esa  falta  exhortando  conti- 
nuamente a  los  religiosos  para  que  la  aprendiesen  y 
costeando,  la  impresión  de  las  doctrinas  que  ellos  tra- 
ducían. 
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Las  buenas  obras  del  señor  Zumárraga  fueron  tan- 
tas, que  es  preciso  referirlas  en  capítulos  aparte  para 
no  interrumpir  a  cada  paso  la  historia  de  su  vida. 
Parecía  que  las  escasas  rentas  de  la  mitra  se  multi- 
plicaban en  sus  manos;  bien  que  se  privaba  de  todo 
para  dar  alimento  a  su  inagotable  caridad,  la  cual 
traspasaba  con  frecuencia  los  límites  de  la  prudencia 
humana.  Hasta  solía  olvidar  que  ya  había  dispuesto 
de  alguna  cosa,  y  la  aplicaba  a  dos  o  tres  obras  di- 
versas, como  sucedió  con  las  casas  episcopales.  Justo 
es  decir  que  halló  un  eficaz  colaborador  en  su  mayor- 
domo Martín  de  Aranguren,  y  que  sin  el  auxilio  de 
ese  hombre  excelente,  digno  de  perpetua  memoria,  no 
habría  podido  hacer  todo  lo  que  hizo.  Contaba  asi- 
mismo con  el  poderoso  apoyo  del  Emperador,  quien 
casi  siempre  otorgaba  de  buena  gana  lo  que  el  celoso 
prelado  le  pedía,  y  en  todo  mostraba  que  no  había 
•cambiado  el  alto  concepto  que  una  vez  formó  del  hu- 
milde guardián  del  Abrojo. 

La  conversión  de  los  indios,  la  propagación  del 
Evangelio,  la  salvación  de  todas  sus  ovejas,  el  es- 
plendor del  culto  divino,  llamaron  en  primer  lugar, 
como  era  justo,  la  atención  del  santo  obispo.  Conven- 
cido de  que  sin  frailes  no  podía  lograr  su  principal 
objeto,  procuró  siempre  que  viniesen  en  gran  núme- 
ro. Y  no  era  opinión  particular  suya,  originada  de 
parcialidad  en  favor  del  hábito  que  vestía.  Los  ma- 
gistrados de  la  segunda  Audiencia  aseguraban  que 
no  había  aquí  «cosa  más  conveniente  que  frailes», 
y  los  obispos  de  Oajaca  y  Guatemala,  clérigos,  se 
unían  al  de  Méjico  para  pedir  un  millar  de  ellos,  cu- 
yos gastos  de  viaje  estaban  prontos  a  pagar.  El  señor 
Zumárraga,  por  sí,  ofrecía  dar  perpetuamente  tres- 
cientos ducados  anuales  para  que  viniesen  quince  o 
veinte  frailes.  Mas  no  se  contentaba  con  ayudar  a  su 
venida,  sino  que  aquí  les  hacía  continuos  obsequios  y 
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limosnas,  en  especial  a  los  franciscanos,  así  de  la 
ciudad  como  de  fuera  de  ella,  lo  mismo  que  a  las  mon- 
jas de  la  Concepción.  En  iglesias  y  monasterios  cos- 
teó algunas  obras,  y  quiso  edificar  todo  el  convento 
de  San  Francisco,  pero  los  frailes  no  lo  consintieron. 
Gastó,  sin  embargo,  grandes  sumas  en  hacerles  un 
dormitorio,  porque  no  alcanzaban  los  aposentos  para 
los  religiosos  cuando  se  reunían  a  capítulo  provincial, 
y  también  una  enfermería,  que  les  fué  de  suma  uti- 
lidad, porque  allí  venían  a  curarse  de  todas  partes 
los  religiosos.  La  proveía  constantemente  de  vino, 
medicinas,  hábitos  y  cuanto  habían  menester  los  en- 
fermos, haciendo  venir  de  Castilla  las  medicinas  que 
no  se  hallaban  en  esta  tierra. 

En  su  iglesia  mayor  hizo  obras  considerables.  Puso 
todas  las  vigas  y  gran  parte  de  las  otras  maderas  en 
muchas  oficinas;  labró  a  su  costa  el  coro,  aunque  tenía 
merced  para  hacerle  de  los  reales  novenos;  levantó  el 
piso  de  la  iglesia  para  evitar  la  humedad,  que  era 
mucha,  y  con  tal  motivo  alzó  también  las  tres  puertas. 
Trajo  de  Castilla  y  dió  al  Cabildo  todos  los  libros  de 
coro.  Desde  el  año  de  1540  le  hizo  donación  del  pon- 
tifical y  ornamentos  que  asimismo  trajo  cuando  vino 
consagrado,  y  es  lo  único  en  que  hallamos  objetos  de 
valor  entre  cuantos  poseyó  el  señor  obispo,  quien 
declaró  al  hacer  esta  donación,  ratificada  después  en 
su  testamento,  que  había  tenido  aquello  solamente  a  su 
uso,  «y  no  por  suyo  propio,  sino  de  la  Iglesia».  Con 
razón  decía  el  Cabildo  que  «había  dejado  a  la  Iglesia 
en  grandes  obligaciones». 

Procuró  siempre  el  señor  Zumárraga  con  asiduo 
empeño  la  enseñanza  religiosa  y  civil  de  los  indígenas. 
En  ocho  o  nueve  pueblos  de  su  diócesis  tenía  casas 
donde  se  juntaban  las  hijas  de  los  principales  a 
aprender  la  doctrina  cristiana;  para  los  niños  no  eran 
tan  necesarias,  porque  los  frailes  cuidaban  de  reco- 
gerlos en  los  monasterios.  De  la  educación  de  las  ni- 
ñas se  había  tratado  ya  desde  el  año  de  1530.  A 
instancias  del  señor  obispo,  envió  la  Emperatriz  con 
la  marquesa  del  Valle  seis  beatas  para  fundar  una 
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casa  en  que  se  doctrinasen  las  niñas  y  doncellas  que 
tuvieran  voluntad  para  ello.  De  esta  determinación 
se  dió  aviso  a  la  segunda  Audiencia,  advirtiéndole  en 
sus  instrucciones  que  ninguna  religión  interviniera  en 
la  casa,  sino  que  estuviera  a  cargo  del  diocesano,  por- 
que las  maestras  no  habían  de  ser  profesas  ni  guardar 
clausura.  Fray  Antonio  de  la  Cruz  pidió  en  nombre 
de  ellas  a  la  ciudad,  el  10  de  junio  de  1531,  un  pedazo 
de  solar  para  hacer  la  fundación.  Dividiéronse  los  pa- 
receres de  los  capitulares  acerca  de  la  conveniencia 
de  dar  el  sitio  que  fray  Antonio  pedía,  y  no  resolvie- 
ron nada;  pero  el  hecho  es  que  la  escuela  se  esta- 
bleció en  un  lugar  que  por  las  señas  quedaba  en  las 
cercanías  de  la  calle  de  San  José  el  Real.  El  año  de 
1534  trajo  consigo  el  señor  Zumárraga  otras  seis  mu- 
jeres. Ni  aun  por  eso  progresó  el  establecimiento, 
porque  como  las  directoras  no  estaban  ligadas  con 
votos,  se  salían  a  desempeñar  destinos  más  aventaja- 
dos que  les  ofrecían  en  casas  particulares.  Por  otra 
parte,  los  indios,  acostumbrados  a  guardar  sus  hijas 
en  gran  recogimiento,  no  gustaban  de  enviarlas  a  esa 
casa  sin  clausura,  situada  en  el  centro  de  la  ciudad 
y  en  medio  del  bullicio  de  los  españoles.  Las  niñas 
pasaban  grandes  necesidades,  porque,  como  los  padres 
las  tenían  allí  de  mala  gana,  no  querían  ayudarles 
con  nada,  pensando  que  así  se  las  volverían,  por  no 
haber  con  qué  mantenerlas.  El  establecimiento  vino 
tan  a  menos,  que  a  no  ser  por  el  señor  obispo,  habría 
acabado  muy  pronto,  como  al  cabo  vino  a  suceder  unos 
diez  años  después  de  su  fundación. 

Viendo  esos  inconvenientes,  y  condolidos  los  obis- 
pos de  que  las  niñas  no  tan  sólo  se  criaran  sin  educa- 
ción, sino  que  sirvieran  de  infame  tráfico  a  sus  propios 
padres,  quienes  las  daban  en  presente  a  los  caciques 
«como  fruta»,  solicitaron  del  Emperador  la  fundación 
de  un  monasterio  de  monjas  que  se  encargaran  de  la 
educación  de  las  niñas,  teniéndolas  encerradas  desde 
los  cinco  o  seis  años,  como  deseaban  sus  padres,  para 
que  cuando  fueran  de  edad  competente  salieran  de 
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allí,  ya  industriadas  en  toda  buena  doctrina,  a  casarse 
y  enseñar  a  sus  maridos  e  hijos,  o  a  otras  niñas,  con 
lo  cual  se  excusaría  la  necesidad  de  traer  continua- 
mente maestras  de  Castilla,  que  no  sabían  la  lengua. 
Querían  que  el  monasterio  se  fundase,  no  en  la  parte 
de  la  ciudad  ocupada  por  los  españoles,  sino  entre  los 
indios;  que  fuese  bien  cercado  de  paredes  altas,  pro- 
visto de  dormitorios  y  oficinas  necesarias,  con  estan- 
ques para  recreo  y  limpieza,  y  que  tuviera  dos  pisos, 
el  alto  para  las  mestizas  y  el  bajo  para  las  indias.  El 
obispo  de  Méjico  ofrecía  traer  a  su  costa  todas  las 
monjas  y  beatas  que  fueran  menester.  Para  la  cons- 
trucción y  sostenimiento  del  monasterio  pedían  al  rey 
que  le  aplicase  un  pueblo,  en  tanto  que  personas  pia- 
dosas le  dejaban  alguna  dotación  perpetua.  Quería  el 
señor  Zumárraga  ceder  la  parte  que  le  pertenecía  en 
el  pueblo  de  Ocuituco  y  anexos,  para  que  ayudase  a 
los  gastos  del  monasterio  y  del  colegio  de  los  indios, 
lo  cual  «tendría  a  gran  dicha»,  y  aun  había  obtenido 
de  sus  compañeros  de  encomienda,  Alonso  de  Escobar 
y  María  de  Estrada,  que  cediesen  también  para  tan 
santa  obra  las  otras  dos  partes  que  les  pertenecían. 
No  quiso  el  rey  permitir  por  entonces  la  fundación, 
diciendo  que  todavía  no  era  tiempo;  pero  nada  perdió 
por  eso  de  su  mérito  el  deseo  del  señor  Zumárraga  y 
de  los  demás  obispos.  Andando  el  tiempo  se  fundaron 
asilos,  así  para  las  indias  como  para  las  muchachas 
mestizas. 

Mas  afortunados  fueron  los  niños  indígenas,  porque 
además  de  las  escuelas  de  los  conventos,  pudieron  con- 
tar desde  muy  temprano  con  el  colegio  de  la  Santa 
Cruz,  de  Tlateloco,  instituido  expresamente  para  ellos. 
Alguna  incertidumbre  ha  habido  antes  acerca  de  quién 
hizo  esta  fundación  y  en  qué  tiempo.  Generalmente 
se  atribuye  a  don  Antonio  de  Mendoza,  en  el  año 
de  1537;  pero  hoy  está  fuera  de  duda  que  la  idea 
primitiva  y  gran  parte  de  la  ejecución  pertenecen  al 
señor  Zumárraga,  quien,  notando  la  habilidad  de  los 
niños  educados  en  el  convento  de  San  Francisco,  quiso 
proporcionarles  un  colegio  especial  donde  pudieran 
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ampliar  sus  estudios  y  llegar  a  servir  de  maestros. 
Propuesto  el  pensamiento  al  presidente  Fuenleal  y  a 
la  Audiencia,  fué  aprobado,  con  mucho  parecer  y 
acuerdo.  Esto  consta  de  la  real  cédula  dada  en  Valla- 
dolid  a  3  de  septiembre  de  1536;  de  la  carta  de  los 
obispos  al  Emperador,  fecha  30  de  noviembre  de  1537, 
y  de  otra  carta  escrita  por  el  virrey  Mendoza  a  10  de 
diciembre  del  mismo  año.  En  la  cédula  dirigida  al 
señor  obispo  se  le  decía:  «Mucho  he  holgado  de  lo  que 
decís,  que  yendo  a  examinar  la  inteligencia  de  los 
niños  hijos  de  los  naturales  de  esa  tierra,  a  quienes 
enseñan  gramática  en  los  monasterios,  hallasteis  mu- 
chos de  gran  habilidad  y  viveza  de  ingenio  y  memoria 
aventajada,  y  hame  parecido  bien  lo  que  decís,  que 
porque  fuisteis  certificado  que  tenían  capacidad  e  ha- 
bilidad para  estudiar  gramática  y  para  otras  faculta- 
des, habiendo  hecho  relación  de  ello  a  nuestro  pre- 
sidente y  oidores  de  esa  tierra,  acordasteis  los  indios 
hiciesen  un  colegio  en  la  parroquia  de  Santiago,  por- 
que había  mejor  disposición  que  en  otra  parte,  y  esco- 
gisteis en  los  monasterios  hasta  sesenta  muchachos  de 
ellos,  y  con  sus  ropas  y  artes  entraron  en  el  dicho  co- 
legio el  día  de  los  Reyes.»  Comunicada  también  al 
virrey  esta  cédula,  contestó,  por  su  parte,  que  cuanto 
había  escrito  el  obispo  era  cierto.  Tenemos,  pues,  aquí 
la  fecha  exacta  de  la  inauguración,  que  concuerda 
perfectamente  con  las  de  otros  sucesos.  Habiendo  vuel- 
to de  España  el  señor  Zumárraga  por  octubre  de  1534, 
es  de  creerse  que  no  propondría  su  proyecto  antes  de 
los  principios  de  1535;  en  discutirle  para  aprobarle 
algún  tiempo  se  pasaría,  y  en  la  obra,  por  pobre  que 
fuese,  se  gastarían  algunos  meses,  de  suerte  que  ven- 
dría a  concluirse  poco  antes  o  después  de  la  llegada 
del  virrey  en  noviembre  del  mismo  año.  Entonces  se 
hizo  la  inauguración  el  6  de  enero  del  siguiente  de 
1536,  y  acaso  se  eligió  ese  día  en  razón  a  que  los  in- 
dios consideraban  como  propia  suya  la  fiesta  de  la 
Epifanía,  por  ser  la  de  la  vocación  de  los  gentiles  a 
la  fe.  Asistió  ya  el  virrey  a  la  función,  ocupando  en 
ella  el  primer  lugar,  como  correspondía  a  su  elevado 
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empleo,  y  acaso  esto  dió  motivo  a  que  se  le  atribuyera 
la  fundación.  Aquella  fiesta  fué  muy  solemne.  De  San 
Francisco  de  Méjico  salieron  en  procesión  los  frailes, 
y  se  encaminaron  al  Tlatelolco,  donde  los  aguardaban 
el  virrey,  el  obispo,  el  presidente  Fuenleal,  que  aun 
no  había  salido  para  España,  y  un  gran  concurso  de 
los  principales  vecinos  de  la  ciudad.  Hubo  aquel  día 
tres  sermones.  Antes  de  salir  la  procesión  predicó  en 
San  Francisco  el  doctor  Cervantes;  en  la  misa  cele- 
brada en  Santiago  dijo  el  segundo  sermón  fray  Alonso 
de  Herrera,  y  el  último  tocó  a  fray  Pedro  de  Rivera, 
quien  le  predicó  en  el  refectorio  de  los  frailes,  donde 
comieron  también  los  señores  convidados  y  los  estu- 
diantes fundadores,  todos  a  costa  del  señor  Zumárraga. 

Se  eligió  para  sitio  del  colegio  el  convento  de  San- 
tiago Tlatelolco,  con  el  fin  de  que  aquel  guardián 
tuviese  a  su  cargo  la  administración  y  no  se  estor- 
basen con  ella  los  frailes  del  convento  principal,  que 
sobrado  quehacer  tenían  con  la  conversión  y  asisten- 
cia espiritual  de  los  indios.  La  fábrica  primitiva  fué 
de  adobes,  por  no  haber  posibilidad  para  más  y  por- 
que se  hizo  provisionalmente  hasta  tener  experiencia 
del  ingenio  y  perseverancia  de  los  indios;  tan  provi- 
sional fué,  que  a  poco  tiempo  amenazaba  ya  ruina. 
Los  obispos  pidieron  al  Emperador  que  se  hiciera  de 
cal  y  canto,  con  altos,  para  que  abajo  estuvieran  las 
aulas  y  arriba  los  dormitorios,  librería  y  demás  ofici- 
nas. El  Emperador,  en  cédula  fechada  a  23  de  agosto 
de  1538,  dispuso  que  el  virrey  y  Audiencia  recono- 
ciesen el  edificio  y  le  reedificasen  para  su  perpetuidad. 
Al  propio  tiempo  mandó  dar  las  gracias  a  los  religiosos 
y  demás  personas  que  tenían  a  cargo  la  enseñanza. 

Se  duda  si  para  establecer  el  colegio  se  hizo  fá- 
brica separada  o  solamente  se  arregló  una  sala  baja 
del  convento.  Tengo  por  cierto  lo  primero,  porque 
Mendieta  dice  expresamente  que  el  virrey  levantó  el 
colegio  a  su  costa  y  que  estaba  pegado  al  convento. 
Por  la  carta  de  los  obispos  sabemos  que  el  primitivo 
se  hizo  de  adobes,  y  que  en  la  puerta  principal  esta- 
ban las  armas  reales,  lo  cual  parece  indicar  también 
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edificio  por  sí.  Betancurt  añade  que  en  el  patio  de 
Tlatelolco,  a  la  parte  de  mediodía,  se  fabricaron  salas 
citas  y  bajas,  con  un  claustro  pequeño.  Consta,  por 
otra  parte,  que  en  1543  los  dos  religiosos  catedráticos 
del  colegio  habitaban  en  dos  celdas  encima  de  la 
iglesia,  y  que  los  indios  querían  hacerles  una  casa  allí 
cerca.  Ignoro  quién  levantó  el  edificio  de  cal  y  canto; 
probablemente  dispuso  la  construcción  el  virrey  Men- 
doza, en  cumplimiento  de  la  orden  real,  y  la  ejecuta- 
ron los  indios,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiem- 
pos. Dudo  si  en  el  siglo  xvi  hubo  altos;  lo  contrario 
parece  indicar  Mendieta,  pues  dice  que  el  dormitorio 
era  «una  pieza  larga  como  dormitorio  de  monjas,  las 
camas  de  una  parte  y  de  otra  sobre  unos  estrados  de 
madera,  por  causa  de  la  humedad».  No  es  de  creerse 
que  la  hubiera  en  un  piso  alto,  aunque  no  es  tampoco 
del  todo  improbable,  porque  Méjico  era  entonces  más 
húmedo  que  ahora. 

El  día  de  la  solemne  inauguración  entraron  al  co- 
legio, como  ya  vimos,  sesenta  estudiantes,  escogidos 
entre  los  discípulos  más  aprovechados  de  la  escuela 
del  convento  principal,  vestidos  con  sus  hopas  o  traje 
talar,  a  manera  de  sotana,  y  provistos  de  libros  para 
estudio.  A  fines  del  año  siguiente  había  setenta;  los 
obispos  querían  que  subieran  a  trescientos,  y  aun  eso 
les  parecía  «meaja  en  capilla  de  fraile»,  respecto  de 
los  que  podía  haber.  Cada  uno  tenía' su  frazada  y  es- 
tera, «que  para  indios  es  cama  de  señores»,  y  una  arca 
con  llave  para  guardar  la  ropa  y  libros.  Toda  la  noche 
había  luz  en  el  dormitorio  y  guardas  que  cuidasen 
del  orden.  Decían  a  sus  horas  el  Oficio  de  la  Virgen; 
al  amanecer  oían  misa,  y  de  allí  pasaban  a  sus  lec- 
ciones. En  las  fiestas  asistían  a  la  misa  mayor,  y  la 
cantaban. 

Fray  García  de  Cisneros,  uno  de  los  doce,  fué  el 
encargado  de  instituir  el  colegio.  A  los  principios  da- 
ban lecciones  a  los  estudiantes  dos  religiosos  sola- 
mente: el  uno  era  fray  Arnaldo  de  Basacio,  francés, 
que  ya  había  comenzado  a  enseñar  latinidad  a  los  in- 
dios en  la  escuela  que  fray  Pedro  de  Gante  tenía  en 
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la  capilla  de  San  José,  y  luego  pasó  al  colegio  con  el 
mismo  cargo.  Parece  que  el  otro  era  fray  Bernardino 
de  Sahagún. 

Fundado  ya  el  colegio,  faltaba  arbitrar  medios  para 
su  conservación  y  aumento.  Rentas  no  había,  y  los  es- 
tudiantes andaban  mendigando  para  las  cosas  nece- 
sarias de  alimentos,  vestidos,  libros,  papel  y  enferme- 
ría. El  señor  Zumárraga,  verdadero  fundador  del 
colegio,  tomaba  con  tanto  calor  la  instrucción  de  los 
indios,  que  decía  al  Emperador:  «La  cosa  en  que  mi 
pensamiento  más  se  ocupa  y  mi  voluntad  más  se  in- 
clina y  pelean  con  mis  pocas  fuerzas,  es  que  en  esta 
ciudad  y  en  cada  obispado  haya  un  colegio  de  indios 
muchachos  que  aprendan  gramática  a  lo  menos,  y  un 
monasterio  grande  en  que  quepan  mucho  número  de 
niñas  hijas  de  indios.»  Le  proponía  que  hiciera  mer- 
ced de  los  tributos  de  Tezcoco  por  seis  años,  para  edi- 
ficar colegio  y  monasterio;  o  si  esto  no  le  parecía  bien, 
él  comenzaría  poco  a  poco  ambos  edificios  en  nombre 
de  Su  Majestad,  con  sólo  que  se  le  diesen  dos  o  tres 
pueblos  pequeños,  sujetos  de  Tezcoco,  con  cuyo  auxi- 
lio creía  poder  acabar  la  obra  en  seis  años.  Esto  era 
en  cuanto  a  la  fábrica  material.  Para  los  gastos  de 
esos  establecimientos  pedía  otro  pueblo,  y  a  fin  de  no 
gravar  la  hacienda  real  con  nuevas  concesiones,  ofre- 
cía el  suyo  de  Ocuituco,  obligándose  a  hacer  allí  una 
heredad  que  con  el  tiempo  produjera  tanto  como  el 
pueblo,  a  cuyo  efecto  compraría  un  navio  en  su  tierra 
y  le  traería  cargado  de  toda  especie  de  árboles  fru- 
tales, con  lo  cual,  fuera  del  provecho  que  resultaría 
a  los  colegios,  se  haría  un  bien  a  la  tierra  en  general, 
«para  hacer  perder  a  las  gentes  el  deseo  de  Castilla, 
que  siempre  pían,  más  que  por  otra  cosa,  por  las  fru- 
tas de  ella».  Ofrecía  también  dar  al  colegio  toda  su 
librería,  «que  es  muy  copiosa  y  de  mucho  valor  acá». 
Por  último,  propone  al  rey  que  se  apliquen  al  colegio 
y  monasterio  las  casas  episcopales,  la  de  las  campa- 
nas y  la  que  servía  de  cárcel,  a  pesar  de  que  a  peti- 
ción suya  estaba  hecha  merced  de  ellas  a  la  Iglesia, 
pues  las  casas  episcopales  se  habían  de  edificar  con 
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Ja  iglesia  mayor;  la  destinada  a  fundir  campanas  no 
era  necesaria,  porque  los  indios  las  hacían  muy  bien 
en  sus  propias  casas,  y  la  cárcel  se  podía  poner  en 
otra  parte.  Mas  si  el  derecho  adquirido  por  la  Iglesia 
lo  impedía,  quedasen  para  ella  las  casas  episcopales, 
y  para  los  colegios  las  otras,  mediante  una  justa  in- 
demnización. 

El  Emperador  había  escrito  al  virrey  Mendoza  que 
le  informase  de  cómo  podría  ser  ayudado  el  colegio, 
sin  gravamen  de  la  real  hacienda  ni  vejación  de  los 
naturales.  Difícil  era  el  problema,  y  el  virrey  no  pudo 
responder  otra  cosa  sino  que  siendo  de  Su  Majestad 
cuanto  había  en  la  tierra,  no  discurría  arbitrio  que 
proponer,  dentro  de  aquella  condición;  que  no  mirase 
en  ello,  sino  que  se  resolviera  a  gastar  de  lo  suyo  para 
dotar  monasterios,  hospitales  y  universidad.  Habla  de 
la  proposición  que  el  obispo  hacía  sobre  aplicar  al 
colegio  las  casas  cedidas  a  la  Iglesia,  y  la  apoya  di- 
ciendo que,  pues  las  rentas  eclesiásticas  iban  cada  día 
en  aumento,  mejor  empleadas  estarían  esas  fincas  en 
los  estudiantes,  porque  «si  verdadera  cristiandad  ha 
de  haber  en  esta  gente,  ésta  ha  de  ser  la  puerta,  y 
han  de  aprovechar  más  que  cuantos  religiosos  hay  en 
la  tierra».  Tanto  el  virrey  como  los  obispos  no  se  li- 
mitaban a  pedir  un  colegio  en  que  se  instruyeran  unos 
pocos  estudiantes,  sino  que  extendiendo  su  vista  mu- 
cho más  lejos,  querían  que  fuese  un  semillero  de  pro- 
fesores indígenas,  destinados  a  enseñar  en  su  propia 
lengua  a  los  naturales,  para  confirmarlos  en  la  verda- 
dera religión,  ilustrarlos  con  la  ciencia  y  atraerlos  a 
las  costumbres  y  manera  de  vivir  de  los  españoles. 

Los  estudiantes  subsistieron  algún  tiempo  con  las 
limosnas  de  personas'  piadosas,  entre  las  cuales  se  con- 
taron sin  duda  el  virrey  y  el  obispo,  hasta  que  en  1543 
concedió  por  tres  años  el  Emperador  al  colegio  mil 
pesos  de  minas  anuales  para  alimentos,  libros  y  ves- 
tuario. A  esto  se  reducían  los  gastos,  pues  los  reli- 
giosos catedráticos  no  cobraban  sueldo  alguno.  Cum- 
plido el  tiempo  de  la  merced,  el  buen,  virrey  Mendoza 
continuó  dando  cada  año  ochocientos  pesos,  y  lo  mismo 
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hizo  su  sucesor  don  Luis  de  Velasco.  Informado  el  Em- 
perador, prorrogó  en  1553  la  renta  de  mil  pesos  por 
cuatro  años  más,  que  se  cumplían  en  fin  de  1558.  Men- 
doza no  retiró  nunca  su  protección  al  colegio,  y  aquel 
respetable  anciano,  al  tiempo  de  dar  el  último  adiós  a 
la  Nueva  España  para  ir  a  tomar  el  gobierno  del  Perú, 
quiso  dejar  una  memoria  perpetua  de  su  amor  a  los 
indios,  cediendo  al  colegio  unas  estancias  de  ganado 
que  poseía  junto  al  río  de  Apaseo.  Firmó  la  donación 
en  Acaxutla  a  22  de  febrero  de  1551,  y  su  mayordomo 
hizo  formal  entrega  del  título  a  los  colegiales  el  9  de 
enero  del  año  siguiente,  siendo  rector  fray  Diego  de 
Grado.  Tres  años  adelante  (28  de  junio  de  1555),  la 
Audiencia  autorizó  al  colegio  para  vender  esas  estan- 
cias y  emplear  el  producto  en  censos. 

Después  de  fray  Arnaldo  de  Basacio,  gran  lengua 
mejicana  y  perito  en  música,  tuvieron  los  indios  pro- 
fesores tan  eminentes  como  fray  Andrés  de  Olmos, 
aquel  insigne  misionero  que  vino  con  el  señor  Zumá- 
rraga,  dueño  de  cuatro  o  cinco  lenguas  de  indios,  es- 
critor de  sus  antigüedades,  apóstol  durante  cuarenta 
y  tres  años  de  naciones  bárbaras  y  remotas,  muerto 
con  fama  de  santidad;  fray  Juan  de  Gaona,  alumno 
distinguido  de  la  Universidad  de  París,  consumado 
teólogo,  lustre  del  convento  de  Valladolid,  tan  humil- 
de como  sabio;  fray  Francisco  de  Bustamante,  el  ma- 
yor predicador  de  su  tiempo,  honrado  con  los  primeros 
cargos  de  su  provincia;  fray  Juan  Focher,  francés, 
doctor  en  leyes  por  la  Universidad  de  París,  oráculo 
de  nuestra  primitiva  Iglesia,  y  el  venerable  fray  Ber- 
nardino  de  Sahagún,  escritor  insigne,  padre  de  los 
indios,  que  gastó  su  vida  entera  en  doctrinarlos  y 
amplió  con  grandes  mejoras  la  fábrica  material  del 
colegio.  Además  de  la  religión  y  buenas  costumbres, 
se  enseñaba  allí  lectura,  escritura,  gramática  latina, 
retórica,  filosofía,  música  y  medicina  mejicana.  De  ta- 
les profesores  salieron  discípulos  aventajadísimos,  que 
no  sólo  ocuparon  las  cátedras  del  colegio,  sino  que 
sirvieron  también  para  enseñar  religiosos  jóvenes,  su- 
pliendo la  falta  que  había  de  lectores,  por  hallarse  los 
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religiosos  ancianos  enteramente  empleados  en  el  cui- 
dado espiritual  de  los  indios.  Y  como  entonces  no  eran 
recibidos  éstos  al  hábito,  dedúcese  que  la  raza  indí- 
gena daba  maestros  a  la  española,  sin  despertar  celos 
en  ella.  Hecho  histórico  digno  de  meditarse,  y  exce- 
lencia del  colegio  de  Tlatelolco  que  no  ha  sido  bien 
notada. 

Los  adelantos  de  aquellos  discípulos  fueron  tan  rá- 
pidos, que  el  año  siguiente  al  de  la  fundación,  el  vi- 
rrey Mendoza  los  examinó  por  sí  mismo  de  gramática 
latina,  y  quedó  satisfecho  de  su  instrucción  en  la  ma- 
teria. Con  el  tiempo  llegaron  a  hacer  composiciones 
latinas  en  prosa  y  verso.  La  peste  de  1545  causó  grave 
daño  al  colegio,  porque  le  llevó  los  estudiantes  más 
hábiles;  pero  pronto  llenaron  otros  el  hueco.  Los  mi- 
sioneros hallaron  allí  maestros  de  lengua  mejicana, 
que  la  enseñaban  mejor,  por  lo  mismo  que  estaban 
instruidos  en  otras  ciencias,  al  mismo  tiempo  que  ama- 
nuenses y  colaboradores  útilísimos  para  sus  obras,  y 
aun  cajistas  que  las  compusieran  mucho  mejor  que  los 
españoles.  Antes  de  finalizar  el  siglo  tenía  imprenta 
el  convento  de  Tlaltelolco;  en  ella  trabajaron  los  cole- 
giales, y  también  en  otras  de  la  ciudad.  No  es  posible 
tratar  del  colegio  de  Santa  Cruz  sin  que  se  venga  a 
la  pluma  el  nombre  de  don  Antonio  Valeriano,  natu- 
ral de  Atzcapotzalco,  pariente  de  Moctezuma,  notable 
latino,  retórico  y  filósofo,  maestro  del  historiador  Tor- 
quemada  en  la  lengua  mejicana,  gobernador  de  los 
indios  de  Méjico  por  más  de  treinta  años,  que  murió 
de  muy  avanzada  edad  en  agosto  de  1605. 

Prosperó  el  colegio  durante  el  gobierno  del  virrey 
Mendoza,  y  no  le  protegió  menos  don  Luis  de  Velasco; 
pero  no  halló  igual  favor  en  sus  sucesores.  Desde  los 
principios  se  había  formado  un  partido  contrario  a 
la  instrucción  superior  de  los  indios,  porque  muchos 
decían  que  enseñarles  latín  era  totalmente  inútil  para 
la  república,  antes  podría  ser  causa  de  que  trayendo 
entre  manos  los  libros  sagrados  y  los  de  controversia, 
cayeran  en  errores  y  aun  herejías.  Eco  de  esas  opi- 
niones era  el  escribano  Jerónimo  López,  cuando  decía 
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así  al  Emperador:  «El  tercero  (yerro  de  los  frailes 
franciscos)  fué  que  tomando  muchos  mochachos  para 
mostrar  la  doctrina,  en  los  monesterios  llenos,  luego 
les  quisieron  mostrar  leer  y  escribir;  y  por  su  habi- 
lidad, que  es  grande,  y  por  lo  que  el  demonio  nego- 
ciador pensaba  negociar  por  allí,  aprendieron  tan  bien 
las  letras  de  escribir  libros,  puntar,  e  de  letras  de  di- 
versas formas,  que  es  maravilla  verlos;  y  hay  tantos 
e  tan  grandes  escribanos,  que  no  lo  sé  numerar,  por 
donde  por  sus  cartas  se  saben  todas  las  cosas  en  la 
tierra  de  una  a  otra  mar  muy  ligeramente,  lo  que  de 
antes  no  podían  hacer.  La  doctrina  bueno  fué  que  la 
sepan;  pero  el  leer  y  escribir  muy  dañoso  como  el 
diablo.  El  cuarto  fué  que  luego  a  una  gente  tan  nueva 
e  tosca  en  las  cosas  de  nuestra  fe,  y  viva  en  toda 
maldad,  se  les  comenzó  a  aclarar  e  predicar  los  ar- 
tículos de  la  fe  e  otras  cosas  hondas,  para  ponelles 
dudas  y  levantar  herejías,  como  se  han  platicado  al- 
gunas, porque  el  indio  por  agora  no  tenía  necesidad 
sino  de  saber  el  Pater  noster,  el  Ave  María,  Credo  y 
Salve,  y  Mandamientos,  y  no  más;  y  esto  simplemente, 
sin  aclaraciones,  ni  glosas,  ni  exposiciones  de  docto- 
res, ni  saber,  ni  distinguir  la  Trinidad,  Padre  e  Hijo 
e  Espíritu  Santo,  ni  los  atributos  de  cada  uno,  pues 
no  tenían  fe  para  lo  creer.  . .  Quinto,  que  no  conten- 
tos con  que  los  indios  supiesen  leer,  escribir,  puntar 
libros,  tañer  frautas,  cherimías,  trompetas  e  tecla,  e 
ser  músicos,  pusiéronlos  a  aprender  gramática.  Dié- 
ronse  tanto  a  ello  e  con  tanta  solicitud,  que  había  mo- 
chadlo, y  hay  de  cada  día  más,  que  hablan  tan  ele- 
gante latín  como  Tulio;  y  viendo  que  la  cosa,  cerca 
desto,  iba  en  crecimiento,  y  que  en  los  monesterios 
los  frailes  no  se  podían  valer  a  mostrarles,  hicieron 
colegios  donde  estuviesen  e  aprendiesen  e  se  les  leye- 
sen ciencias  e  libros . . .  Ha  venido  esto  en  tanto  cre- 
cimiento, que  es  cosa  para  admirar  ver  lo  que  escriben 
en  latín,  cartas,  coloquios,  y  lo  que  dicen:  que  habrá 
ocho  días  que  vino  a  esta  posada  un  clérigo  a  decir 
misa,  y  me  dijo  que  había  ido  al  colegio  a  lo  ver,  e 
que  lo  cercaron  doscientos  estudiantes,  e  que  estando 
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platicando  con  él  le  hicieron  px-eguntas  de  la  Sagrada 
Escritura  cerca  de  la  fe,  que  salió  admirado,  y  tapados 
los  oídos,  y  dijo  que  aquel  era  el  infierno,  y  los  que 
estaban  en  él  discípulos  de  Satanás.»  El  medroso  es- 
cribano, enemigo  capital  de  los  indios,  nos  dejó,  sin 
pensarlo  un  testimonio  de  sus  progresos  en  la  instruc- 
ción y  del  afán  de  los  religiosos  para  propagarla. 

No  eran  como  ésas  las  opiniones  del  señor  Zumá- 
rraga,  pues  había  fundado  el  colegio  para  los  indios 
expresamente,  y  en  sus  escritos  (como  adelante  ve- 
remos) expresó  repetidas  veces,  y  con  enérgicas  pa- 
labras, su  deseo  de  que  las  Sagradas  Escrituras  se  tra- 
dujesen en  todas  las  lenguas  y  anduviesen  en  manos 
de  toda  clase  de  personas.  La  experiencia  mostró  que 
no  había  peligro  en  abrir  a  los  indios  las  puertas  del 
saber,  pues  ninguno  levantó  herejía.  Hay  quien  diga 
que  la  oposición  al  estudio  del  latín  vino  de  algunos 
clérigos  poco  versados  en  esa  lengua,  quienes  no  que- 
rían que  los  indios  les  pudiesen  notar  los  gazafatones 
que  solían  soltar  al  leerla  o  hablarla;  pero  la  razón 
es  por  sí  mezquina,  y  como  la  acusación  viene  de  los 
religiosos,  enemigos  del  clero  secular,  hay  que  reci- 
birla con  cautela.  Mendoza  decía  que  «envidias  y  pa- 
siones» habían  sido  causa  de  que  el  colegio  no  hubiera 
crecido  tanto  como  debía.  Su  decadencia  puede,  no 
obstante,  explicarse,  sin  atribuirla  únicamente  a  los 
ataque  de  sus  contrarios.  Aquellos  grandes  misione- 
ros de  los  primeros  tiempos  iban  desapareciendo,  y 
con  ellos  el  celo  por  el  bien  de  los  indígenas.  La  de- 
cadencia, de  las  órdenes  religiosas,  que  tan  presto  se 
hizo  sentir  en  Méjico,  debía  trascender  al  estableci- 
miento que  una  de  ellas  regía.  Diez  años  o  poco  más 
perseveraron  los  frailes  en  la  enseñanza  y  adminis- 
tración del  colegio;  después,  sea  porque  se  cansasen 
de  aquel  trabajo  o  porque  creyesen  que  convenía  va-; 
riar  el  sistema  por  haber  variado  las  circunstancias, 
determinaron  entregar  la  casa  a  los  mismos  que  se 
habían  educado  en  ella  y  parecían  ser  ya  hábiles  para 
regirla.  Así  lo  hicieren,  formando  unas  ordenanzas, 
y  eligiendo  entre  los  mismos  colegiales  rector,  conci- 
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liarios  y  catedráticos.  Más  de  veinte  años  duró  aquel 
arreglo;  pero  con  tan  malos  resultados,  que  fué  pre- 
ciso a  los  frailes  volver  a  poner  mano  en  el  negocio. 
Halláronlo  todo  perdido,  y  tuvieron  que  ordenarlo  de 
nuevo,  reformando  las  ordenanzas.  Sobrevino  enton- 
ces la  gran  peste  de  1576,  que  despobló  el  colegio,  y 
era  ya  tan  visible  su  decadencia,  que  uno  de  los  fun- 
dadores y  testigos  de  todas  aquellas  vicisitudes,  decía: 
«Recelo  tengo  muy  grande  que  esto  se  ha  de  perder 
del  todo:  lo  uno,  porque  ellos  son  pesados  de  regir  y 
mal  inclinados  a  aprender;  lo  otro,  porque  los  frailes 
se  cansan  de  poner  con  ellos  el  trabajo  de  que  tienen 
necesidad  para  llevarlos  adelante,  y  juntamente  por- 
que veo  que  ni  entre  los  seglares  ni  entre  los  eclesiás- 
ticos no  hay  alguno  que  los  favorezca  ni  con  sólo  un 
tomín.» 

No  era  extraño,  por  otra  parte,  que  el  colegio  no 
inspirase  ya  el  interés  que  al  principio.  En  los  pri- 
meros años  que  siguieron  a  la  conquista  las  dos  razas 
estaban  del  todo  divididas  y  perfectamente  deslinda- 
das; de  diversa  instrucción  necesitaban,  sobre  todo  en 
la  parte  religiosa,  y  por  lo  mismo,  tenían  que  seguir 
caminos  separados.  Con  el  tiempo  y  los  progresos  de 
la  conversión  se  iban  borrando  los  límites  que  las  de- 
marcaban, y  podían  educarse  en  unos  mismos  estable- 
cimientos. Don  Antonio  de  Mendoza,  al  solicitar  la 
creación  de  la  Universidad,  quería  que  sirviese  para 
los  naturales  y  los  hijos  de  los  españoles.  Así  es  que 
la  necesidad  de  colegios  especiales  para  los  indios  era 
menor  cada  día. 

Todas  estas  causas  reunidas,  no  menos  que  la  acción 
invisible,  y  por  eso  incontrastable,  del  tiempo,  hicie- 
ron que  el  colegio  de  Tlatelolco  quedara  reducido  a 
poco  más  que  una  escuela  de  primeras  letras,  y  eso 
antes  de  terminar  el  siglo  que  vió  su  fundación.  Las 
inundaciones  del  siguiente  arruinaron  la  fábrica  y 
menoscabaron  mucho  las  rentas.  El  padre  comisario, 
fray  Domingo  de  Noriega  (1676  -  1683),  hizo  un  es- 
fuerzo para  levantar  el  establecimiento,  y  edificó  de 
nuevo  dos  salas.  Continuó,  sin  embargo,  en  su  estado 
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de  escuela  de  primeras  letras  hasta  el  año  de  1728, 
en  que  el  oidor  don  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  juez 
de  hospitales  y  colegios  reales,  visitó  el  de  Santa  Cruz 
de  Tlatelolco,  y  propuso  su  restablecimiento.  El  19  de 
noviembre  se  abrió  solemnemente  con  un  acto  lite- 
rario dedicado  al  obispo  de  Honduras,  y  asistieron  los 
nuevos  colegiales,  que  fueron  once  indios  nobles,  con 
manto  azul  y  becas  blancas,  y  al  lado  izquierdo  la 
cruz  de  Santiago  con  una  corona  imperial,  «por  haber 
sido  fundación  del  emperador  Carlos  V».  ¡Ni  mención 
siquiera  se  hizo  entonces  del  nombre  del  verdadero 
fundador!  Se  sostenían  los  colegiales  con  el  residuo 
de  las  rentas  antiguas  y  las  limosnas  que  daba  el  co- 
misario general  de  San  Francisco.  Pobres  elementos 
eran  ésos  para  restaurar  aquella  casa  de  estudios,  que 
ya  no  respondía  a  una  necesidad  de  los  tiempos.  En 
1785  trataron  todavía  los  franciscanos  de  sostenerla, 
y  abrieron  en  ella  un  curso  de  artes;  pero  todo  fué 
en  vano,  y  el  colegio  imperial  de  Santa  Cruz  había 
desaparecido  del  todo  a  principios  del  presente  siglo. 

El  deseo  de  no  dejar  incompleta  la  noticia  de  esta 
célebre  casa,  una  de  las  más  gloriosas  obras  del  señor 
Zumárraga,  me  ha  inducido  a  adelantarme  en  la  su- 
cesión de  los  tiempos,  y  debo  volver  ahora  a  aquellos 
históricos  días  en  que  la  instrucción  de  los  indígenas 
ocupaba  toda  la  atención  del  venerable  obispo.  No 
creyó  que  podía  extenderse  tanto  y  tan  pronto  como 
él  deseaba  si  no  había  gran  copia  de  libros,  y  siendo 
muy  dificultoso  traerlos  de  España,  sobre  todo  impre- 
sos en  la  lengua  de  los  indios,  confirió  el  caso  con  el 
virrey  don  Antonio,  y  ambos  de  acuerdo  negociaron 
que  Juan  Cromberger,  célebre  impresor  de  Sevilla, 
enviase  a  Méjico  una  imprenta  a  cargo  de  Juan  Pa- 
blos, con  todos  los  útiles  y  oficiales  necesarios  «para 
imprimir  libros  de  doctrina  cristiana -y  de  todas  ma- 
neras de  ciencias».  A  su  primer  obispo  y  a  su  primer 
virrey  debe,  pues,  Méjico  la  gloria  de  haber  sido  la 
primera  ciudad  del  Nuevo  Mundo  que  vió  ejercer  el 
maravilloso  arte  de  la  imprenta.  Los  demás  obispos 
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se  unieron  al  nuestro  para  costear  las  primeras  im- 
presiones de  libros  elementales  y  para  contratar  con 
el  mismo  Cromberger  que  proveyera  a  la  colonia  de 
libros  «de  todas  facultades  y  doctrina»,  obligándose 
a  pagarlos  al  doble  de  lo  que  allá  valían.  El  señor 
Zumárraga,  que  probablemente  había  estado  en  re- 
laciones con  Cromberger  desde  que  hizo  el  viaje  a 
España,  y  tal  vez  preparado  desde  entonces  la  venida 
de  la  imprenta,  protegió  aquí  decididamente  el  esta- 
blecimiento, proporcionándole  la  casa  de  las  campa- 
nas, inmediata  a  la  residencia  episcopal.  Deseaba  que 
la  nueva  oficina  trabajase  mucho,  y  lamentaba  que 
por  la  escasez  de  papel  no  se  imprimieran  las  muchas 
obras  que  estaban  preparadas  y  otras  que  se  harían  de 
nuevo,  pues  las  que  venían  de  allá  no  eran  bastantes 
para  satisfacer  su  afán  de  multiplicar  los  buenos  li- 
bros. Nadie  como  él  dió  trabajo  a  aquellas  venera- 
bles prensas  con  sus  escritos  propios  y  ajenos.  Repar- 
tió entre  los  indios  cuatro  o  cinco  mil  cartillas  y  libros 
de  oraciones  impresos  a  su  costa,  y  abrió  la  puerta  a 
los  misioneros  para  que  dieran  conquistas  a  la  fe, 
luz  a  la  ciencia  y  admiración  a  los  siglos  venideros 
con  sus  hercúleos  trabajos  filológicos.  En  estos  tiempos 
de  aparatoso  empeño  por  la  difusión  de  la  enseñanza 
y  multiplicación  de  libros,  antes  malos  que  buenos,  es 
cuando  se  ha  tratado  de  oscurantista  y  fanático  al 
sabio  obispo  que  fundaba  escuelas  y  colegios,  traía 
la  primera  imprenta  de  América,  hacía  venir  libros 
de  Europa,  formaba  una  copiosa  biblioteca  y  escribía 
con  bello  y  vigoroso  estilo  libros  llenos  de  la  más  pura 
y  saludable  doctrina. 


XX 


No  menos  atendía  el  señor  Zumárraga  a  las  nece- 
sidades corporales  que  a  las  espirituales  de  su  grey. 
Si  se  afanaba  por  procurarle  instrucción  religiosa  y 
civil,  también  socorría  abundantemente  a  los  pobres, 
quienes  jamás  hallaron  cerradas  las  puertas  de  su  co- 
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razón  ni  las  de  su  casa.  En  ella  daba  de  comer  a 
cuantos  se  presentaban  y  distribuía  en  secreto  creci- 
das limosnas.  No  había  institución  piadosa  que  no  le 
contase  entre  sus  bienhechores,  ni  necesidad  de  los 
tiempos  a  que  no  acudiese.  Una  de  las  mayores  en- 
tonces era  la  que  padecían  multitud  de  doncellas  huér- 
fanas, hijas  de  españoles,  que  por  falta  de  dote  no 
hallaban  casamiento,  y  vivían  en  suma  miseria,  con 
gran  riesgo  de  perderse.  El  señor  obispo,  padre  ge- 
neral de  desvalidos,  hacía  por  ellas,  y  aun  por  las  viu- 
das que  se  veían  en  el  mismo  caso,  cuanto  podía,  ayu- 
dándoles para  sus  dotes;  y  si  no  tenía  a  mano  con  qué 
socorrerlas,  empeñaba  su  firma  y  palabra  de  pagar 
con  sus  rentas  futuras  lo  ofrecido.  Pero  lo  que  más 
vivamente  excitaba  su  caridad  eran  los  pobres  en- 
fermos. Además  de  haber  levantado  para  los  frailes 
de  su  orden  la  enfermería  del  convento  principal,  y  de 
auxiliarla  constantemente  con  todo  lo  necesario,  aten- 
día también  al  hospital  de  Nuestra  Señora,  hoy  de 
Jesús,  que  encontró  erigido  por  la  piedad  del  con- 
quistador Cortés,  y  le  daba  cada  año  cien  pesos  de  li- 
mosna. En  el  de  1531  sólo  pudo  darle  cincuenta,  acaso 
por  haber  agotado  sus  recursos  en  los  gastos  que  había 
hecho  para  la  compra  y  arreglo  de  las  casas  episcopa- 
les, al  mismo  tiempo  que  la  Audiencia  le  retenía  las 
rentas;  pero  en  compensación  le  regaló  una  casulla  de 
damasco  blanco  con  cenefa  romana  de  oro,  que  valía 
sin  duda  más.  Esto  hacía  antes  de  su  viaje  a  España, 
cuando  era  solamente  obispo  electo;  mas  después  de 
su  consagración  y  regreso  a  esta  tierra,  ya  con  más 
medios  y  tranquilidad,  proveyó  por  sí  mismo  a  una 
triste  miseria  que  no  se  había  ocultado  a  su  diligente 
caridad. 

Reinaba  entonces  en  Méjico,  con  dilatada  extensión 
y  negra  furia,  el  mal  venéreo,  y  eran  pocos  los  que 
escapaban  de  contraerle.  Los  enfermos  de  ese  mal, 
quizá  por  lo  sucio  y  contagioso  de  él,  no  eran  recibi- 
dos en  ninguno  de  los  hospitales  de  la  ciudad,  y  aque- 
llos infelices  vagaban  por  todas  partes,  llagados,  tu- 
llidos, agobiados  de  dolores,  hasta  morir  sin  socorro 
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por  los  caminos  o  en  los  pueblos  de  los  indios.  Com- 
padecido el  señor  Zumárraga  de  su  triste  suerte,  re- 
solvió abrir  un  asilo  especial  para  enfermedades  con- 
tagiosas. En  la  Erección  de  la  Iglesia  (§  31)  se  apli- 
có una  parte  de  los  diezmos  a  hospitales;  y  como  aun 
no  había  ninguno  perteneciente  a  la  mitra,  el  señor 
obispo  quiso  que  por  tal  se  tuviese  el  que  fundaba 
en  unas  casas  que  tenía  construidas  en  el  sitio  que 
hoy  ocupa  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Car- 
los. Dióle  el  título  de  «El  Amor  de  Dios»,  y  por  pa- 
tronos a  los  santos  médicos  Cosme  y  Damián,  cuyas 
imágenes  se  conservaron  casi  hasta  nuestros  días  en 
dos  medallones  de  piedra  a  los  lados  de  la  puerta 
principal  del  edificio,  y  asimismo  en  un  gran  cuadro 
que  se  hallaba  en  la  escalera  y  hoy  está  en  la  del 
hospital  de  San  Andrés. 

A  principios  de  1540  tenía  hecho  el  señor  Zumárra- 
ga su  hospital,  y  había  enfermos  en  él,  de  lo  cual  in- 
formó al  Emperador,  rogándole  que  tomara  el  nuevo 
asilo  bajo  su  real  patronato  y  mandara  aplicarle  lo  que 
la  Erección  destinaba  a  hospitales.  También  pedía 
licencia  para  cederle  la  casa  de  las  campanas,  y  la 
de  la  cárcel  que  estaba  edificando,  «porque  primero 
era  cárcel  lo  que  ahora  es  hospital»;  es  decir,  las  mis- 
mas dos  casas  que  había  querido  dar  al  colegio  de 
Tlatelolco,  lo  cual  no  tuvo  efecto  por  no  haberlo  con- 
cedido el  rey.  Y  parece  que  también  le  propuso  en- 
tonces ceder  a  favor  del  mismo  hospital  el  pueblo  de 
Ocuituco,  que  tenía  en  encomienda,  ya  que  tampoco 
había  conseguido  que  se  diese  al  colegio  y  monasterio. 

El  rey,  el  29  de  noviembre  del  mismo  año  de  1540, 
otorgó  las  principales  peticiones  del  señor  obispo; 
mandó  que  el  hospital  se  intitulase  real,  y  que  en  se- 
ñal del  patronato  se  pusiesen  en  la  fachada  las  armas 
reales;  aprobó  la  cesión  de  Ocuituco;  dispuso  que  el 
obispo  y  el  virrey  formasen  las  constituciones,  y  que 
los  obispos  fuesen  siempre  administradores  de  esa 
obra  pía,  sin  llevar  por  ello  salario  alguno. 

Autorizado  de  esa  manera,  procedió  el  señor  Zu- 
márraga a  otorgar  el  instrumento  en  forma  de  la  fun- 
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dación,  a  13  de  mayo  de  1541.  Expresa  en  él  haber 
acordado  que  unas  casas  edificadas  a  su  costa  se  eri- 
giesen en  hospital,  ctin  el  título  de  «El  Amor  de  Dios», 
para  que  en  él  fuesen  curados  los  enfermos  del  mal 
venéreo  o  de  las  bubas,  como  entonces  se  decía,  y  «de 
otra  cualquiera  enfermedad».  Dispone  que  haya  ca- 
pilla con  su  campana,  y  una  cofradía  para  la  dirección 
de  todo  y  cuidado  de  los  enfermos.  Concede  al  esta- 
blecimiento las  gracias,  privilegios  e  inmunidades  que 
gozaban  los  de  su  clase,  y  le  somete  al  Cabildo  de  la 
Iglesia  Catedral.  Para  que  no  careciese  de  rentas,  le 
dona  también  otras  cuatro  casas  con  sus  tiendas,  que 
estaban,  según  parece,  en  la  calle  de  la  Moneda,  con 
frente  al  Sur.  Declara  que  todo  aquello  lo  había  ad- 
quirido y  labrado  con  dineros  de  que  Su  Majestad  le 
había  hecho  merced  y  con  el  producto  de  su  cuarta 
episcopal,  sin  que  en  ello  interviniera  nada  pertene- 
ciente a  la  fábrica  o  al  Cabildo.  Éste,  representado 
en  aquel  acto  por  alguno  de  sus  principales  individuos, 
aceptó  ia  donación,  declarando  a  su  vez  que  ningún 
perjuicio  resultaba  de  ella  ni  a  él  mismo  ni  a  la 
Iglesia.  En  virtud  de  ese  instrumento,  el  30  de  julio 
siguiente  tomó  el  Cabildo  posesión  judicial  del  edi- 
ficio y  de  las  otras  casas  y  tiendas,  ocupada  una  de 
ellas  por  Andrés  Martín,  librero.  Hallamos  que  en  la 
diligencia  se  comprendió  también  «la  cárcel  de  la  In- 
quisición», de  la  cual  no  se  habla  en  la  escritura  del 
señor  Zumárraga. 

No  sé  a  punto  fijo  por  qué  tardó  tanto  este  prelado 
en  hacer  la  cesión  formal  del  pueblo  de  Ocuituco,  pues 
no  la  otorgó  sino  hasta  el  6  de  abril  de  1544,  junta- 
mente con  la  de  una  capellanía  que  tenía  instituida 
en  el  hospital,  para  la  cual  había  fincado  un  censo 
que  daba  cien  pesos  de  minas  anuales.  Era  entonces 
mayordomo  del  hospital  el  padre  Hernando  Gómez  de 
Coca,  clérigo  presbítero,  y  a  él  se  entregó  la  escritura. 
Sospecho  que  aun  cuando  el  hospital  habría  estado 
percibiendo  desde  su  fundación  los  productos  del 
pueblo,  continuó  éste  a  nombre  del  señor  obispo,  quien 
por  olvido  o  por  otra  causa  no  cuidó  de  extender  el 
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instrumento  de  cesión,  hasta  que,  habiéndose  publi- 
cado aquí  las  Nuevas  Leyes,  que  prohibían  las  enco- 
miendas de  los  obispos,  fué  preciso  que  se  despren- 
diera de  Ocuituco.  Pero  es  el  caso  que  aquellas  leyes 
incluían  en  la  misma  prohibición  los  hospitales,  de 
suerte  que  si  el  de  «El  Amor  de  Dios»  continuó  go- 
zando de  esa  renta,  sería  por  particular  dispensación 
del  rey.  No  encuentro  indicio  de  que  la  obtuviera,  y 
por  lo  mismo,  la  escritura  de  donación  vino  a  ser 
completamente  inútil;  en  realidad,  el  señor  obispo  la 
hizo  cuando  el  pueblo  ya  no  le  pertenecía. 

Poco  más  de  un  año  después,  el  18  de  julio  de  1545, 
sin  tener  en  cuenta  que  las  casas  episcopales  perte- 
necían a  la  Iglesia,  ni  que  las  había  ofrecido  para  el 
colegio  y  monasterio,  ni  que  esto  no  fué  aceptado  por 
impedirlo  el  derecho  de  la  Iglesia,  las  cedió  lisa  y 
llanamente  al  hospital,  sin  hacer  mención  alguna  de 
aquellas  circunstancias.  Tampoco  recordó  nada  el  Em- 
perador, y  confirmó  la  donación,  así  como  la  de  las 
otras  casas  para  renta,  en  8  de  noviembre  de  1546. 
En  virtud  de  esa  cédula,  Martín  de  Aranguren,  como 
mayordomo  del  hospital,  tomó  posesión  judicial  de 
las  casas  episcopales  el  30  de  julio  de  1548,  a  poco 
muerto  el  señor  obispo,  que  se  había  reservado  el 
derecho  de  habitación  durante  su  vida.  Mas  ya  hemos 
visto  en  otro  lugar  que  esa  donación  fué  anulada  por 
el  Emperador. 

El  señor  Zumárraga  alcanzó  también  merced  para 
agregar  al  hospital  una  casa  contigua  «donde  se  so- 
lían doctrinar  las  niñas  hijas  de  caciques  y  principa- 
les», que  estaba  vacía  y  a  medio  hacer;  pero  aun  cuan- 
do la  mayor  parte  de  lo  edificado  había  sido  hecho  a 
costa  del  señor  obispo,  el  Ayuntamiento  se  opuso, 
porque  había  pedido  aquella  casa  para  que  sirviese 
de  alhóndiga  y  de  escuela  donde  se  educasen  los  huér- 
fanos de  los  españoles.  Siguióse  pleito  ante  la  Au- 
diencia, y  habiéndole  perdido  en  ambas  instancias  el 
Ayuntamiento,  se  mandó  dar  posesión  de  la  casa  al 
mayordomo  del  hospital,  que  lo  era  el  canónigo  Fran- 
cisco Rodríguez  Santos. 
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Grave  contratiempo  fué  para  el  nuevo  estableci- 
miento la  sentencia  contra  el  señor  Zumárraga  en  el 
pleito  con  el  obispo  de  Michoacán  sobre  diezmos,  por- 
que no  habiendo  quedado  bienes  de  aquel  prelado,  se 
embargaron  y  remataron  tres  casas  que  parece  eran 
de  las  dadas  al  hospital,  puesto  que  éste,  por  su  ma- 
yordomo Pedro  Cuadrado,  se  opuso  en  tercería.  Causa 
extrañeza  que  por  una  deuda  particular  del  obispo  se 
quitara  al  hospital  lo  suyo,  privando  de  esa  renta  a 
los  enfermos;  pero  el  hecho  es  que  así  se  hizo,  y  que 
algún  fundamento  hubo  para  ello,  aunque  no  le  co- 
nozcamos por  la  falta  de  documentos.  Sin  embargo, 
el  daño  no  fué  irreparable,  porque  vino  en  auxilio  de 
los  pobres  el  buen  Martín  de  Aranguren,  que  rescató 
las  casas  inmediatamente,  y  pocos  años  después  vol- 
vieron a  poder  del  hospital. 

Por  más  de  dos  siglos  permaneció  este  asilo  pres- 
tando a  la  ciudad  sus  útiles  servicios,  y  en  ese  tiem- 
po contó  entre  sus  capellanes  sacerdotes  tan  ilustres 
como  don  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora.  Al  fin, 
puesto  que  todas  las  cosas  de  este  mundo  deben  llegar 
a  su  término,  el  hospital  del  Amor  de  Dios  quedó  ce- 
rrado el  día  19  de  julio  de  1788,  y  sus  enfermos  pasa- 
ron al  hospital  general  de  San  Andrés,  donde  se  des- 
tinó un  departamento  especial  para  la  curación  del 
mal  venéreo. 

Muy  necesario  era  también  un  hospital  en  Veracruz, 
porque  la  ciudad  fué  desde  sus  principios  tan  mal- 
sana, que  en  los  documentos  de  la  época  se  le  llama 
«sepultura  de  vivos».  Los  que  llegaban  en  las  flotas 
enfermaban  casi  todos,  y  como  no  hallaban  quien 
atendiese  a  su  curación,  muchos  morían.  Luego  de 
llegado  al  puerto  el  señor  Zumárraga,  notó  aquella 
necesidad,  y  fundó  un  hospital,  dejando  en  él  a  su 
compañero  fray  Juan  de  Paredes  para  que  le  cui- 
dase y  procurase  aumentarle.  Así  consta  de  una  bula 
de  Clemente  VII,  dada  el  20  de  febrero  de  1533,  a  ins- 
tancias del  general  de  la  orden  franciscana,  en  que 
concede  que  el  padre  Paredes,  y  por  su  falta  o  muer- 
te cualquiera  otro  que  nombrase  el  custodio  o  pro- 
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vincial  de  San  Francisco,  pueda  fundar  en  el  puerto 
de  San  Juan  de  Ulúa  un  hospital,  y  otro  en  la  ciudad 
de  la  Veracruz  (la  Antigua),  para  recibir  y  curar  a 
los  que  allí  aportasen  y  administrarles  los  sacramen- 
tos. Por  otra  bula  de  igual  fecha  nombra  ejecutores 
y  conservadores  de  la  anterior  a  todas  las  dignidades 
y  canónigos  de  las  iglesias  catedrales.  Mas  no  se  sabe 
otra  cosa  de  dicha  fundación,  ni  parece  que  llegara  a 
tener  efecto,  a  lo  menos  duradero,  porque  el  señor 
Zumárraga  no  habla  de  ella,  y  muchos  años  después 
traía  entre  manos  el  mismo  proyecto.  Con  el  sobran- 
te de  los  bienes  de  Rodrigo  de  Castañeda,  de  quien  fué 
albacea,  compró  allá  una  casa  a  Francisco  de  Rosa- 
les, y  la  cedió  a  la  ciudad  para  que  la  convirtiese  en 
hospital.  Pero  como  el  difunto  Castañeda  tenía  cierto 
pleito  pendiente,  dispuso  el  señor  Zumárraga  en  su 
testamento  que  si  aquél  salía  condenado  a  pagar  lo 
que  se  le  reclamaba,  se  vendiera  la  casa  para  cubrir 
la  deuda,  y  el  sobrante  se  entregara  a  Martín  de 
Aranguren,  quien  le  emplearía  en  otros  objetos  pia- 
dosos, de  que  ya  quedaba  instruido.  Sin  duda  se 
perdió  el  tal  pleito,  pues  tampoco  se  halla  que  esa 
fundación  se  hiciese.  El  alcalde  mayor  de  Veracruz, 
Alvaro  Patiño,  que  escribía  en  1580,  habla  de  un  hos- 
pital que  había  en  la  ciudad;  pero  dice  que  los  vecinos 
le  habían  fundado  y  le  sostenían  con  sus  limosnas,  de 
modo  que  no  fué  obra  del  señor  Zumárraga  ni  de  los 
frailes  a  que  se  refieren  las  bulas.  Tampoco  hicieron 
el  del  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa  (hoy  Veracruz), 
porque  el  virrey  don  Martín  Enríquez,  escribiendo  al 
rey  en  28  de  abril  de  1572,  le  representaba  que  por 
la  suma  necesidad  que  había  de  un  hospital  en  aquel 
sitio,  dió  orden  de  que  se  hiciese,  y  pide  auxilios  para 
sostenerle. 

Dícese,  aunque  a  mi  entender  sin  razón  bastante, 
que  el  señor  Zumárraga  fundó  otros  dos  hospitales,  y 
siendo  tantas  sus  buenas  obras,  no  hay  necesidad  de 
faltar  a  la  verdad  histórica  atribuyéndole  las  que  no 
hizo.  En  una  nota  de  las  Cartas  de  Indias  se  dice  que 
Campaya  es  «un  caserío  inmediato  a  Ocuituco,  pueblo 
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donde  fundó  un  hospital  el  primer  obispo  de  Méjico, 
don  fray  Juan  de  Zumárraga».  Desde  luego  ocurre 
que  no  hay  tal  caserío  y  que  Campaya  es  el  nombre 
de  un  canónigo  de  la  Iglesia.  En  el  mismo  libro  se 
cita  más  adelante  un  pasaje  trunco  de  la  carta  del 
señor  Zumárraga  al  Emperador,  fechada  a  17  de  abril 
de  1540,  en  que  al  parecer  se  habla  del  hospital  de 
Ocuituco.  Pero  el  pasaje  está  evidentemente  viciado 
en  el  extracto  que  Muñoz  hizo  de  esa  carta,  y  no  hay 
duda  de  que  se  refiere  al  hospital  del  Amor  de  Dios. 
En  ninguno  de  sus  escritos  habla  el  señor  Zumárraga 
de  aquel  otro,  ni  le  encuentro  mencionado  en  los  de- 
más documentos  que  he  podido  consultar.  Sin  embar- 
go, andando  yo  en  cierta  ocasión  por  aquellos  rum- 
bos, una  persona  me  aseguró  que  existía  y  había  visto 
el  documento  auténtico  de  la  fundación;  pero  aunque 
me  dió  indicaciones  de  su  paradero,  y  yo  hice  las  ma- 
yores diligencias  para  hallarle,  todas  fueron  infruc- 
tuosas. De  la  caridad  del  señor  obispo  no  sería  ajeno 
que  hubiese  hecho  algún  pequeño  hospital  en  el  pue- 
blo que  tenía,  y  de  su  humildad  puede  creerse  que 
callara  el  beneficio. 

El  otro  hospital  o  asilo  que  se  le  atribuye  es  el  de 
San  Cosme  y  San  Damián,  en  el  barrio  del  mismo 
nombre,  casi  despoblado  entonces.  Refiérese  que  al 
lado  norte  del  acueducto  labró  una  ermita  con  una 
casa  contigua  para  albergue  de  indios  forasteros,  cuya 
casa  no  pudo  subsistir  por  falta  de  recursos,  y  quedó 
la  ermita  sostenida  con  las  limosnas  de  los  fieles. 
Cuando  en  1580  u  81  llegó  a  Méjico,  de  paso  para 
Filipinas,  la  primera  o  segunda  misión  de  religiosos 
descalzos,  se  hospedaron  en  aquel  edificio,  que  repa- 
raron pobremente  y  conservaron  hasta  el  año  de  1594, 
en  que  fueron  a  ocupar  su  nuevo  convento  de  San 
Diego.  Pidieron  los  franciscanos  aquel  hospicio  para 
ayuda  de  parroquia,  y  el  mayorazgo  Agustín  Gue- 
rrero les  ofreció  edificarles  convento  de  recolección  en 
una  huerta  suya  que  estaba  enfrente,  al  otro  lado  del 
acueducto.  Comenzó  en  efecto  la  obra,  que  adelantó 
muy  poco  por  habérsele  acabado  la  vida.  Muchos  años 
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después  (1667)  se  logró  concluir  la  fábrica  con  ayuda 
de  otros  bienhechores;  y  ese  convento  (lo  mismo  que 
el  barrio)  es  conocido  todavía  con  el  nombre  de  San 
Cosme,  aunque  ya  no  es  convento,  sino  parroquia  de 
San  Antonio  de  las  Huertas.  Que  ésta  sea  la  historia 
del  edificio  desde  la  llegada  de  los  dieguinos,  parece 
bien  averiguado;  pero  que  la  fundación  de  la  primera 
ermita  y  casa  se  debiera  al  señor  Zumárraga  no  des- 
cansa, que  yo  sepa,  sino  en  el  testimonio  de  Betan- 
curt,  a  quien  siguieron  la  Gaceta  de  Méjico  y  el 
señor  Orozco  y  Berra.  Pero  el  señor  Zumárraga  no 
dice  palabra  de  ello,  ni  se  encuentra  en  los  autores 
antiguos.  Mendieta,  que  es  el  primitivo  y  verdadero 
biógrafo  de  nuestro  obispo,  pues  le  copiaron  Gonza- 
ga,  Torquemada  y  Betancourt,  no  habla  de  tal  fun- 
dación. Lo  mismo  Gonzaga,  que  pudo  haber  dicho 
algo  al  tratar  del  primitivo  convento  o  ermita  de 
San  Cosme.  También  el  padre  Medina,  que  como 
cronista  especial  de  los  descalzos  tuvo  mucha  ocasión 
de  mencionar  la  primera  habitación  que  tuvieron  aquí, 
calla  el  origen  de  la  ermita  y  hospicio.  No  sé  si  por 
haber  leído  Betancourt  que  el  señor  Zumárraga  fundó 
un  hospital  con  el  título  de  San  Cosme  y  San  Damián 
se  dejó  llevar  del  que  tenía  el  convento,  y  creyó  que 
de  él  se  trataba,  sin  recordar  que  esa  misma  era  la 
advocación  del  hospital  de  las  bubas  o  del  Amor  de 
Dios,  como  lo  expresa  en  otro  lugar.  De  todas  mane- 
ras, yo  no  puedo  dar  sino  como  muy  dudosa  aquella 
fundación  del  señor  Zumárraga. 

Aun  tenemos  que  mencionar  otra,  no  en  Méjico, 
sino  en  su  patria,  Durango,  de  que  nunca  se  olvidó. 
Con  sus  propios  recursos  y  las  limosnas  que  recogió 
de  sus  paisanos,  envió  lo  necesario  para  fundar  una 
hospedería  en  que  se  albergaran  los  frailes  pobres 
que  allá  llegasen,  juntamente  con  una  capilla  y  un 
pequeño  beaterío.  Dejó  a  aquella  casa  una  parte  de 
sus  libros,  y  le  fundó  renta  para  que  se  sustentase. 

Hasta  aquí  hemos  visto  al  señor  Zumáraga  como 
prelado  lleno  de  caridad  y  celoso  del  cumplimiento 
de  sus  deberes;  vamos  ahora  a  considerarle  como 
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repúblico  insigne  que  procuraba  prácticamente  el  bien 
y  perpetuidad  de  la  tierra.  Admiraba  su  feracidad  y 
riqueza  natural,  al  paso  que  le  dolía  la  suma  pobreza 
de  los  indios,  originada  de  la  falta  de  plantas,  animales 
y  aparatos  necesarios  para  aprovechar  esa  riqueza, 
aumentando  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio. 
Veía,  por  otra  parte,  que  los  españoles  no  atendían 
sino  a  adquirir  pronto  oro  y  plata  para  volverse  a 
vivir  cómodamente  en  su  tierra,  o  como  él  dice  con 
frase  gráfica,  «henchir  e  ir  allá  a  vaciar».  Tal  estado 
de  cosas  no  contentaba  su  deseo  de  que  los  españoles 
se  arraigasen  aquí,  único  medio  de  que  la  tierra  se 
enriqueciese,  los  indios  mejorasen  de  condición  y  las 
rentas  del  rey  se  acrecentasen.  Creía  que  uno  de  los 
caminos  más  propios  para  llegar  a  ese  fin  era  pro- 
curar a  los  españoles  cuanto  tenían  en  su  patria;  y 
como  había  notado  que  nada  echaban  tanto  de  menos 
como  las  frutas  a  que  estaban  acostumbrados,  se  dis- 
ponía a  plantar  en  el  pueblo  de  Ocuituco  una  heredad 
de  árboles  frutales  de  España,  y  pedía  que  a  todos 
los  maestres  de  naos  se  dieran  plantones  ya  prendidos 
para  que  los  trajesen  bien  cuidados;  pero  conociendo 
que  sin  el  estímulo  del  propio  interés  nadie  tomaría 
sobre  sí  tan  enojosa  tarea  durante  una  larga  navega- 
ción, sugería  que  esas  plantas  se  regalaran  a  los  maes- 
tres para  que  acá  las  vendiesen  e  hiciesen  suyo  el 
producto.  Quería  también  que  viniera  semilla  de  lino 
y  cáñamo  en  gran  cantidad,  con  personas  que  supie- 
ran cultivarlos,  beneficiarlos  y  tejerlos,  especialmente 
en  las  costas  del  Mar  del  Sur,  donde  eran  tan  nece- 
sarios para  los  navios  que  allí  solían  armarse.  Con 
esa  rica  granjeria,  los  indios  pagarían  más  fácilmente 
el  tributo,  al  paso  que  a  los  españoles  valdría  más  lo 
que  recibiesen.  Así  se  crearía  un  importante  ramo  de 
comercio,  interior  y  exterior,  pues  se  podrían  llevar 
con  ventaja  telas  de  lino  a  Castilla,  visto  el  poco  precio 
en  que  los  indios  daban  las  de  algodón  y  lo  bien  que 
sabían  fabricarlas,  aunque  desprovistos  de  los  telares 
y  aparatos  perfeccionados  que  ya  podían  establecerse. 
La  variedad  de  climas  en  esta  tierra  convidaba,  según 
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el  obispo,  a  introducir  en  ella  las  plantas  europeas, 
pues  todas  encontrarían  clima  y  suelo  apropiados  a 
su  cultivo. 

La  cría  de  la  seda  comenzó  muy  temprano  en  Nue- 
va España,  e  hizo  progresos  asombrosos.  El  malvado 
oidor  Delgadillo  prestó  siquiera  a  la  colonia  el  servi- 
cio de  traerle  la  primera  simiente  de  seda,  y  habién- 
dola dado  a  un  vecino,  éste  cuidó  de  ella,  la  multi- 
plicó y  la  extendió  por  varias  partes,  particularmente 
en  la  Misteca,  donde  pocos  años  después  (1540)  se 
calculaba  la  cosecha  en  quince  mil  libras  anuales. 
Presto  se  comenzó  a  tejer  en  Méjico  terciopelos  y  otras 
telas  de  esta  preciosa  materia,  y  los  muchos  oficiales 
que  en  ello  se  ocupaban  llegaron  a  formar  un  gremio 
con  mayordomo,  veedores  y  escribano.  No  se  ocultó 
al  señor  Zumárraga  la  importancia  de  tal  industria, 
y  para  fomentarla  pidió  que  se  enviasen  algunos  mo- 
riscos casados  del  reino  de  Granada,  con  mucha  si- 
miente, para  que,  repartidos  por  los  pueblos  de  indios, 
los  adiestrasen  en  el  plantío  de  morales  y  cría  de  la 
seda.  Preciso  es  recordar  la  aversión  con  que  entonces 
eran  vistos  los  descendientes  de  moros  o  judíos  y  las 
leyes  que  prohibían  severamente  su  paso  a  las  Indias, 
para  comprender  lo  atrevido  de  la  proposición,  y  cuán- 
to sobresalían  las  ideas  del  señor  Zumárraga  sobre  el 
nivel  común  de  su  época.  No  contento  con  eso,  mandó 
al  chantre  de  Oajaca,  Alonso  de  Figuerola,  gran  na- 
turalista, según  se  advierte,  que  hiciese  un  libro  por 
el  cual  fueran  instruidos  los  indios  en  criar  la  seda 
hasta  teñirla,  y  el  chantre  cumplió  el  mandato.  Ese 
libro,  que  sería  sobre  manera  interesante,  no  ha  lle- 
gado a  nosotros;  pero  años  después  llenó  esa  nece- 
sidad Gonzalo  de  las  Casas  con  su  «Arte  para  criar 
seda  en  la  Nueva  España»,  que  imprimió  en  Granada 
en  1581. 

Entre  los  animales  domésticos  que  debían  enviarse, 
prefería  el  señor  Zumárraga  los  burros:  de  los  caba- 
llos bien  cuidaban  los  españoles.  En  verdad  que  mul- 
tiplicar aquel  animal  tan  útil,  tan  sufrido  y  tan  apro- 
piado al  carácter  del  indio  era  el  mejor  medio  de 
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evitar  que  se  echasen  ellos  a  cuestas  las  cargas,  de 
grado  o  por  fuerza.  Así  estaba  la  verdadera  solución 
al  intrincado  problema  de  los  tamernes.  Quería  más, 
y  era  que  los  caciques  fueran  compelidos  a  comprar 
burras,  y  también  ovejas  y  carneros  merinos,  que  los 
maestres  debían  de  traer,  para  que  se  afinase  la  lana 
que  ya  comenzaba  a  haber  y  pudieran  tejerse  mejores 
paños,  además  de  alfombras  y  tapicerías,  para  lo  cual 
se  traerían  telares.  Todo  ello  le  parecía  fácil,  porque 
las  ovejas  se  multiplicaban  extraordinariamente  en 
esta  tierra,  y  esperaba  que  los  paños  no  sólo  bastarían 
para  el  consumo  interior,  sino  que  podrían  llevarse  a 
España.  Aseguraba  que  los  indios  conocían  excelentes 
tintes,  y  que  siendo  ya  muy  diestros  en  fabricar  telas 
finas  de  algodón  y  pelo  de  conejo,  con  más  razón  ha- 
rían las  otras  cuando  tuviesen  a  mano  cantidad  de 
buena  lana  y  mejores  instrumentos.   Las  ideas  del 
obispo  iban  conformes  con  las  más  sanas  reglas  de 
la  economía:  deseaba  que  la  exportación  no  se  redu- 
jese a  los  metales  preciosos,  sino  que  parte  de  ellos, 
a  lo  menos,  quedase  en  la  tierra  para  la  contratación, 
y  se  sacasen  productos  de  agricultura  e  industria, 
como  hoy  se  comienza  a  hacer  con  tan  notables  ven- 
tajas. Al  revés  de  ciertos  políticos  de  nuestros  tiem- 
pos, que  no  hallan  otro  medio  para  acrecentar  las 
rentas  del  Estado  sino  el  de  arruinar  a  los  pueblos  con 
insoportables  exacciones,  el  señor  obispo  decía  al  rey 
que  no  mirase  en  lo  que  había  de  gastar  al  presente, 
«porque  el  que  quiere  coger  ha  de  sembrar  primero, 
y  de  las  tierras  ricas  y  pobladas  en  que  permanece  la 
población  se  sirven  y  aprovechan  los  señores  de  ellas, 
y  rico  el  pueblo,  rico  el  rey,  y  al  contrario».  Creía 
también  que  el  beneficio  no  sería  tan  sólo  para  esta 
tierra,  sino  que  de  ella  se  extendería  a  otras  que  se 
fueran  descubriendo. 

'  Pensaba,  sin  duda,  que  no  hacían  falta  soldados, 
porque  nunca  solicitó  que  viniesen;  lo  que  le  parecía 
muy  necesario  era  que  hubiese  gran  número  de  la- 
bradores y  artesanos  con  familias.  Dió  el  ejemplo  tra- 
yendo a  su  costa  treinta  casados  que  a  poco  tiempo  ya 
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labraban  aquí  paños.  Pero  los  artesanos  que  venían 
de  España  rehusaban  enseñar  sus  oficios  a  los  indios; 
de  buena  gana  los  tomaban  por  esclavos,  mas  no  por 
aprendices;  antes  les  ocultaban  con  sumo  cuidado  sus 
procedimientos,  porque  como  los  naturales  trabajaban 
tan  barato,  hacían  competencia  ruinosa  a  los  maestros. 
Aunque  los  indios  se  daban  mil  trazas  para  aprender 
los  nuevos  oficios  y  los  frailes  les  ayudaban  cuanto 
podían,  el  camino  era  largo  y  difícil,  por  lo  cual  que- 
ría el  obispo  que  los  labradores  y  artesanos  vinieran 
con  obligación  de  enseñar  a  los  indios,  y  propuso  que 
se  fundase  para  ellos  una  escuela  de  artes  y  oficios. 

Casi  todas  las  peticiones  del  señor  Zumárraga  fue- 
ron acogidas  favorablemente,  inclusa  la  de  los  moris- 
cos, y  se  mandó  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla  que  despacharan  lo  que  se  pedía; 
pero  cuidaron  poco  de  ello,  y  el  interés  particular 
fué  más  bien  el  que  nos  trajo  muchas  cosas,  nunca 
con  la  abundancia  y  provecho  que  deseaba  el  ilustre 
prelado.  No  se  le  ocultaba  que  los  empleados  verían 
con  tibieza  aquel  importantísimo  negocio,  y  por  eso 
concluye  con  estas  palabras:  «Y  porque  se  suele  de- 
cir que  dolor  ajeno  de  pelo  cuelga,  etc.,  para  que  es- 
tas cosas  se  provean  mejor,  sería  menester  un  solici- 
tador en  Sevilla  a  quien  los  vecinos  de  Méjico  y  de 
los  otros  pueblos  diesen  veinte  o  treinta  mil  mara- 
vedíes o  más  de  salario  cada  año  porque  lo  solicitase; 
que  si  se  deja  a  los  oficiales  de  Sevilla,  olvidallo  han 
o  no  se  hará  nada.» 

Así  extendió  sus  beneficios  a  toda  esta  tierra  el 
primer  Pastor  de  nuestra  Iglesia.  Misioneros,  escue- 
las, colegios,  imprenta,  libros  para  los  ignorantes; 
asilos  y  hospitales  para  los  enfermos;  dotes  y  limos- 
nas a  huérfanos  y  pobres;  trabajo  y  nuevas  indus- 
trias al  pueblo;  al  Estado,  aumento  en  sus  rentas; 
lustre  a  la  Iglesia  y  al  culto;  luz  a  los  idólatras; 
paz,  concordia,  justicia  y  caridad  para  todos;  nada 
descuidaba,  a  todo  atendía  aquel  fraile  que  había 
pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  en  el  encierro  de 
un  claustro.  De  creerse  era  que,  colocado  en  un  puesto 
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tan  alto  como  difícil,  no  mostraría  otras  dotes  que  las 
de  ua  religioso  austero  y  ejemplar.  Pero  conserván- 
dolas todas  sin  menoscabo,  descubrió  además  las  cua- 
lidades de  un  prelado  digno  de  los  primitivos  tiempos 
de  la  Iglesia  y  las  de  un  notable  hombre  de  Estado. 
¿Qué  más  pudiéramos  pedirle?  Pues  nos  queda  toda- 
vía un  precioso  florón  que  añadir  a  su  corona:  el 
de  escritor  piadoso  y  persuasivo.  La  voz  se  apaga  con 
la  muerte;  el  ejemplo  de  las  virtudes  se  olvida;  las 
fundaciones  piadosas  perecen  a  los  embates  del  tiem- 
po; queda  el  libro,  y  enseña  a  las  generaciones  más 
remotas. 
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El  puñal  del  godo. 
439-Leyendas   y  tradicio- 
nes. 

614-Antología   de  poesías 
líricas.  * 
ZUNZUNEGUI,  Juan  A-  de 

914-EI  barco  de  la  muer- 
te. * 

981-La  úlcera.  * 

1084-Ramón  o  La  vida  bal- 
día. * 

1097-Beatriz  o  La  vida 
apasionada.  * 
ZWEIG,  Stefan 
273-BrasN.  * 

541-Una  partida  de  aje- 
drez. -  Una  carta. 
1006-La  Viena  de  ayer. 


•  Volumen  extra. 


FACILIDADES  DE  PAGO  PARA  LA  ADQUISICIÓN  DE  ESTA 
COLECCIÓN  COMPLETA,  O  LOS  VOLÚMENES  QUE  LE  INTE- 
RESEN.  SOLICITE  CONDICION£S  Y  FOLLETOS  EN  COLORES. 


